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P.RESENTACIÓN 
El trabajo infantil es un problema internacional que tiene sus raíces pro-
fundas en la pobreza y en la privación social. Su eliminación es compleja 
y muy difícil, de índole jurídica, social, económica y política, y no puede 
ser enfrentada sólo por los gobiernos: requiere el apoyo popular tanto 
de los patronos y sus organizaciones como de los trabajadores mismos, 
sus sindicatos y otros organismos directamente involucrados en el mundo 
del trabajo. 
En el curso de las dos últimas décadas, a nivel internacional, el en-
foque de la Organización Internacional del Trabajo en cuanto al trabajo 
de los menores, ha variado paulatinamente de un enfoque puramente 
jurídico hacia un conjunto de políticas para atacar la problemática de la 
pobreza. En el marco de la misma, se trata en primer lugar, de disminuir 
los efectos negativos del trabajo del menor, en vez de su propia elimi-
nación. Los instrumentos de tipo político han cambiado: antes de todo 
se requiere mayor concientización sobre la problemática en todos los ni-
veles de la población; luego será necesario que las autoridades nacionales 
tomen medidas para promover una mayor educación y escolaripción de 
los menores y de sus padres. Un mejor conocimiento de las consecuen-
cias negativas del trabajo para el menor mismo, en particular en cuanto 
a su propio futuro, contribuirá sin duda a un mejor entendimiento de la 
política y facilitará su aplicación. 
En.este estudio, Patrick Staelens introduce de manera innovadora la 
problemática del trabajo de los menores en el marco jurídico internacio-
nal y nacional. El escritor muestra claramente que su abolición no se con-
sigue con meras medidas legislativas, que atacan solamente los síntomas 
y no las causas de la problemática, sino que se requiere de una política 
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social integrada contra la pobreza y la privación social. Los estudios de 
caso a nivel nacional y estatal confirman esta tesis. El libro da, además, 
abundante información sobre la amplitud y las características del trabajo 
de menores, sus causas y consecuencias, y propone ideas en cuanto a 
nuevas modalidades para su disminución y eventual erradicación. 
Todos tenemos que desempeñar nuestro papel para la eliminación 
del trabajo del menor, que es una de las caras más feas y tristes de la 
pobreza. El estudio de la problemática mediante la educación, la in-
vestigación, el análisis , y la divulgación de sus resultados contribuirá de 
manera clave a su conocimiento ya una mayor concientización por parte 
del público en general. Las universidades y sus investigadores, y otras 
instituciones científicas tienen la obligación moral de contribuir a la so-
luéión de este problema social. En este contexto apreciamos altamente 
esta publicación, que esperamos, incentivará a los interesados en este 
tema. 
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México, junio de 1993. 
EI1C de Vl1es, 
Oficina de la OIT en México 
Director 
PREÁMBULO 
El trabajo de los menores ha alcanzado en la víspera del año 2000 tal 
amplitud en los países en vías de desarrollo que se ha vuelto "un asunto 
político del más alto nivel" tal como lo afirmaron los 71 Jefes de Estado 
reunidos en Nueva York durante la Cumbre Mundial de las Naciones 
Unidas en favor de la Infancia, a finales de 1990. México fue uno de 
los primeros países en ratificar la Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niño y en firmar la Declaración Mundial y el Plan de Acción 
de la Cumbre. 
Sin embargo, en nuestro país el fenómeno del trabajo infantil es parte 
de la realidad cotidiana y a pesar de la ausencia de estadísticas confiables 
sobre el tema, se estima que el número de menores trabajadores es su-
perior a los 5 millones. 
Esta alarmante situación, violatoria de los Derechos Humanos, re-
quiere de medidas urgentes para su resolución. Las universidades consti-
tuyen el espacio idóneo para el estudio del fenómeno y la preparación de 
especialistas capacitados para proponer medidas alternativas para erra-
dicar esta lacra social. 
La Universidad Autónoma Metropolitana se ha caracterizado desde 
su inicio por ser una Universidad comprometida con el entorno econó-
mico y social y por participar en el cambio social. 
Sin embargo. el tema del menor trabajador, que forma parte de VEAS 
del plan de estudio de la Licenciatura en Derecho (Relaciones de pro-
ducción I y Régimen Internacional del Trabajo) es generalmente objeto 
de un estudio superficial ya que los libros de texto utilizados en materia 
laboral incluyen el tema de los menores trabajadores en un solo capítulo, 
en el cual se retoma exclusivamente el contenido de la Ley Federal del 
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Trabajo y eventualmente de algunos Convenios de la Organización In-
ternacional del Trabajo. 
Nuestro objetivo al realizar este libro de texto es proporcionar una 
obra que, por una parte, analiza las causas y los efectos del trabajo in-
fantil y, por otra parte, presenta un examen exhaustivo de las diferentes 
normas tanto nacionales como internacionales al respecto. La realidad 
social actual comprueba el fracaso de estos diferentes marcos jurídicos. 
Al respecto, se exponen en este libro las nuevas propuestas presentadas 
en el ámbito internacional y nacional para combatir el trabajo infantil , 
verdadera "enfermedad social" considerada como elemento de repro-
ducción del subdesarrollo de los países en los cuales se presenta. 
Esperamos con este libro proporcionar a los estudiantes un impor-
tante material de apoyo para sus estudios y contribuir, así, a la formación 
de futuros especialistas y de investigadores comprometidos con el cam-
bio social nacional y la defensa de los Derechos Humanos. 
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INTRODUCCIÓN 
Generalmente los menores no son sujetos de mucho interés para los ju-
ristas. En efecto, únicamente algunas situaciones muy peculiares se en-
cuentran reguladas por el Derecho. Así, en derecho civil, la adopción, la 
patria potestad o los alimentos; en derecho penal, los menores infracto-
res o el maltrato a los niños constituyen los temas enfocados a los meno-
res. 
Por otra parte, los problemas de los menores se perciben como asun-
tos muy exclusivos de las familias, casi tabú, para la solución de los cua-
les los padres tienen competencia, con la ayuda , en casos excepcionales, 
de un trabajador social, generalmente una mujer, quien tiene supuesta-
mente mayor capacidad para resolver estos casos. Existe, culturalmente, 
una actitud paternalista para enfrentar la problemática de los menores 
y un rechazo a las vías legales. De la misma forma, en los eventos espe-
cializados en los Derechos de los menores que han tenido lugar desde 
hace 2 ó 3 años, la presencia de las mujeres es ampliamente mayoritaria, 
el tema de los menores constituye un "tema menor" para los hombres, 
incluyendo a los juristas. 
En el derecho laboral, esta tendencia es todavía más fuerte. En efec-
to, los conocimientos del abogado se limitan, usualmente, a saber que 
existe una edad mínima para el trabajo. Legalmente, debajo de esta 
edad, el trabajo de los menores está prohibido, y como consecuencia, 
el niño trabajador no puede pretender beneficiarse de las disposiciones 
de la legislación laboral. Este ordenamiento jurídico "protector" de los 
trabajadores rige exclusivamente a las relaciones laborales legalmente 
concluidas, los menores de edad, a causa de su incapacidad jurídica, se 
encuentran excluidos de su campo de aplicación. 
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Esta situación explica que los menores trabajadores jamás exigen el 
cumplimiento de la ley, es decir, jamás solicitan los servicios de un abo-
gado laboralista o se presentan ante los jueces de las Juntas de Concilia-
ción y Arbitraje, justificando así, plenamente, el desinterés por parte de 
los laboralistas ya que los menores jamás serán sus clientes, es decir no 
serán fuente de ingreso para ellos. 
Estas circunstancias explican que el tema del niño trabajador sea 
prácticamente desconocido para los juristas, ya que los planes de estu-
dio de licenciatura o de maestría no lo incluyen como tema, olvidando 
injustamente, que el derecho laboral nació, en todas partes del mundo, 
precisamente con las primeras leyes de protección a los menores, que 
marcaron la primera intervención de los Estados contra la política del 
"laisser al/er, laisser [aire" delliberali'smo económico del siglo XIX. 
Un siglo después de esas leyes, a finales de nuestro siglo, la perspec-
tiva en cuanto a esta problemática está cambiando. 
En primer lugar, la temática de los menores deja de ser exclusiva 
de la esfera familiar y se vuelve cada vez más un tema importante de la 
política social no únicamente a nivel nacional, sino también a nivel inter-
nacional. La adopción, el año pasado por parte de la Organización de las 
Naciones Unidas, de la Convención Internacional sobre los Derechos de 
los Niños y la realización por parte de este organismo de la Cumbre so-
bre la infancia marcan en forma innegable, un cambio profundo en este 
sentido. 
En segundo lugar, respecto al campo laboral, se evidencia la ampli-
tud del fenómeno del "niño trabajador", pues, a pesar de la ausencia de 
estadísticas oficiales tanto internacionales como nacionales (las cifras de 
lOO a 200 millones de niños trabajadores y de más de 5 millones a nivel na-
cional dan una cierta escala de la importancia del fenómeno). Sabemos 
de su importante desarrollo como consecuencia de la crisis económica 
de los 80, en particular en los países periféricos. 
Esto explica la preocupación actual tanto a nivel nacional como in-
ternacional para analizar este fenómeno social, así como para revisar los 
marcos jurídicos vigentes y elaborar nuevas políticas para erradicar "esta 
enfermedad social" que crece dentro de las políticas de desarrollo y de 
modernización, características del acercamiento al año 2000. 
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l. ALGUNAS CONSIDERACIONES PRELIMINARES 
Al empezar el estudio del trabajo de los menores, es necesario aclarar 
previamente algunos conceptos pues, en ausencia de estas aclaraciones, 
pueden surgir posteriormente reflexiones y propuestas erróneas. 
1.1 El trabajo infantil como fenómeno natural o problématica social 
La primera, y probablemente la más profunda dificultad que encontra-
mos, es la opinión ampliamente difundida en muchos países latinoame-
ricanos de que el trabajo de los niños constituye un fenómeno natural. A 
la pregunta ¿Qué opina del trabajo infantil?, la respuesta siguiente: "No 
tiene nada de malo, la mejor prueba es que yo trabajé a los 11 años y no 
me morí", es una de las más comunes, por lo menos en ciertos sectores 
de la población. Esta respuesta nos indica claramente que culturalmente 
el problema que vamos a abordar está percibido como un fenómeno na-
tural, pero no como una problemática social que merece una atención 
especial. 
La segunda dificultad es una variante de la primera. A la misma pre-
gunta, se contesta frecuentemente: "Los niños tienen que ayudar a sus 
padres. En la situación actual, el trabajo de los niños es indispensable 
ya que constituye un ingreso complementario necesario para la familia". 
Este tipo de respuesta agrega a la carga cultural anterior el elemento 
económico. El trabajo infantil es una necesidad impuesta por factores 
económicos. Como por otra parte, no se perciben las consecuencias de 
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esta actividad, se considera fácilmente que el trabajo de los niños es una 
realidad, que no merece mayor atención, puesto que es inevitable para 
la sobrevivencia del núcleo familiar. 
Nuestro primer paso consiste en rechazar estas dos opiniones. Por 
una parte, al considerar que el trabajo no es una actividad normal para 
los menores. Al contrario, como 10 analizaremos posteriormente, en la 
mayoría de los casos, el trabajo impide el desarrollo físico e intelectual 
de los niños. Por otra parte, sin negar que la situación económica de 
las familias constituye una de las causas (y probablemente la más impor-
tante) de este fenómeno, rechazar una supuesta solución, que de hecho 
no resuelve nada, basada en el trabajo de los menores, y considerar que, 
si bien es cierto, la situación económica explica el importante desarrollo 
y la amplitud actual del trabajo de los menores , se trata de un problema 
que el conjunto de la sociedad y los gobiernos tienen la obligación de 
enfrentar y de tratar de resolver. 
1.2 La definición del trabajo infantil 
El segundo punto que se debe aclarar es la definición del trabajo infantil. 
Si por trabajo infantil, se entiende exclusivamente el trabajo permitido 
por las legislaciones laborales (en el caso de México, el trabajo de los 
jóvenes de 14 a 18 años), no existe ningún problema al respecto puesto 
que la misma legislación regula dicha actividad. 
Por lo tanto, el estudio del trabajo de los menores requiere de una 
definición diferente. 
¿Qué tipo de actividad se debe considerar como trabajo infantil? La 
contestación a esta interrogante no es sencilla ya que, por una parte, no 
cualquier actividad económica del niño constituye automáticamente un 
trabajo propiamente dicho, y, por otra parte, el trabajo infantil cubre nu-
merosas actividades disfrazadas de ayuda familiar, frecuentemente clan-
destinas (en el sector informal, por ejemplo), y a veces incluso ilegales 
(prostitución y narcotráfico, por ejemplo). 
Para el estudio del trabajo de los menores, consideramos como el 
trabajo el conjunto de actil'idades que implican, sea la participación de los 
niños en la producción y la comercialización familiar de los bienes no desti-
nados al autoconsumo, sea la prestación de se/vicios parlas niños a perso-
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nas naturales o jurídicas. 1 Personalmente prefiero la terminología perso-
nas físicas o morales, que me parece una norma más adecuada para una 
definición jurídica. 
Obviamente, esta definición novedosa, tiene como consecuencia una 
redefinición del empleador o piltr6n. Esta definición es sumamente im-
portante si una de las propuestas para luchar contra el trabajo infantil 
consiste en aplicar sanciones a los empleadores. 
1.3 Los sectores de actividad 
El tercer elemento previo a nuestro estudio. es tratar de delimitar en 
cuáles sectores se desarrolla con más frecuencia el trabajo de los meno-
res. Como se analizará más adelante, en la actualidad el trabajo infantil 
está, esencialmente, concentrado en el sector informal de la economía, 
en la agricultura, en la prestación de servicios y el pequeño comercio. En 
efecto, el desarrollo de la tecnología, así como los marcos jurídicos pro-
hibitivos de tales actividades, tuvieron como efecto que en las grandes 
empresas del sector industrial, la utilización de la fuerza de trabajo de 
los menores haya prácticamente desaparecido. 
Constituye una prioridad para el estudio del fenómeno de los niños 
trrabajadores y la consecuente elaboración de propuestas, realizar inves-
tigaciones a todos los niveles (nacional, estatal, municipal) con la finali-
dad de evaluar la amplitud de la problemática y de localizar los menores 
trabajadores en función de los sectores de actividades. 
Es sumamente importante tomar en cuenta dicha situación al mo-
mento de buscar una solución jurídica para enfrentar el fenómeno. De 
la misma forma. la definición anterior del trabajo infantil toma en consi-
deración esta realidad. 
1.4 Niños trabajadores y niños de la calle 
Existe una confusión muy generalizada que, en cierta forma, obstacu-
liza la verdad y perjudica. por lo mismo, a los niños trabajadores. Esta 
1 Bossio, Juan OIrlos. El trabajo i/l[ami! e/l América Lati/la y e/l elmlllldo (extensiól1, cal/SOS, 
problemas, tendel1cias) , Seminario Regional TnpartilO Latinoamericano sobre la abolición deltra· 
bajo infantil y la pro tección de los ni,íos que trabajan. Nota sobre las labores. Publicación de la OIT, 
Ginebra . 1991. p.55. 
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confusión es la siguiente: se considera que la problemática social más im-
portante actualmente para los menores, es el fenómeno de los llamados 
niños de la calle o niños en situación extraordinmw. El) cierto que el cre-
ciente número de menores que invadieron las calles de las grandes ciuda-
des latinoamericanas con la crisis de los 80 y por otras rarones (conflictos 
armados en Centroamérica, por ejemplo) constituye un serio problema 
social, preocupante para los gobiernos de estos Estados ya que la presen-
cia de estos niños evidencia la gravedad de la situación económica en la 
cual se encuentran, y crea probablemente un incremento de cierta delin-
cuencia juvenil. Sin embargo, los niños de la calle constituyen la punta 
visible de un iceberg, ya que el fenómeno de los niños trabajadores no 
se limita a los niños de la calle sino que está mucho más extendido. En 
• efecto, la gran mayoría de los niños trabajadores, por una parte tienen 
una familia mientras el niño de la calle es un niño desprovisto de familia, 
y, por otra parte, las actividades que desarrollan los niños trabajadores 
no se realizan, en su mayor parte, en la calle: los niños que trabajan en 
pequeños talleres, los niños que trabajan en el campo y las niñas que 
trabajan en el servicio doméstico, son ejemplo de esto. 
Por otra parte, la clasificación de la UNICEF que divide a los menores 
de la calle y niños en la calle, los primeros viviendo en la calle, mientras 
los segundos viven de la calle (es decir ejercen algún tipo de actividad 
en la calle) permite una cierta aclaración al respeto, sin embargo captura 
únicamente una minoría de los niños trabajadores. 
Asimilar a los niños de la calle y los niños trabajadores significa de-
jar a un lado, sin solucionar su problema, a la gran mayoría de los niños 
trabajadores y atraer la atención sobre la parte más visible de la pro-
blemática de los menores, pero no la más numerosa. Obviamente, tal 
confusión puede parecer atractiva para algunos gobiernos o grupos de la 
sociedad civil que, por medio de una política dirigida al niño de la calle: 
atención especial a los niños de la calle y reinserción en una vida social 
( en México por ejemplo, programas del DIF o del DDF) o, al contrario, 
represión violenta (Brasil o Guatemala) pretenden disminuir considera-
blemente este fenómeno social. creyendo con esto que la problemática 
de los menores, y, en particular, el trabajo infantil, se va a resolver. En 
este sentido, la cantidad de programas gubernamentales o de organiza-
ciones no gubernamentales (nacionales e internacionales) dirigidos a los 
niños de la calle, parece reveladora. 
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Conclusiones 
1. El trabajo infantil es un fenómeno social, que, a pesar de sus graves 
consecuencias tanto para los menores como para la sociedad que lo per-
mite, es percibido por algunos sectores de la sociedad (en razón de sus 
deficiencias culturales y educativas) como una actividad normal de los 
menores. 
2. La crisis económica reforzó esta actitud de aceptación tácita del 
trabajo infantil, como medio de resolución parcial de las dificultades 
económicas de las familias. Tal actitud, obviamente, no ayuda a solucio-
nar un problema que corresponde resolver a la sociedad y a los gobiernos. 
Por el contrario, lleva, a largo plazo, a un mayor subdesarrollo del país. 
3. Un estudio riguroso de la problemática de los menores trabaja-
dores requiere de la revisión completa de las definiciones básicas tales 
como trabajo, patrón o empleador. 
4. Tal 'estudio requiere también de investigaciones destinadas a eva-
luar la amplitud del trabajo infantil y su distribución según sectores de 
actividad. 
5. La problemática del niño trabajador es distinta de la del fenómeno 
del niño de la calle, mucho más extendida y, sobre todo, más difícil de re-
solver ya que, por una parte el niño de la calle es un menor desprotegido 
por la sociedad, mientras el niño trabajador es parte y sostén económico 
de una familia que, en muchos casos, apoya sus actividades. Por otra 
parte, el fenómeno del niño de la calle es perfectamente visible y me-
dible (por ejemplo los censos organizados por UNICEF), mientras la pro-
blemática del niño trabajador es frecuentemente escondida y clandestina 
y muy difícil de evaluar, de ahí la ausencia de estadísticas y las dificultades 
de un censo. 
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11. EL MARCO JURÍDICO INTERNACIONAL 
Metodológicamente, me parece importante analizar, primero, el marco 
jurídico internacional, para realizar, en un segundo tiempo, el estudio 
detallado de la legislación nacional y, finalmente, evaluar este marco 
jurídico nacional frente al ordenamiento internacional. 
El marco jurídico internacional relativo al trabajo de los menores se 
encuentra esencialmente en las normas de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT). Sin embargo, existen otros instrumentos jurídicos ge-
nerales en cuanto a los Derechos de los Niños, elaborados por la Organi-
zación de las Naciones Unidas, que se refieren, en particular, al trabajo 
infantil. Por lo anterior. el estudio completo de esta temática debe incluir 
el análisis del conjunto de estas normas. Considero también indispen-
sable, para una mejor comprensión del tema. hacer un breve recorrido 
histórico de los antecedentes de la legislación relativa al trabajo infantil 
en los países europeos en el siglo XIX, ya que con el desarrollo del capita-
lismo y de la industrialización en Inglaterra y eliFrancia, el uso irracional 
y salvaje de la fuerza de trabajo de los niños obligó a los Estados a inter-
venir dentro de las fábricas, lo que constituyó el surgimiento del Derecho 
Laboral. 
11.1 Algunos antecedentes europeos: el surgimiento del derecho 
laboral 
En Europa, el trabajo infantil es tema de gran preocupación desde princi-
pios del siglo pasado. En efecto. aunque el trabajo infantil haya existido 
desde la Edad Media. como lo comprueba la presencia de niños como 
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aprendices en las corporaciones, la explotación económica de los niños 
se incrementó, en forma alarmante, desde los inicios de la Revolución 
Industrial, y numerosos autores del siglo pasado describieron las condi-
ciones inhumanas de trabajo y de vida de los niños en los países europeos. 
Tal situación provoca en estos países la intervención de los Estados, 
en un campo hasta el momento absolutamente fuera de su alcance: En 
efecto, el principio básico del liberalismo, ellaisser al/e/; laisser faire no 
permitía la ingerencia del Estado en la vida interna de las empresas. Son 
los abusos cometidos en contra de los menores trabajadores dentro de las 
fábricas, denunciados durante muchos años, lo que obligó a los Estados 
a intervenir por la vía legislativa para proteger a estos trabajadores. 
Es así como en Inglaterra, Francia, Bélgica, aparecen, en el siglo XIX, 
fas primeras leyes laborales. En todos esos países, estas leyes fueron tex-
tos destinados a fijar una edad mínima para el trabajo y a reglamentar 
las condiciones de trabajo de los menores trabajadores. 
En Inglaterra la presencia en la industria textil de numerosos niños 
trabajadores, desde los 4 años de edad, aparece desde finales del siglo 
XVIII. En el siglo XIX, el trabajo de los niños se extiende a las minas. 
El trato inhumano dado a estos menores obliga al Estado a intervenir. 
La primera medida legislativa fue una ley que se adoptó en 1782, rela-
tiva a los niños deshollinadores en razón de la situación extremadamente 
dramática en la cual se encontraban.2 Obviamente, esta ley -antecedente 
del derecho laboral a nivel mundial- jamás fue aplicada, y no es hasta 
1875 que un nuevo reglamento es elaborado, el cual dio una cierta pro-
tección a estos trabajadores. 
Como lo menciona Christiane Rimbaud, "en el sector industria, los 
progresos fueron igualmente lentos".3 Con la iniciativa de algunos pa-
trones generosos, como Roberto Owen, quienes tenían ya una reglamen-
tación del trabajo infantil en sus empresas, la primera ley fue elaborada 
en 1802. Se trata de la "Ley de protección de la salud y moralidad de los 
aprendices y personas empleadas en las fábricas de hilados de algodón y 
otras, y en las fábricas de cotonadas y otras fábricas." Esta ley limitaba 
el trabajo de los aprendices a 12 horas diarias, preveía la desaparición 
rápid a del trabajo nocturno, y estipulaba que los niños debían de recibir 
un mínimo de instrucción general y religiosa. 
2 Para mayor información sobre esta pane histórica . consultar el libro de Christiane Rimbaud . 
52 mil/r>lJes de ,,¡lios al trabajo. Editorial Extemporáneos, S.A , México, 1986, pp 24 a 41 . 
3 /bidem. 
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Estas disposiciones nunca fueron aplicadas. Sin embargo, como lo 
subraya Christiane Rimbaud, "esta ley tuvo, con todo, una importancia 
histórica considerable. Fue la primera piedra de la legislación del tra-
bajo y, con ella, nació la idea de que el deber del Estado era asegurar la 
protección, primero de los niños, y después, poco a poco, de todos los 
ciudadanos".4 
En 1810 se formó una comisión para investigar el empleo de los niños 
en las minas, industrias manufactureras y el comercio. Sus conclusiones 
fueron tan dramáticas y escandalosas que provocaron el voto, en 1842, 
de una nueva ley que fijó en diez años la edad de admisión de los jóvenes 
a las minas y prohibió a las mujeres los trabajos subterráneos. 
En 1867, dos leyes reglamentaron el trabajo infantil en el sector in-
dustrial y comercial. 
En 1878 estas leyes sectoriales fueron reemplazadas por una ley ge-
neral, que se aplicó para todo tipo de fábricas, talleres y otras empresas. 
Esta ley fijaba la edad mínima en 10 años y limitaba la jornada laboral a 
medio tiempo para los jóvenes entre 10 y 14 años. 
En Francia, el proceso fue similar. En 1840, la publicación del fa-
moso informe del Dr. Villermé: "Cuadro de la situación física y moral de 
los obreros en las fábricas de algodón, de lana, y de seda" provocó las pri-
meras medidas legislativas en el campo laboral. La Ley del 22 de Marzo 
de 1841 prohibió el trabajo de los menores de los 8 años, y limitó la du-
ración de la jornada a 8 horas para los menores de 8 a 12 años, a condición 
de que los padres justificaran la asiduidad escolar del niño; arriba de los 
12 años, la jornada se establecía en 12 horas. 
Se estimó que en 1861 , es decir 20 años después de su promulgación, 
esta ley se aplicaba únicamente a 10% de los niños trabajadores .... 
En 1874, la ley eleva la edad mínima de 8 a 12 años. 
En 1892 se fija la jornada en 10 horas para todos los menores de 16 
años. 
En 1900 esta jornada de 10 horas se aplica a todos los menores de 18 
años ya las mujeres. 
Vemos así como en Francia, al igual que en Inglaterra, el Derecho 
Laboral nació con las primeras leyes de protección a los niños trabaja-
dores y se extendió después al trabajo de las mujeres para, finalmente, 
cubrir a todos los trabajadores. 
La falta de respeto de las primeras leyes por parte de las empresas 
4/bidem , p.32. 
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obligó a los mismos Estados a elaborar mecanismos que aseguraban la 
aplicación de las leyes. Esto corresponde a la segunda ola legislativa en el 
campo laboral, con la creación de los cuerpos de inspectores del trabajo. 
Así, en Inglaterra, la Ley de 1802 encargaba a los magistrados la ins-
pección de las fábricas para vigilar el cumplimiento de la ley, e imponer 
multas en caso de violaciones. Sin embargo, este sistema no dio resul-
tados por la cercanía y las relaciones de amistades existentes entre los 
magistrados y los patronos. 
Es con la Ley de 1833, que se retira la competencia de la inspección 
a los magistrados y que se crea a un cuerpo independiente de inspecto-
res del trabajo, funcionarios dependientes del Ministerio del Trabajo. El 
papel de estos inspectores fue decisivo en cuanto a la aplicación de la 
1egislación sobre menores. 
De la misma forma, en Francia, la Ley del 22 de Marzo de 1841 no 
se aplicó debido a que la misma ley confiaba la vigilancia de las em-
presas a personas benevolentes llamadas " inspectores del trabajo de los 
menores".5 En efecto, salvo algunos casos excepcionales, estas personas 
avisaban a las empresas antes de visitarlas, por lo que las sanciones fue-
ron m uy pocas. 
El Estado tuvo que intervenir de nuevo, y con la Ley del 19 de Mayo 
de 1874 creó la Inspección del Trabajo, lo que marcó el primer paso en el 
cumplimiento de la legislación protectora de los menores trabajadores, 
con un control real de las condiciones de trabajo. 
1I.2 La Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
y la reglamentación del Trabajo Infantil 
II.2.1 La OIT: consideraciones generales 
Antes de abordar el análisis de la normatividad de la OIT en cuanto al 
tema que nos interesa , es necesario dar algunas breves explicaciones so-
bre esta Organización, su creación, su funcionamiento, así como sus di-
ferentes funciones y normatividad. 
La Organización Internacional del Trabajo (OIT) fue creada en 1919. 
; Derrien, Jean Maurice, funcionario de la OIT. La impecciólI del n-abajo y del n-abajo ill[ami/. 
Nota sobre las labores del Semina ri o Regional Tripanito Latinoa mericano sobre la abolición del 
trabajo infanti l y la protección de los niños que trabajan, OtT, Ginebra, 1991 , pp 107 a 125_ 
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a finales de la Primera Guerra Mundial, en la parte XIII del Tratado de 
Versalles. En este documento se afirma que "una paz universal y per-
manente sólo puede basarse en la Justicia Social." Por lo tanto el obje-
tivo de esta nueva organización es la búsqueda de la justicia social. Esta 
Organización logró, gracias a su importante labor, sobrevivir después del 
fracaso de la Sociedad de las Naciones de la cual formaba parte, fracaso 
que se concretó con la Segunda Guerra Mundial, siendo incorporada en 
1946, como el primer organismo especializado de la recién constituida 
Organización de las Naciones Unidas. 
La principal característica de la OIT consiste en su composición tri-
partita. En efecto, la OIT es la única organización internacional que no 
es una organización sólo a nivel de los Estados. Si bien es cierto que 
los Estados son los miembros de la OIT, los trabajadores y los empleado-
res también están representados dentro de esta Organización, en toda su 
estructura. 
Los principales órganos de la OIT son: 
• La Conferencia General, que se reúne en junio de cada año. Esta 
asamblea general está integrada por delegaciones de cada país miembro 
que se componen de cuatro delegados (dos representantes del gobierno, 
uno de los trabajadores, y uno de los empleadores). Es la Conferencia 
que, a votación de las dos terceras partes de los presentes, adopta las nor-
mas internacionales del trabajo que conforman el Código Internacional 
del Trabajo (desde su creación 171 convenios y 178 recomendaciones). 
• El Consejo de Administración, órgano ejecutivo, compuesto de 56 
miembros (28 representando a los gobiernos, 14 a los trabajadores, y 14 
a los empleadores), electos por la Conferencia. El Consejo de Admi-
nistración nombra al Direl,tor General de la Organización y dirige las 
actividades de la Oficina Internacional del Trabajo. 
• La Oficina Internacional del TI·a bajo , con sede en Ginebra, es el ór-
gano permanente de la OIT. Desempeña funciones administrativas, pero 
tiene esencialmente actividades de investigación, de asistencia técnica a 
los gobiernos, así como a las organizaciones de trabajadores y de emplea-
dores de los países miembros por medio de sus expertos. La OIT posee 
una red de oficinas regionales repartidas en el Mundo; México es sede 
de una de estas oficinas. 
25 
En consecuencia, la OIT tiene dos tipos de funciones: por una parte, 
una importante función normativa con la elaboración y vigilancia del 
cumplimiento de las normas internacionales del trabajo; por otra parte, 
una función de cooperación técnica tripartita con los Estados miembros. 
La normatividad de la OIT se compone de dos tipos de instrumentos: 
los Convenios Internacionales y las Recomendaciones. 
Los Convenios Internacionales del Trabajo están abiertos a la ratifi-
cación de los Estados miembros. Son equivalentes a tratados internacio-
nales que obligan a los Estados que los ratifican -los cuales se compro-
meten voluntariamente a aplicar sus disposiciones-, a adaptar su legis-
lación y su práctica nacionales, a lo que en ellos se estipula, y a aceptar 
una supervisión internacional. Se debe agregar, que a pesar de no haber 
ratificado un convenio, los Estados tienen obligaciones con respecto a 
los convenios adoptados por la Conferencia General. Por el artículo 19 
de la Constitución de la OIT, los miembros están obligados a someter el 
convenio a las autoridades a quienes competa el asunto, al efecto de que 
le den forma de ley o adopten otras medidas y, posteriormente, deben 
informar sobre las medidas adoptadas. 
Además, los Miembros deben informar, con la frecuencia que fije el 
Consejo de Administración, sobre el estado de su legislación y la práctica 
en lo que respecta a los asuntos tratados del convenio. 
Por su parte. las Recomendaciones internacionales de Trabajo no son 
acuerdos internacionales. Establecen unas directrices no obligatorias 
que pueden orientar la legislación y la práctica nacionales. Son muchas 
veces complementarias a los convenios. 
Cabe recordar que en el sistema mexicano, según el Artículo 76-
I de la Constitución, compete al Senado de la República ratificar los 
Tratados internacionales, que el Artículo 133 de la Carta Magna otorga 
a los Tratados ratificados por el Senado el rango de Ley Suprema de toda 
la Nación. 
//.2.2 La política tradicional: la abolición del trabajo infantil 
Desde su creación en 1919, la OIT se esforzó en luchar contra el trabajo 
infantil. La abolición del trabajo infantil y la necesidad de crear una 
Inspección del trabajo para asegurar el cumplimiento de las normas labo-
rales fueron los dos temas inscritos en la orden del día de la Conferencia 
General en su primera reunión. 
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El motivo por el cual la OIT se dedicó con prioridad a estos temas se 
explica, obviamente, además de su objetivo de buscar la justicia social, 
por los antecedentes europeos que hemos analizado anteriormente. Por 
otra parte, aunque no esté oficialmente reconocida, una de las razones 
fue probablemente establecer reglas de competencia leal entre los capi-
tales ya que, si en Europa los patronos no podían utilizar la fuerza de 
trabajo de los menores, su uso en otras partes del mundo hubiera roto 
esta regla de competencia leal. El Derecho Laboral, protector de los tra-
bajadores, tiene también otros fines menos confesables. 
La OIT, de 1919 a la fecha , ha perseguido el objetivo de la abolición 
del trabajo infantil, a través de la adopción de numerosos Convenios y 
Recomendaciones. 
Estos textos, que analizaremos aquí, se refieren a la edad mínima, 
pero también al trabajo nocturno, a los controles médicos de los niños, 
etc. Finalmente, mencionaremos los primeros convenios relativos a la 
Inspección del Trabajo ya que trabajo infantil e inspección del trabajo, 
son dos aspectos extremadamente ligados, como se pudo ver en los an-
tecedentes europeos. 
Con la finalidad de destacar más la continuidad del trabajo de la OIT 
en el campo que nos interesa, los Convenios y Recomendaciones serán 
presentados por orden cronológico, sin importar el tema especifico tra-
tado. 
En 1919, la OIT adoptó el Convenio 5 que fijó la edad mínima para el 
trabajo industrial en 14 años. 
El mismo año, adopta el Convenio 6, relativo al trabajo nocturno de 
los jóvenes de la industria. Este convenio prohibe, en forma general, el 
trabajo nocturno de los menores de 18 años. Sin embargo, este trabajo 
es excepcionalmente permitido cuando los trabajos son realizados úni-
camente por los miembros de una misma familia. También se reduce la 
prohibición a 16 años para los trabajos que presentan un carácter conti-
nuo de día y noche, por ejemplo, fábricas de hierro con hornos continuos, 
fábricas de papel, etcétera. 
El Convenio 7 fija la edad mínima de los niños que trabajan en el 
trabajo marítimo en 14 años. 
En 1921, el Convenio 10 precisa que los menores de 14 años no pue-
den trabajar en la agricultura durante las horas escolares, y cuando este 
trabajo se realice no debe perjudicar la escolaridad. 
El mismo año, se elaboró la Recomendación 14 relativa al trabajo 
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nocturno de los niños y jóvenes en la agricultura. En este texto, la OIT 
recomienda a sus miembros reglamentar el trabajo nocturno de los me-
nores de 14 años para permitirles un descanso, conforme a sus exigencias 
físicas, de por lo menos 10 horas consecutivas. Este período se reduce a 
9 horas para los jóvenes de 14 a 18 años. 
El Convenio 15 fija la edad mínima a 18 años en el caso específico de 
los trabajadores que laboran en la maquinaria de los barcos al vapor. 
El Convenio 16 impone, como requisito para el empleo de los niños 
en los barcos, un examen médico a la contratación, el cual deberá reno-
varse cada año. 
En 1932, el Convenio 33 rige los trabajos no industriales. El límite 
fle edad es de 14 años, sin embargo, los niños de 12 años pueden ser 
empleados en algunos trabajos ligeros. 
En 1936, el Convenio 58 fija la edad mínima para el trabajo marítimo 
en 15 años, con excepciones a partir de los 14 años. 
En 1937, el Convenio 59 revisa el Convenio 5 y establece la edad 
mínima en 15 años para los trabajos industriales. 
De la misma forma, y el mismo año, el Convenio 60 sube el límite a 
15 años y la excepción a 13 años para los trabajos no industriales. 
En 1946, la OIT adoptó el Convenio 77, relativo al examen médico 
de aptitud al empleo en la industria para los niños y adolescentes. Este 
texto prevé la obligación de un examen médico para todos los menores de 
18 años para la contratación en un empleo en la industria. Este examen 
deberá renovarse cada año para la prórroga del contrato, hasta 18 años, 
y 21 años para algunos trabajos peligrosos. 
De la misma forma, el Convenio 78, relativo al examen médico de 
aptitud al empleo en los trabajos no industriales para los niños y adoles-
centes prevé este control médico en este sector de actividad. 
La Recomendación 79 precisa las modalidades de estos controles mé-
dicos previstos por los Convenios 77 y 78. 
También en 1946, el Convenio 79, relativo a la limitación del trabajo 
nocturno de los niños y jóvenes en los trabajos no industriales, regla-
ment a dichas actividades. Los niños menores de 14 años y los niños ma-
yores de 14 años que están sometidos a las obligaciones escolares, deben 
tener un descanso consecutivo de 14 horas, mientras los niños no esco-
larizados entre 14 y 18 años, disfrutarán de un descanso de 12 horas. 
AJgunas excepciones están previstas, en particular para los jóvenes que 
part icipan en espectáculos. 
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Este convenio esta compiementado por las disposiciones de la Reco-
mendación 80, que especifica las actividades para las cuales el Convenio 
79 debe aplicarse. 
En 1948, el Convenio 90, relativo al trabajo nocturno en la industria, 
prohibe dicho trabajo para los menores de 18 años, excepto cuando se 
encuentran en un proceso de formación y aprendizaje en una actividad 
continua de día y noche. En este caso, el trabajo nocturno se permite 
desde los 16 años y los jóvenes deben beneficiarse de un descanso por lo 
menos de 13 horas consecutivas, entre dos períodos de trabajo. 
En 1965, el Convenio 123 fija una edad mínima de 16 años para el 
trabajo en las minas. 
La Recomendación 124 propone 18 años como edad mínima para 
este tipo de actividad. 
La Convención 124 del mismo año reglamenta el examen médico 
para el trabajo de los adolescentes en las minas. 
En la Recomendación 125, la OIT recomienda que los adolescentes 
que trabajan en las minas reciban cursos sobre higiene y seguridad en el 
trabajo y dispongan de condiciones de trabajo especiales. 
En forma paralela a estas normas relativas al trabajo infantil, la OIT 
adoptó varias medidas en cuanto a la inspección del trabajo cuya creación 
había sido prevista por el Artículo 427 del Tratado de Versalles que in-
dicaba: "Cada Estado deberá organizar un servicio de inspección eficaz 
de las fábricas y los talleres a fin de asegurar la aplicación de las leyes y 
reglamentos para la protección de los trabajadores". 
La Recomendación 5 insta los Estados a establecer lo antes posi-
ble "no únicamente un sistema que asegure una inspección eficaz de las 
fábricas y talleres. sino además un servicio público especialmente encar-
gado de proteger la salud de los obreros." 
La OIT adoptó diferentes Recomendaciones relativas a la inspección 
del trabajo en 1923, 1926. 1936 Y 1937, para finalmente aprobar el Con-
venio 81 en 1947. 
Se puede observar cómo de 1919 a 1973 la actividad normativa de la 
OIT en cuanto al trabajo infantil fue muy intensa, como lo comprueba 
la cantidad impresionante de textos sobre el tema. y también cómo dicha 
actividad se realizó en forma sistemática, tratando de cubrir todos los 
sectores laborales (trabajo industrial, agricultura, trabajo no industrial). 
Sin embargo. este tipo de técnica legislativa presenta inconvenientes 
tales como la posibilidad de crear ciertos desequilibrios de una rama a 
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la otra y, sobre todo, dejar algunas actividades sin reglamentación; el 
trabajo informal por ejemplo. Esta es la razón por la cual la OIT en 
1973 cambia de técnica y adopta un instrumento general de regulación 
del trabajo infantil. Se trata del Convenio 1386, complementado por la 
Recomendación 146.7 
Este convenio tiene como objetivo la desaparición total del trabajo 
de los niños y constituye la pieza fundamental del sistema de la OIT en 
cuanto a la abolición del trabajo infantil, ya que debe substituir progre-
sivamente todos los convenios anteriores. 
En su artículo 2° indica que "los Estados se comprometen a seguir 
una política nacional que asegure la abolición efectiva del trabajo infan-
til, ya elevar progresivamente la edad mínima a un nivel que haga posible 
• el más completo desarrollo físico y mental de los menores". El artículo 
3° precisa un mínimo de 15 años y que no debe ser inferior a la edad de 
la escolaridad obligatoria. 
Este convenio prevé que aquellos países cuyos medios económicos 
y educativos estén insuficientemente desarrollados, pueden especificar 
inicialmente una edad mínima de 14 años. 
Para los trabajos peligrosos para la salud, la seguridad o la moralidad 
de los menores, la edad mínima se fija a 18 años y puede rebajarse a 16 
años si la salud; seguridad y moralidad de los menores están plenamente 
garantizadas y cuando los menores hayan recibido una capacitación es-
pecial para estos trabajos. 
Para trabajos ligeros, se podrán permitir estos trabajos a menores 
de 13 a 15 años (o de 12 a 14 años), a condición de que estos trabajos 
no perjudiquen la salud o el desarrollo de dichos niños, ni impidan su 
asistencia a la escuela o a programas de capacitación profesional. 
Lo más importante de este convenio reside en su campo de apli-
cación, ya que tiene validez para cualquier tipo de trabajo y no única-
mente para algunas ramas de actividades. Cabe notar que el convenio 
prevé la posibilidad para los Estados de excluir del campo de aplicación 
de sus leyes, en función de su desarrollo económico, algunas actividades. 
Sin embargo algunos sectores básicos no pueden ser objeto de esta ex-
cepción, tal es el caso de las minas y canteras, de las industria manufactu-
reras, de la construcción, transportes, plantaciones y otras explotaciones 
agrícol as que produzcan principalmente para el comercio. 
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6 Ver anexo 1 
I Ve r anexo 11 
Finalmente, el convenio estipula que los niños trabajadores no po-
drán tener condiciones de trabajo o salario inferiores a los que recibiría 
un trabajador adulto. 
1I.2.3 "Exito" de estas no/mas 
Si se pretende medir el impacto de estas normas, o el "éxito" de las mis-
mas, una forma de hacerlo consiste en analizar la cantidad de ratificacio-
nes de estos convenios internacionales por parte de los Estados miem-
bros de la Organización. 
Veamos la suerte de los principales convenios en los 20 países de 
América Latina: 
Convenio 5 
Convenio 6 
Convenio 10 
Convenio 59 
Convenio 81 
Convenio 90 
Convenio 138 
(edad mínima, industria): 6 ratificaciones. 
(trabajo nocturno, industria): 4 ratificaciones. 
(edad mínima, agricultura): 4 ratificaciones. 
(edad mínima, industria revisado): 2 ratificacio-
nes. 
(inspección del trabajo): 16 ratificaciones. 
(trabajo nocturno, industria revisado): 11 ratifica-
ciones. 
(edad mínima) : en América Latina 7 ratificaciones 
de un total a nivel mundial de 40 países. Los países 
latinoamericanos son: Costa Rica, Cuba, Guate-
mala, Honduras, Nicaragua, Uruguay y Venezuela. 
A partir de estas cifras, se puede concluir, desde mi punto de vista, 
que en los países de América Latina, la ratificación de los convenios de 
la OIT es todavía insuficiente y se requieren mayores esfuerzos para con-
seguir mayores ratificaciones. El desconocimiento de los convenios de 
la OIT por una gran parte de la población (incluyendo a los abogados la-
boralistas) explica que los gobiernos no sean presionados para ratificar 
dichos instrumentos internacionales. 
Es importante destacar aquí la política de México en cuanto a estas 
normas. La lectura del cuadro de ratificaciones de los convenios corro-
borados por México muestra claramente que el tema del trabajo infantil 
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no ha sido de gran interés hasta la fecha . En efecto, de los convenios 
mencionados, únicamente el Convenio núm. 6, revisado por el Convenio 
núm. 90, relativo al trabajo no industrial y los Convenios 123 y 124 sobre 
el trabajo en las minas, fueron ratificados. 
Se puede lamentar la ausencia de ratificación de las normas relativas 
al trabajo de los menores en la industria y en la agricultura. Pero so-
bretodo, haremos énfasis sobre la ausencia de ratificación por parte de 
México del Convenio 138 que constituye, como lo indicamos anterior-
mente, el marco jurídico fundamental en cuanto al trabajo infantil. 
Consideramos que es urgente que México ratifique esta norma básica 
en la materia si pretende ser coherente con su política en favor de la 
juventud, como lo atestigua la presencia y el papel activo del Presidente 
oe la República y la reciente opinión de la UNICEF que, en su informe 
anual destaca como ejemplar la atención oficial a la infancia en México. 
Finalmente, si bien es cierto que el número de ratificaciones nos da 
un cierto nivel de medición del éxito de las normas de la OIT, la reali-
dad del trabajo infantil en América Latina y en México nos indica, como 
lo veremos en la parte IV del presente trabajo, un cierto fracaso de la 
normatividad internacional. 
Il.2.4 Los nuevos objetivos: Protección y supresión del trabajo infantil 
Frente a la situación de millones de niños trabajadores a nivel mundial , 
y al incremento acentuado de esta cifra durante la última década, la OlT 
ha tenido que modificar sus objetivos. La abolición del trabajo infantil 
que fue la meta fundamental de la Organización, sigue siendo el objetivo 
principal, pero se considera que este objetivo no se puede alcanzar de 
inmediato, sino que debe ser una meta para el futuro. Mientras, el ob-
jetivo debe ser la eliminación progresiva del trabajo infantil por medio 
de programas nacionales que analizaremos en la parte V de este trabajo; 
y de forma inmediata, la detección, lucha y abolición del trabajo de los 
niños más jóvenes y del trabajo insalubre y peligroso. 
Esta nueva política explica, por una parte, la ausencia de nuevos con-
venios en la materia, y por otra parte, la realización y publicación de 
num erosas investigaciones sobre el trabajo infantil. También explica la 
reciente organización del Seminario Regional Tripartito Latinoamerica-
no sobre la abolición del trabajo infantil y la protección de los niños que 
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trabajan, que se llevó a cabo en Quito, del 13 al17 de Mayo de 1991, y 
en el cual participó México. 
11.3 Otros instrumentos jurídicos internacionales 
Aparte de las normas internacionales de trabajo de la OIT, existen otros 
instrumentos jurídicos concernientes a los Derechos de los menores. Es-
tos textos contienen algunas disposiciones relativas al trabajo infantil que 
merecen ser conocidas. 
II.3.1 La Declaración de los Derechos del Niño 
La Declaración de los Derechos del Niño fue adoptada por unanimidad 
por la Asamblea de la Organización de las Naciones Unidas, el 20 de 
noviembre de 1959. 
Es cierto que este texto por ser una Declaración no implica ninguna 
obligación legal por parte de los E'itados, sin embargo su adopción marcó 
una etapa considerable en el camino del reconocimiento de los derechos 
de los menores, ya que por primera vez, estaban contemplados en un 
instrumento de carácter internacional. 
En cuanto al aspecto laboral, la Declaración precisa que "no de-
berá permitirse al niño trabajar antes de una edad mínima adecuada. " 
El texto no precisa esta edad mínima, pero la Declaración incluye en 
otra de sus partes los derechos al desarrollo y a la escolaridad del niño, 
por lo que se puede interpretar que la edad mínima debería de estable-
cerse por cada país en función de estos dos factores y, en particular, de 
la edad prevista para la escolaridad obligatoria. 
Il.3.2 La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño 
Con fecha del 20 de noviembre de 1989, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas adoptó la Convención Internacional sobre los Derechos 
del Niño,8 después de 10 años de trabajo. 
Este texto. por su carácter de Convención internacional tiene fuerza 
8 Ver anexo No. 111. 
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de ley para los Estados que lo ratifican. México fue uno de los países pio-
neros en ratificar este instrumento internacional puesto que el Senado de 
la República lo aprobó el19 de Junio de 1990, el decreto de aprobación 
fue publicado en el Diario Oficial de la Federación el 31 de julio y el em-
bajador de México ante las Naciones Unidas depositó los instrumentos 
de la ratificación el21 de septiembre del mismo año, cumpliéndose, aSÍ, 
todos los trámites de la ratificación. Por lo tanto, este texto, en el caso de 
México, conforme a las disposiciones constitucionales, es Ley Suprema 
de toda la Nación.9 
La regularización del trabajo de los menores es objeto del artículo 32 
de la Convención que dispone: 
1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar prote-
gido contra la explotación económica y contra el desempeño de cualquier 
trabajo que pueda ser peligroso o entorpecer su educación, o que sea no-
civo para su salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o 
social. 
2. Los Estados Partes adoptarán medidas legislativas y administrati-
vas, sociales y educacionales para asegurar la aplicación de este artículo. 
Con este propósito, y teniendo en cuenta las disposiciones pertinentes 
de otros instrumentos internacionales, los Estados Partes, en particular: 
a) Fijarán una edad o edades mínima para trabajar; 
b) Dispondrán la reglamentación apropiada de los horarios y condi-
ciones de trabajo y; 
c) Estipularán las penalidades y otras sanciones apropiadas para ase-
gurar la aplicación eficaz de este artículo. 
('.onsideramos que, sin restar importancia a este texto, en el campo 
que nos interesa, su contenido marca un retroceso en comparación con 
el Convenio 138 de la OIT. 
La ratificación de la Convención sobre los Derechos del Niño, en el 
caso de México, no aportará ningún logro en el campo laboral , puesto 
que la legislación nacional corresponde a los requisitos de esta norma 
internacional. 
La única aportación de la Convención en el aspecto del trabajo infan-
9 Nuñez Palacios. Susana. La CO//I'ellciólI sobre los Derechos del Ni/io, ell la ProblcmtJlica del 
ni/io en México. Patrie\; Staelens. compilador. UAM. UNICEF. 01T. COVAC y Centro de Derechos Huma-
nos Fray Francisco de ViloIia O.P .. México, 1991. 
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til consiste en la obligación, por parte de los Estados, de adoptar medidas 
legislativas, pero también administrativas, sociales y educacionales para 
asegurar su cumplimiento. Esto constituye un paso importante puesto 
que se reconoce que el Derecho, por sí solo, no permite la eliminación 
del trabajo infantil. El trabajo de los menores no se elimina por decreto, 
el papel de la ley deja de ser mítico, otras medidas complementarias se 
revelan como necesarias para cumplir este objetivo. 
La solución a un problema social debe buscarse sobre una base multi-
disciplinaria, lo que da, a nuestro criterio, un huevo enfoque al Derecho 
y al papel de los juristas. Analizaremos estas medidas en la última parte 
del presente trabajo pero, obviamente, la reflexión en cuanto a la eli-
minación del trabajo de los menores consiste en decidir cuáles son las 
medidas más adecuadas para este efecto. 
11.3.3 La Declaración Mundial y el Plan de Acción de la Cumbre 
Mundial en favor de la Infancia 
El 30 de septiembre de 1990, se celebró en la ciudad de Nueva York, la 
primera Cumbre Mundial de la Infancia, en la cual participaron 71 Jefes 
de Estado y de Gobierno de todas las partes del mundo, incluyendo el 
Presidente de México quien en su intervención, planteó la necesidad de 
resolver los problemas que amenazan a la niñez de nuestra época. En la 
sesión de c1asura de la Cumbre fueron firmados la Declaración Mundial 
y el Plan de Acción. 
Estos dos últimos documentos abarcan la totalidad de la problemá-
tica de la niñez (salud, alimentación, nutrición, familia, niños en cir-
cunstancias especialmente difíciles, educación, medio ambiente, etc ... ) 
y constituyen documentos sumamente importantes ya que, con estos, los 
gobiernos definen sus obligf! ciones en la materia hasta el año 2 000. 
Siendo el aspecto laboral uno de los numerosos problemas allí toca-
dos , es conveniente analizar las dispsiciones en este campo de estos dos 
ordenamientos. 
11.3.3.1 La Declaración Mundial 
Este texto 10, firmado el30 de septiembre de 1990, está constituido por 25 
artículos, dividido en 5 capítulos: el problema, las posibilidades, la tarea , 
el compromiso, las medidas. 
10 Ver anexo IV 
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• En la parte de descripción del problema se indica: "Día a día, mi-
llones de niños son víctimas de los flagelos de la pobreza y las crisis 
económicas, el hambre y la falta de hogar, las epidemias, el analfabe-
tismo y el deterioro del medio ambiente. Sufren los graves efectos de 
la falta de un crecimiento sostenido y sostenible en muchos países en 
desarrollo, sobre todo en los menos adelantados, y de los problemas 
de la deuda externa." 
• En la parte "Compromiso", se dispone: ¡'Para velar el bienestar 
de los niños se deben adoptar medidas políticas al más alto nivel. 
Estamos decididos a hacerlo." Es importante subrayar aquí el hecho 
de que con esta Declaración la problemática de los menores deja de 
ser una problemática nada menor que debe resolverse en el seno fa-
miliar ya que es considerada como un asunto político del más alto 
nivel, el fenómeno adquiere su verdadera dimensión. 
• En el artículo 20 fracción VI se precisa: "Nos esforzaremos porque 
se ejecuten programas encaminados a preparar a los niños para reali-
zar actividades productivas y para aprovechar las oportunidades de 
aprendizaje permanente, por ejemplo, por medio de la capacitación 
profesional, y permitir a los niños llegar a la vida adulta en un medio 
cultural y social que les dé apoyo y sea enriquecedor." 
• La fracción siguiente agrega: "Nos esforzaremos por mejorar la 
situación de millones de niños que viven en circunstancias especial-
mente dificíles ... niños que se encuentran en condiciones de desven-
taja desde el punto de vista social y niños explotados." 
• Finalmente, el artículo 25 merece ser mencionado puesto que afir-
ma: "No puede haber una tarea más noble que la de dar a todos los 
niños un futuro mejor." 
Si bien es cierto que este texto puede parecer, a primera vista, como 
una mera declaración de buenas intenciones, sin embargo su firma por 
71 Jefes de Estado y de Gobierno, así como la elaboración del Plan de 
Acción da a esta Declaración una fuerza muy importante. 
11.3.3.2 El Plan de Acción 
Este texto se compone de 36 artículos y un apéndice, en el cual se descri-
ben las metas para los niños en el decenio de 1990. Los 36 artículos están 
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divididos en 3 capítulos: introducción, medidas específicas relacionadas 
con la supervivencia, la protección y el desarrollo del niño, y medidas 
complementarias y supervisión. 
El aspecto laboral se localiza en la segunda parte, en el artículo 23 
que indica: "Hay más de 100 millones de niños que trabajan, a menudo 
realizando tareas difíciles y peligrosas y en contravención de las conven-
ciones internacionales en virtud de las cuales se les debería proteger de la 
explotación económica y no se debería permitir que realizaran trabajos 
que interfirieran con su educación y pusieran en peligro su salud e im-
pidieran su pleno desarrollo. Teniendo esto presente, todos los Estados 
deberían esforzarse por poner fin a esas práticas de trabajo de los niños 
y velar por la protección de las condiciones y circunstancias de los niños 
que trabajan en forma legítima, a fin de dar a esos niños oportunidades 
adecuadas para criarse y desarrollarse sanamente". 
Según este texto, el compromiso es claro: respeto de la normatividad 
internacional, lucha contra el trabajo infantil y protección a los niños que 
trabajan legalmente. 
Conclusiones 
1. La normatividad en cuanto al trabajo infantil tiene sus antecedentes 
en las legislaciones de algunos países europeos que en el siglo XIX regla-
mentaron el uso de la fuerza de trabajo de los menores. 
2. El Derecho Laboral nació con las primeras leyes de protección 
a los niños trabajadores y con las normas que crearon los cuerpos de 
inspección del trabajo para vigilar el cumplimiento de dichas normas. 
3. De 1919 a la fecha, uno de los principales objetivos de la OTI 
ha sido la abolición del trabajo infantil, como 10 comprueba la impor-
tante cantidad de Convenios y Recomendaciones Internacionales de di-
cha Organización. 
4. De 1919 a 1973, la OTI se esforzó por luchar contra el trabajo 
infantil con una política normativa dirigida hacia los diferentes sectores 
de actividad: industria, actividades no industriales, agricultura, trabajo 
en las minas, trabajo marítimo. 
5. Para remediar los vacíos jW'ídicos provocados por tal política, la 
OTI adoptó, en 1973, el Convenio 138 que se aplica a todos los sectores 
de la economía , incluyendo el sector informal. 
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6. Este Convenio es fundamental para la lucha contra el trabajo in-
fantil. La flexibilidad de sus cláusulas en función del nivel de desarrollo 
de las economías, permite su ratificación por todos los países. 
7. Sin embargo, hasta la fecha, muchos países no han ratificado dicho 
Convenio. Tal es el caso de México. 
8. Actualmente, la 011 persigue a través de investigaciones y de pro-
gramas nacionales, la eliminación del trabajo de los más jóvenes y del 
trabajo peligroso e insalubre, así como la protección de los menores tra-
bajadores. La abolición del trabajo infantil queda como el objetivo a 
alcanzar a mediano o largo plazo. 
9. La Organización de las Naciones Unidas, en 1959, con la Declara-
ción de los Derechos del Niño empezó a preocuparse por este tema. Sin 
'embargo, este texto no tuvo el impacto deseado por su falta de fuerza 
obligatoria. 
10. La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño de 
1989 constituye la Carta fundamental de los Derechos Humanos de los 
Menores. Su ratificación, por parte de México, marca un cambio impor-
tante en la política nacional respecto a la juventud. 
11. La Cumbre Mundial en favor de la Infancia, así como la Decla-
ración yel Plan de Acción que se firmaron en esta ocasión por 71 Jefes 
de Estado y de Gobierno simbolizan un cambio drástico para la proble-
mática de los menores: de la esfera privada, ese fenómeno social pasa a 
ser parte de la política de más alto nivel de los Estados. 
12. Los Estados deben de tomar las medidas políticas, legislativas, 
económicas y sociales para cumplir con las obligaciones de la Conven-
ción, de la Declaración y del Plan de Acción. 
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III. EL MARCO JURÍDICO NACIONAL 
III.1 Antecedentes nacionales 
Antes de analizar el marco jurídico actual relativo a los menores y al 
trabajo, nos parece interesante realizar un breve recorrido histórico y de 
revisar algunos antecedentes a nuestra legislación. 
Según lo planteado por José Dávalosll, encontramos los primeros 
antecedentes a la legislación que nos interesa en las Leyes de Indias, que 
contenían algunas disposiciones en cuanto al trabajo infantil , como en la 
prohibición del trabajo de los menores de 18 años, es decir de los indios 
que no habían llegado a la edad de tributar. Como excepción se les ad-
mitía en el pastoreo de animales, siempre que mediara la autorización 
de sus padres. 
Por Cédula Real de 1682, expedida por Carlos n, se prohibió el tra-
bajo de los menores de 11 años en los obrajes e ingenios, salvo que se 
diera a título de aprendizaje. 
Después de la Independencia, encontramos el artículo 33 de Estatuto 
Orgánico Provisional de la República Mexicana de 1856 que disponía: 
"Los menores de 14 años no pueden obligar sus servicios personales sin 
la intervención de sus padres o tutores, y a falta de ellos, de la autoridad 
política en su caso, fij arán el tiempo que han de durar, y 1'0 pudiendo ex-
ceder de 5 años, las horas en que diariamente se ha de emplear al menor; 
y se reservarán el derecho de anular el contrato siempre que el amo o el 
maestro use los malos tratamientos para con el menor, no provea a sus 
necesidades según lo convenido, o no instruya convenientemente." 
11 Dávalos. José. TI'abajo de Mellares en Jornadas de análisis sobre la problemática de los niños 
que trabajan en el Distrito Federal. ARDF. Méx ico. 1990. 
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Por otra parte, el artículo 70 del Estatuto Provisional del Imperio 
Mexicano, dado por Maximiliano en 1865, establecía: "Nadie puede obli-
gar sus servicios personales, sino temporalmente, y para una empresa de-
terminada. Los menores no lo pueden hacer sin la autorización de sus 
padres o curadores o a falta de ellos, de la autoridad política". 
En el Decreto de 1865 que libera de las deudas a los trabajadores del 
campo, el artículo 4 establecía: "A los menores de 12 años, sólo podrá hél-
cerse trabajar, pagándoles el salario respectivo, en las obras llamadas a 
destajo o en aquellas otras labores proporcionadas a sus fuerzas durante 
medio día solamente, pudiendo dividirse este tiem po en dos períodos que 
corresponden a las horas menos molestas de la mañana y de la tarde." 
Al principio del siglo, los Códigos sanitarios de los Estados de Yuca-
• tán del 21 de septiembre de 1910 y de México del 2 de octubre de 1914 
prohibían el trabajo de menores de 14 años en fábricas y talleres, reto-
mando así, el programa del Partido Liberal Mexicano. 
Finalmente, la Ley del Trabajo de Salvador Alvarado del 15 de di-
ciembre de 1915 impedía el trabajo de los menores de 13 años y de 15 en 
el caso de las mujeres.12 
111.2 Las disposiciones constitucionales 
La Carta Magna en su artículo 123 fracción II dispone: 
"Quedan prohibidas: las labores insalubres o peligrosas, el trabajo 
nocturno industrial y todo otro trabajo después de las 10 de la noche, de 
los menores de 16 años"; 
La fracción XI precisa que los menores de 16 años no serán admitidos 
en el trabajo extraordinario. 
111.3 Las disposiciones de la Ley Federal del Trabajo 
La Ley Federal del Trabajo contiene varias disposiciones generales rela-
tivas al trabajo de los menores y dedica un capítulo específico al tema. 
t2 Farid Marquet Rodrfguez, Alfredo, Marco Jurfdico que prOlegc a los /IICllores que trabajall CII 
el D F, en Jornadas de análisis sobre la problemática de los niños que trabajan en el Distrito Federal, 
AROF. OOF, México, 1990. 
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Sin pretender realizar un análisis completo de esta legislación, veamos 
las normas más relevantes. 
El artículo 5 retoma las disposiciones constitucionales ya que indica: 
"Las disposiciones de esta ley son de orden público, por lo que no pro-
ducirá efecto legal ni impedirá el goce y el ejercicio de los derechos, sea 
escrita o verbal la estipulación que establezca: 
1. Trabajos para niños menores de 14 años (12 años antes de la Re-
forma Constitucional de 1962); 
IV. Horas extraordinarias de trabajo para los menores de 16 años; 
XII. Trabajo nocturno industrial o el trabajo después de las 22 horas, 
para menores de 16 años;" 
El artículo 22 indica: 
"Queda prohibida la utilización del trabajo de menores de 14 años 
y de los mayores de esta edad y menores de 16 que no hayan terminado 
su educación obligatoria, salvo los casos de excepción que apruebe la 
autoridad correspondiente en que a su juicio haya compatibilidad entre 
los estudios y el trabajo." 
El artículo 23 establece: 
"Los mayores de 16 años pueden prestar libremente sus servicios, con 
las limitaciones establecidas en esta ley. Los mayores de 14 y menores de 
16 necesitan autorización de sus padres o tutores y, a falta de ellos, del 
sindicato a que pertenezcan, de la Junta de conciliación, del inspector 
del trabajo, o de la Autoridad Política." 
Sin embargo, la parte más específica en cuanto al trabajo de los niños 
esta constituida por el Título Quinto bis de la Ley que incluye los artículos 
173a180. 
Las disposiciones más relevantes de este Título son las siguientes: 
Artículo 173: "El trabr.jo de los mayores de 14 años y menores de 
16 queda sujeto a vigilancia y protección especiales de la Inspección del 
Trabajo". 
El artículo 174 impone el certificado médico como requisito para el 
trabajo de los menores entre 14 y 16 años. 
El artículo 175 determina los trabajos prohibidos a los menores de 
16 años. Dentro de esta lista encontramos: las labores peligrosas o in-
salubres, los trabajos ambulantes sin autorización de la Inspección del 
Trabajo y los trabajos superiores a sus fuerzas y los que puedan impedir 
o retardar su desarrollo físico normal. 
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El artículo 177 fija la jornada laboral del menor de 16 años a 6 horas 
con reposos de 1 hora. 
El artículo 178 retoma la prohibición del trabajo de los menores de 
16 años en horas extras, así como los domingos y días de descanso obli-
gatorio. Sin embargo, el mismo artículo prevé su violación y la sanción 
que consiste en el pago a 200% del salario. 
Nos permitimos un breve comentario sobre este punto: en el caso de 
los "cerillos" que trabajan en los supermecados, éstos no reciben sala-
rio alguno por parte de la empresa, su remuneracion consiste exclusiva-
mente en las propinas de los clientes. Por lo tanto la reglamentación del 
artículo 178 queda sin efecto, aunque estas tiendas estén abiertas en los 
días previstos y que la carga de trabajo sea mayor precisamente en esos 
• días. 
El artículo 179 otorga por lo menos un período de 18 días laborales 
de vacaciones pagadas a los menores de 16 años. 
El artículo 180 indica las obligaciones de los patrones que tengan a 
su servicio menores de 16 años, dentro de las cuales cabe subrayar la 
obligación de otorgar capacitación. 
Finalmente, encontramos otras disposiciones relativas al trabajo de 
los menores dispersas dentro de la Ley. Por ejemplo: 
El artículo 362 permite a los niños mayores de 14 años formar parte 
de los sindicatos. 
El artículo 372 sube la edad a 16 años para formar parte de la direc-
tiva de los mismos. 
El artículo 541, relativo a la competencia de los inspectores del Tra-
bajo, enumera como primera atribución la de vigilar el cumplimiento de 
las normas de trabajo, especialmente de las que reglamentan el trabajo 
de menores. 
En cuanto al derecho procesal laboral, el artículo 691 otorga capaci-
dad a los menores para com parecer a juicio sin necesidad de autorización 
alguna, pero en el caso de no estar asesorados en juicio, la junta solici-
tará la intervención de la Procuraduría de la Defensa del Trabajo para tal 
efecto. Tratándose de menores de 16 años, la Procuraduría de la Defensa 
del Trabajo les designará un representante. 
Por último, el artículo 995 establece la sanción al patrón que viola 
estas normas. La multa está fijada por el equivalente de 3 a 155 veces el 
salario mínimo diario. 
Cabe recordar, para finalizar , que México ra tificó la Convención In-
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ternacional sobre los Derechos del Niño, y firmó la Declaración y el Plan 
de Acción de la Cumbre Mundial en favor de la Infancia, y que por 
lo tanto estos importantes textos internacionales son parte del sistema 
jurídico nacional. 
Conclusiones 
1. Los antecedentes a la legislación actual demuestran una cierta preo-
cupación por la protección de los menores trabajadores desde antes del 
desarrollo del capitalismo. 
2. La Constitución define las condiciones de empleo y de trabajo de 
los menores. 
3. La Ley Federal del Trabajo y la Reforma Constitucional de 1962 
establecen un marco jurídico de prohibición del trabajo infantil y de pro-
tección al joven trabajador, conforme a las principales disposiciones con-
tenidas en los convenios internacionales en la materia. 
4. Sin embargo, esta legislación, prevista por sector de actividad, deja 
muchas labores realizadas por niños fuera de su alcance, y por lo tanto, 
los niños que trabajan en estos sectores no tienen ninguna protección 
legal. 
5. Se puede constatar la ausencia de ratificación de numerosos con-
venios de la OIT, particularmente en cuanto a la agricultura. 
6. La falta de ratificación del Convenio 138 de la OIT marca una pro-
funda incoherencia con la política actual del gobierno mexicano, en par-
ticular la ratificación de la Convención Internacional sobre los Derechos 
del Niño, el papel de México en la Cumbre Mundial en favor de la Infan-
cia y la firma de la Declaración y del Plan de Acción posteriores a dicha 
Cumbre. 
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Iv. EL "FRACASO" DE LOS DIFERENTES 
MARCOS JURÍDICOS 
La comprobación del fracaso no merece unas investigaciones sofistica-
das, puesto que basta caminar por las calles de cualquier ciudad de un 
país en vía de desarrollo o subdesarrollado para darse cuenta inmediata-
mente de que las leyes nacionales o internacionales que prohiben el tra-
bajo de los menores son letra muerta. De la misma forma, la legislación 
que reglamenta las condiciones del trabajo infantil autorizado están bur-
ladas por la realidad. La ausencia de estadísticas en la materia no des-
miente la realidad, sino al contrario la confirma: la amplitud del pro-
blema es tal que es difícilmente medible, o que es preferible no medirlo. 
Más grave aún es el hecho que la realidad del niño trabajador pasó a 
ser parte de lo cotidiano. Así, es normal ver al niño en la esquina limpiar 
el parabrisas de los automóviles; es costumbre comprar su periódico al 
niño que a las 7 de la mañana se encuentra en la salida del metro, si uno 
va de compras se molesta si no hay un niño trabajador, un "cerillo" para 
empacar sus compras, el niño payaso o el joven tragafuegos ya no es un 
espectáculo escandaloso, es para muchos un objeto de disgusto porque 
ya ha dado una propina a uno de estos niños en la otra esquina, y que no 
se puede ayudar a todos ... 
Se puede decir que el fracaso de la normatividad no únicamente es 
obvio pero, también, aceptado por la mayoría, esta aceptación retroali-
menta a su vez el incumplimiento de la leyes que se incrementa, de esta 
forma , cada vez más. 
Si bien es cierto que este fracaso se debe a muchos factores ajenos al 
Derecho, que tratemos de analizar en este trabajo, sin embargo, consi-
deramos que algunos elementos propios a la legislación permiten o fo-
mentan el incumplimiemto de las normas. 
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Iv.l La realidad actual 
La realidad actual se caracteriza por una parte por el hecho que "el tra-
bajo de los niños parece efectivamente abolido en lo que suele llamarse el 
sector estructurado, es decir, el de las grandes empresas muy mecaniza-
das o que aplican técnicas que requieren altos coeficientes de capital"13. 
Pero desafortunadamente a este resultado alentador, la realidad actual 
se caracteriza también por un incremento considerable del trabajo in-
fantil en sectores que podemos calificar de "no tradicionales": sector in-
formal de la economía , trabajo a domicilio, trabajo en pequeños talleres 
familiares, trabajo en la agricultura y trabajos ilegales. Esta realidad se 
.encuentra cifrada, ya que no existen estadísticas sobre la materia. Por 
lo que trataremos de dar un retrato de esta realidad a través de varias 
fuentes que hemos podido recopilar. 
IV.I.I A nivel mundial 
En 1980, Christiane Rimbaud intitulaba su libro 52 millones de niños al 
trabajo14 retomando la cifra comunicada por la OIT en el mismo año. Sin 
embargo, la misma Organización reconoce que "es muy probable que 
las cifras estén subestimadas. En ciertos países las personas menores de 
15 años no son contabilizadas en las estadísticas de la población activa. 
Con frecuencia se da el caso de niños que trabajan y van a la escuela. Es 
más, las estadísticas incluyen sólo a los menores que tienen un empleo 
fijo; los que trabajan de vez en cuando que son los más numerosos, no 
son tom ados en cuenta. Así, como la mayoría de los países el trabajo 
infantil es ilegal , es preferible para todas las partes interesadas no tenerlo 
en cuenta. Se puede decir que es casi imposible hacer una estimación 
precisa.15 
Actualmente, la OITestima que hay entre 100 y 200 millones de niños 
trabajadores, pero reitera que ninguna cifra puede ser exacta. Es in-
teresante anotar que el derecho influye de manera negativa sobre este 
aspecto como lo señalan Asefa Bequele y Jo Boyden, "La influencia in-
13 El trabajo i/lfamil, Asefa Bequele y Jo Boyden, Revista internacional del TI-a bajo, vol. 107, 
1988, No.3, p. 321. 
14 0 p.cil. 
t 5 El trabajo di: los m enores. OIT, 1980, p.19. 
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opinada pero omnipresente de la ley puede llegar al extremo de impe-
dir las investigaciones. Los niños son frecuentemente excluidos de las 
estadísticas de la fuerza de trabajo porque aquello que según la ley no 
debería existir no puede figurar en las cifras oficiales, o porque algu-
nos Gobiernos pueden ser reacios a reconocer las verdaderas proporcio-
nes de la participación del trabajo infantil en sus respectivas economías 
nacionales" .16 
Tal situación explica que en los últimos documentos de la OIT, así 
como en la Declaración posterior a la Cumbre Mundial en favor de la 
Infancia no se precisa ninguna cifra en cuanto al numero de niños tra-
bajadores, únicamente se indica "varios millones" o "cientos de millo-
nes". Pero, como lo subraya el Sr. Claude Dumont. Jefe del Servicio 
de Condiciones de Trabajo y Actividades de Bienestar de la OIT. ser-
vicio encargado del Trabajo Infantil, en su discurso de inaguración del 
Seminario Regional Tripartito Latinoamericano sobre la Abolición del 
Trabajo Infantil: "las cifras únicamente dan una idea parcial del pro-
blema ya que es mucho más grave el hecho de que la mayoría de los 
niños que trabajan lo hagan en condiciones difíciles, abusivas y de explo-
tación"P 
Estas condiciones de los menores trabajadores han sido am pliamente 
descritas en varias investigaciones. Así, por ejemplo, las condiciones de 
trabajo de los niños que trabajan en el curtido de las pieles en Egipto, o 
de los jóvenes trabajadores en las canteras y hornos de ladrillo de Bogotá, 
la utilización de la fuerza de trabajo en la fabricación de alfombras en la 
India , y en la explotación de aluviones auríferos en Madre de Dios (Perú) 
son investigaciones recientes publicadas por la OIT.18 
De la misma forma . Christiane Rimbaud, en su libro describió algu-
nos ejemplos de trabajo infantil en Africa, en Asia yen América Latina. 
El fenómeno esta generalizado en los países del tercer mundo y afecta 
también algunos sectores marginados en países desarrollados (por ejem-
plo el caso de los niños indocumentados en la pizca en los Estados Uni-
dos). En todos estos países. las condiciones de trabajo de los niños son 
totalmente infrahumanas: jornadas de trabajo de más de 10 horas. sin se-
guridad o higiene; los accidentes de trabajo que provocan incapacidad. 
invalidez. y a menudo muertes son muy frecuentes ; salarios inferiores a 
1(, IbidclII , p.16. 
17 Notas sobre las labores, op. cit, p. 43. 
tS Beqllcle, A sefa y Jo Boyden, La lucha cOl/tra el trabajo illfalllil, OIT, Ginebra 1990. 
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los salarios mínimos, ninguna protección social, ningún derecho laboral. 
Lo que más sorprende de la lectura de estas investigaciones es el hecho de 
que las situaciones descritas son similares en todos los países que permi-
ten el trabajo infantil y la vida del niño trabajador, las causas del trabajo 
infantil y sus consecuencias son idénticas, independientemente del país. 
Desafortunadamente, México se encuentra dentro de este marco. 
rv.1.2A nivel nacional 
La situación del trabajo infantil en México tiene las mismas característi-
cas que la que encontramos a nivel mundial. 
En este aspecto, el primer punto de semejanza 'es la falta de estadísti-
cas oficiales en la materia . Se puede considerar que los motivos de esta 
ausencia de cifras oficiales son los mismos a los descritos anteriormente. 
Cabe precisar que en México, las cifras oficiales de la población económi-
ca activa incluyen únicamente a los trabajadores de más de 12 años. Esta 
ausencia de estadísticas obstruye obviamente las investigaciones en este 
campo, ya que existen muchas cifras muy diferentes sobre la amplitud 
del fenómeno, y estas cifras son muy pocas veces comprobables, además 
que la base del cálculo se realiza a partir de indicadores distintos. Así, 
no es posible indicar de manera certera el numero de niños trabajado-
res en la República Mexicana, ya que las cifras varían de un millón a 7 
u 8 millones; sin embargo, consideramos que una aproximación se ubica 
probablemente alrededor de 5 millones. 
Es importante para entender mejor la problemática recordar algunos 
datos generales en cuanto a México: 
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• Según el censo de 1990, de una población total de 85 784.216 ha-
bitantes, 30.514.420 son menores de 15 años, o sea el 35.57% de la 
población total. 
• En el censo de 1980, se indica que 797,983 menores de 12 a 14 años 
forman parte de la población económicamente activa de un total de 
22.066.084, o sea el 3.62% del total. 
• El documento de la Secretaría de Trabajo y Previsión Social "Pro-
grama nacional de capacitación y productividad 1991-1994", publi-
cado en el Diario Oficial del 20 de junio de 1991 nos da algunos datos 
interesantes para nuestro estudio. Así, hay 4.2 millones de analfa-
betos, 20.2 millones de habitantes adultos que no han terminado la 
primaria, y 16 millones que no han concluido la secundaria. Sólo el 
3% de la PEA ha tomado curso de capacitación profesional. 
Según el mismo documento, citado por Nestor de Buen19, la com-
posición de la población económica activa es también un elemento im-
portante ya que explica la dificultad de ejercer un control eficaz de la 
aplicación de las normas del Derecho Laboral: 70% de la industria tiene 
menos de 5 trabajadores por unidad, 97% de las casa comerciales tienen 
2 trabajadores, 4% de la planta industrial ocupa el 35% de los trabaja-
dores, el 2% del comercio el 30%. Finalmente, el 40% de la PEA vive en 
la economía informal. Esta cifras revelan la existencia de una ecomonía 
sumamente atomizada, que dificulta el control del Estado, lo que obvia-
mente facilita la inserción de los menores en la actividad productiva. 
En cuanto a la situación económica, las cifras son conocidas: 
• La Comisión Económica para América Latina (CEPAL) indicó que 
en 1990 el salario mínimo en México, se ubicó a un nivel equivalente 
a la mitad de la remuneración mínima legal establecida en 1980. Este 
deterioro del poder adquisitivo repercutió en el nivel de pobreza que 
afecta el 60% de la población. 
Más específicamente, en este marco, la situación de los menores es 
sumamente preocupante ya que según el Instituto Nacional de Pediatría, 
aproximadamente 7 millones de niños sufren de desnutrición en el país. 
Durante las Jornadas de análisis sobre la problemática de los niños 
que trabajan en el D.E uno de los ponentes recordó que "cada 24 horas 
mueren en todo el país 500 menores de 5 años por desnutrición; por esta 
misma razón, cada día 50 niños quedan dañados física y mentalmente en 
forma irrevesible. A nivel mundial nuestro país ocupa el lugar décimo 
cuarto mundial de mortalidad infantil".20 
El Centro Mexicano para los Derechos de la Infancia AC. (CEMEDIN) 
afirma que "hay 15 millones de niños en todo el país proclives a vivir en 
la calle. De esta cifra, 6 millones han probado o son adictos al alcoholo 
es tu pefacien tes". 
Según el mismo centro, "si promediamos los datos del Fondo de las 
19 "Volvamos a la prodUClividad", La Jornada , 5 de enero de 1992. 
20 Jornadas de análisi sobre la problemálica de los niños que Irabajan en el D.F., ARDF. DDF, 
1990, p.18. 
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N aciones Unidas para la Infancia UNICEF (5 millones), de la Asamblea de 
Representantes del D.F. (5 millones), de la Asociación de Abogados de la 
Ciudad de México (5 millones), y del Congreso del Trabajo (8 millones), 
en nuestro país hay 5.7 millones de niños trabajadores, de los cuales 1 
millón 150 mil están en el D.F."21 
El CEMEDIN agrega, "se estima con base en información oficial sobre 
niños en pobreza extrema, que si existen en todo el país 5.7 millones de 
niños trabajadores, hay otros casi 15 millones de menores candidatos a 
salir a la calle en busca de la autosubsistencia o de apoyo a la economía 
familiar. En conjunto, todos ellos suman casi 20 millones de niños invo-
lucrados en el fenómeno del callejerismo." 
Durante las Jornadas de análisis sobre la problemática de los niños 
• que trabajan en el D.F. se precisó que alrededor de 4 000 niños trabajan 
como "cerillos" en los supermercados. 
Podríamos seguir citando cifras, sin embargo nos parece suficiente-
mente comprobado que en el caso de México, la crisis económica de los 
ochenta y las medidas adoptadas para resolverla (Pacto de Estabilidad 
Económica, PECE) provocaron un deterioro del poder adquisitivo, lo que 
tuvo como consecuencia un agravamiento de la situación de los niños y en 
particular un incremento del trabajo infantil en actividades difíálmente 
controlables. 
Dichas actividades son las que encontramos en los otros países de 
América Latina: la economía informal (venta, limpiaparabrisas, payasos, 
mercados, pepenadores, etc.); el campo, el trabajo en pequeños talle-
res (mecánicos, ladrilleras, por ejemplo), en empresas familiares (textil, 
eléctrica, electrónica, artesania, platería) yen el trabajo doméstico. En 
la gran industria y el gran comercio el trabajo infantil es casi inexistente, 
excepto el caso de los "cerillos". 
Sin embargo, las condiciones de trabajo y de vida de estos niños tra-
bajadores están muy mal conocidas por falta de investigaciones científi-
cas en la materia. Así, por ejemplo, en el caso de los pepenadores, sus 
condiciones de vida son probablemente de las más díficiles, en razón de 
la ausencia total de medidas de seguridad e higiene en este campo; las 
enfermedades y accidentes son probablemente frecuentes en el mundo 
de la basura , sin embargo por varios motivos (en particular a causa de 
los grupos de poder que prevalecen en estos espacios), ninguna investi-
gación ha podido ser llevada a cabo. 
En síntes is, existen muy pocas inves tigaciones de campo en cuanto 
21/bidclII. 
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al trabajo infantil. Esta situación comprueba la falta de interés en esta 
temática por parte de los investigadores, o su falta de conciencia en re-
lación a este problema. 
Dentro de las pocas investigaciones realizadas, cabe mencionar la de 
Graciela Bensusan22 que fue la primera en la materia. Este trabajo da 
algunos datos sobre el trabajo infantil, y , en particular, sobre los niños 
que trabajan en el mercado de la Merced. Sin embargo, por el hecho de 
que esta investigación fue llevada a cabo hace más de diez años, las datos 
merecen ser actualizados. 
De la misma forma, el interesante trabajo de Alfonso Solórzan023 
requiere una cierta actualización, a pesar de lo cual sus conclusiones si-
guen vigentes, en particular en cuanto al papel de la prohibición legal 
que impide la medición estadística de un fenómeno que se trata de ocul-
tar ya que viola los prospectos legales, lo que, por lo mismo, dificulta la 
investigación. 
En un estudio que realizáramos para la OIT sobre las condiciones de 
trabajo de los jornaleros en México, hemos podido constatar la presencia 
de numerosos niños trabajando en las plantaciones, y otras explotaciones 
agrícolas que fueron objeto de la investigación. A continuación ofrece-
mos algunos datos al respeto: 
• Región de Culiacán (Sinaloa): Cultivos de jitomate. Se nota la 
presencia de cuadrillas de niños de 8 a 12 años. Camionetas de 20 
lugares pasan por las zonas proletarias rurales y recogen a los niños 
a las 6 de la mañana, los niños regresan a sus casas a las 18 horas. Las 
entrevistas indican que los niños reciben el salario mínimo y que los 
patrones prefieren contratar niños ya que son más productivos que 
los adultos. 
• Región de Uruapan (Michoacán): Cultivos de aguacate. Se nota 
la presencia de niños de 8 a 12 años. Trabajan el mismo número de 
horas que los adultos, recogen las frutas del piso, o suben los árbo-
les para alcanzar las frutas de difícil acceso. Ganan 35% del salario 
mínimo (2 000 pesos cuando el salario mínimo se elevaba a 7200 pe-
sos). 
• Región de Guasave (Sonora): plantación de algodón. Los niños 
22 Bensusan, Graciela , "El trabajo de los niños en México", en El Trabajo de los Ni/ios, OIT, 
Ginebra 1988. 
23 Solórzano, Alfonso, EsnuJio de 1000 casos de /Ji/ios qlle ¡rabajall ell el comercio amblllame y 
los servicios, INET, México, 1980. 
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representan el 20% de los trabajadores. Ganan 8 pesos por kg mien-
tras los adultos perciben de 10 a 12 pesos. Llenan en promedio 12 
costales de 5 kgs. cada uno, es decir ganan 400 pesos diarios, lo que 
corresponde a 50% del salario mínimo vigente al momento de la in-
vestigación . 
• Región de Puebla: Caña de azúcar. La mayoría de los cortadores 
tienen entre 8 y 13 años, trabajan sin su familia, estudiaron el primer 
o segundo año de primaria . 
• Región de la Costa Grande: Plantaciones de coco. Se nota la pre-
sencia de niños que trabajan de las 14 horas hasta las 23 horas. 
Estos ejemplos comprueban que los niños trabajan en las actividades 
'agrícolas en condiciones difíciles percibiendo, generalmente, una remu-
neración muy por debajo del salario mínimo. Hay que tener en cuenta 
que los niños que trabajan en el campo utilizan a menudo pesticidas e in-
secticidas que son altamente peligrosas para la salud. Se han reportado 
varios casos de muerte de niños trabajadores por utilización de tales pro-
ductos, sin embargo, esta información no pudo ser comprobada. 
Insistimos sobre la importancia de realizar investigaciones de campo 
para ubicar los menores trabajadores y determinar con precisión sus con-
diciones de trabajo. Sin esos datos, es difícil proponer medidas eficaces 
para proteger a estos niños y, eventualmente, luchar contra el trabajo 
infantil. 
Otra investigación que hemos realizado, comprueba la presencia de 
un importante número de menores trabajadores en la industria de Taxco, 
aspecto que analizaremos en el siguiente punto, tratándose éste de un 
caso del estado de Guerrero. 
IV1.3 A nivel estatal: el trabajo infantil en el estado de 
Guerrero (estudio de caso) 
El estado de Guerrero es, sin duda, un estado en el cual el fenómeno del 
trabajo infantil constituye un grave problema social por su amplitud. En 
efecto, las condiciones de pobreza de una gran parte de su población y 
la contrastante presencia de una de las más importantes zonas turísticas 
del país, pueden explicar tal hipótesis. Los menores se encuentran en 
las actividades "tradicionales" del trabajo infantil pero, probablemente, 
adem ás de éstas, la presenci a de niños se localiza en otras áreas. Existe 
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una "industria informal turística" y los niños parecen constituir una parte 
importante de la fuerza de trabajo de este sector: la comercialización de 
productos en la playa comprueba esta afirmación. Sería interesante ave-
riguar si estos niños están incorporados a la producción de estos produc-
tos. 
Es posible pensar y, por lo tanto, necesario comprobar, si los menores 
están también presentes en actividades ilícitas tales como la prostitución 
y la producción o eventual venta de estupefacientes. 
Además de estas actividades, que constituyen objeto de futuras in-
vestigaciones indispensables si realmente se pretende enfrentar la pro-
blemática, hemos detectado la presencia de numerosos menores que tra-
bajan en condiciones particularmente peligrosas y dañinas para su salud. 
Se trata de los niños que laboran en los talleres de platería de Taxco y sus 
alrededores. 
Taxco cuenta con 120000 habitantes. La industria de la plata y de la 
alpaca, así como el turismo, constituyen la fuente de trabajo de la mayor 
parte de la población. La industria de la plata conoció una importante 
caída en estos últimos años: de primer productor mundial, México se 
encuentra actualmente en el séptimo lugar. Esta industria está, de hecho, 
controlada por tres grandes familias y la mayor parte de la producción 
es realizada por pequeños talleres familiares. Estos últimos, para poder 
sobrevivir, necesitan bajar sus costos de producción para ser cada vez más 
competitivos. Esta reducción de los costos obliga al trabajo de todos los 
miembros de la familia , incluyendo a los niños desde la edad de 4 ó 5 
años. 
La Cámara de Comercio e Industria de la platería nos indicó que 
existen actualmente 1 200 talleres registrados y una importante cifra de 
talleres ilegales (una primera evaluación se ubica entre 2 000 Y 10 000, 
una investigación más reciente menciona la cifra de 6 000). En cada uno 
de estos talleres, legales o ilegales, trabajan por lo menos 2 y hasta 5 
niños de entre 5 y 14 años. Por lo tanto, en el mejor de los casos, hay 
probablemente más de 12 000 niños trabajadores en Taxco. 
Éstos, llamados "zorritos", desempeñan actividades de limpieza del 
taller, pero también actividades de limpieza del metal, soldadura, pu-
lido, limpieza de las piezas y, a menudo, comercialización en las calles. 
Todas estas actividades son altamente insalubres y peligrosas ya que, por 
una parte, estos pequeños talleres no disponen de ningún equipo de hi-
giene (ventilación adecuada, por ejemplo) y seguridad (lentes para sol-
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dar, máscaras para uso de químicos) y, por otra parte, el trabajo de la 
plata incluye una gran cantidad de riesgos debidos al polvo tóxico de la 
limpieza de los minerales (enfermedades similares a las de las minas) y 
a los productos químicos (el cianuro por ejemplo) que se utilizan en el 
proceso productivo. 
El resultado de tal situación es obvio: una enorme cantidad de niños 
expuestos a graves peligros para su salud. Algunas de las enfermedades, 
desafortunadamente, se revelan más de 10 años después, es decir, cuando 
el niño trabajador se volvió adulto y tiene una familia. 
Además de estas condiciones de trabajo, los "zorritos" no tiene hora-
rio de trabajo ya que éste acaba cuando la producción es suficiente para 
el pedido del mayorista o del cliente. Cuando reciben una remuneración, 
• ésta es de 20 a 50 nuevos pesos por semana, pero la mayoría no perciben 
nada ya que se trata de una "ayuda familiar". Obviamente, estos niños 
no se benefician de ninguna protección legal o social. 
Nuestra investigacón nos llevó a realizar algunas entrevistas con al-
gunos sectores de la población: la Cámara de Comercio e Industria, al-
gunos directores de escuelas primarias, algunos médicos y, finalmente, 
miembros del clero. Los resultados fueron los siguientes: 
54 
• La Cámara de Comercio evalúa en, cuando menos 5 000 niños el 
número de niños menores de 12 años que trabaja en los talleres y 
considera que este fenómeno se debe a la situación difícil en la cual 
se encuentran los pequeños talleres y a la falta de educación de los 
padres, que no ven las consecuencias del trabajo de sus hijos. La 
Cámara estaría dispuesta a participar en un programa de concienti-
zación sobre los riesgos del trabajo infantil. 
• Hay en Taxco 13 escuelas primarias, dos secundarias y una profe-
sional. La población escolarizada es de 2 755 alumnos distribuidos 
de la siguiente forma: 
331 niños de 6 años. 
358 niños de 7 años. 
496 niños de 8 años. 
441 niños de 9 años. 
386 niños de 10 años. 
248 niños de 11 años. 
193 niños de 12 años. 
165 niños de 13 años. 
110 niños de 14 años. 
027 niños de 15 años. 
Estas cifras comprueban, por una parte, el número muy reducido de 
niños escolarizados: 2755 de una población de 120000. Si corisideramos 
que a nivel nacional aproximadamente 24% de la población tiene entre 
5 y 15 años y si aplicamos ese porcentaje a la población taxqueña, resulta 
que habrían más de 25 000 niños en edad escolar. Por otra parte, se 
evidencia una deserción escolar a partir de los 10 años, que se incrementa 
a los 12 años. 
Los directores entrevistados evalúan entre 50 y 75% el número de 
niños que trabajan después de la escuela en los talleres familiares. Agre-
ga que Taxco no dispone de un servicio adecuado de guarderías y precisan 
que los niños de las zonas rurales no están escolarizados en su mayoría. 
Este dato se confirma en la gran cantidad de niños trabajadores que no 
hablan castellano. 
Los médicos entrevistados nos indican que el 15% de los accidentes 
que sufren los niños son accidentes de trabajo, principalmente: intoxica-
ciones, heridas en las manos, heridas o infecciones en los ojos. Nos con-
firman que muchas enfermedades se detectan 10 años después del daño, 
por ejemplo la silicosis y la asbestosis. Agregan que los niños están más 
expuestos a los riesgos laborales y que las enfermedades y accidentes se 
deben a la ausencia generalizada de medidas de protección e higiene en 
los talleres, que no disponen de los mínimos, ni siquiera de un botiquín 
de primeros auxilios. Recomiendan que la legislación se aplique estric-
tamente y que se realice una importante campaña de información sobre 
los riesgos laborales y las medidas de protección. 
Finalmente, los miembros del clero entrevistados (cabe señalar que 
hay 12 iglesas y 16 escuelas en Taxco) consideran que la principal causa 
del trabajo infantil es la falta de educación de los padres que no entien-
den la necesidad de mandar a sus hijos a la escuela. Constatan que el 
trabajo infantil beneficia a los patronos ya que es una mano de obra fle-
xible que fluctúa en función de las necesidades de la producción. Con 
salarios muy bajos, sin ningún derecho laboral, no tienen derecho de sin-
dicalización. los niños constituyen una mano de obra "perfecta" para pe-
queños patronos expuestos a una dura competencia. Se agrega que estas 
condiciones de vida y falta de educación, así como el trato familiar, lleva 
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a muchos niños a la delincuencia y muchas niñas a matrimonios o uniones 
precoces desde los 12 ó 14 años. 
Se tiene que aclarar que esta investigación no constituye un trabajo 
acabado, sino un acercamiento a una importante problemática que he-
mos detectado en el estado de Guerrero y, para la cual nos parece nece-
sario y urgente buscar propuestas de solución. 
IV, 2 Los factores del "fracaso" 
Jv.2.1 Las limitaciones del Derecho 
Dentro de las causas que explican el "fracaso" de la normatividad está el 
hecho que la legislación que pretende abolir el trabajo infantil y regla-
mentar las condiciones de trabajo de las actividades permitidas fue adop-
tada, como se vio anteriormente, para regir estas labores en los talleres 
y fábricas, primero de la industria textil, y posteriormente de las indus-
trias manufactureras, es decir, dentro de espacios controlables de manera 
relativamente fácil. La lucha fue lenta, puesto que se trataba de pene-
trar un espacio anteriormente prohibido para el Estado; sin embargo, la 
creación de los cuerpos de inspección del trabajo permitieron la vigilan-
cia y el cumplimiento de las normas. 
Actualmente, el trabajo infantil está en gran parte controlado en es-
tas empresas. Sin embargo, las otras causas del fenómeno no han sido 
tratadas, por lo tanto, éstas han seguido presentes e incluso se han vuelto 
cada vez más fuertes, lo que tuvo como consecuencia que el trabajo de 
los menores se ha desarrollado en espacios no cubiertos por la ley. Por 
este motivo, la legislación internacional en particular trató de extenderse, 
cada vez más, a nuevas actividades: trabajo marítimo, minas, trabajos no 
industriales, agricultura. 
Los resultados de la extensión del campo de aplicación de las leyes no 
fueron del todo satisfactorias. En efecto, por una parte, las actividades 
nuevamente reglamentadas eran más difíciles de controlar ya que no se 
desarrollan en espacios cerrados que permitan una vigilancia eficaz. Por 
ejem plo, es sumamente difícil ejercer un control real de las actividades 
en el campo. donde las vías de acceso son precarias y las plantaciones se 
ubican lejos de las ciudades donde se encuentran los funcionarios encar-
gados de la inspección del trabajo. Otro ejemplo es el caso de las niñas 
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que trabajan en el servicio doméstico, ya que la ley logró penetrar las 
empresas pero no las casas de los particulares, aún cuando éstas son a 
la vez un centro de trabajo. Por este motivo, el trabajo a domicilio (in-
dustria textil, y de ensamblaje de componentes eléctricos o electrónicos, 
por ejemplo) se desarrolló y quedó totalmente fuera de control de las 
autoridades, lo que significa fuera de la aplicación de las leyes. 
Por otra parte, esta extensión de leyes ha creado "vaCÍos jurídicos", es 
decir, actividades no cubiertas por las leyes. En particular todo el trabajo 
que no está reconocido por las leyes laborales, como es el caso de la venta 
de productos en las calles, que cubre todo el llamado sector informal 
de la economía que se desarrolló desde los ochentas, así como las otras 
actividades que desempeñan los niños en las calles. Durante el Seminario 
Regional Latinoamericano, organizado por la OIT en Quito del 13 al 17 
de mayo de 1991, se apuntó el hecho de que "una legislación demasiado 
rígida por el sector formal podía suponer el aumento de empleo en el 
sector informal, lo que agravaría el problema".24 
Finalmente, la reglamentación tuvo como efecto imprevisible la in-
corporación a actividades ilegales de numerosos niños: prostitución, trá-
fico de drogas, trabajo en los sembradíos de mariguana o amapola. 
Todo esto explica, por una parte, la necesidad de redefinir el concepto 
jurídico de trabajo infantil, y de legislar en forma general en cuanto a este 
trabajo, tanto como lo intenta hacer el Convenio 138 de la OIT. 
En el caso de México, cabe recordar que la legislación actual no 
abarca el trabajo realizado en el campo, y obviamente las actividades 
del sector informal están también fuera del alcance de las leyes. Por otra 
parte, el aprendizaje no está reglamentado, ni siquiera previsto por el 
derecho laboral mexicano, lo que si bien es cierto permite evitar los abu-
sos que esta institución fomenta cuando se encuentra mal reglamentada, 
tampoco permite los beneficios que puede ocasionar con una legislación 
"protectora de los aprendices" complementada por una estricta vigilan-
cia de su cumplimiento. 
Frente al "fracaso de la normatividad, las reacciones son diversas: 
• Por una parte, la postura cínica que consiste en opinar que el tra-
bajo infantil es una realidad en los países del tercer mundo y que el 
marco jurídico no tiene ninguna importancia ya que no se aplica . 
• Por otra parte, la postura romántica que consiste en sostener que 
240p. cit. p. 4. 
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lo importante es adecuar la legislación a la realidad para dar una 
cierta protección a los menores trabajadores. Esta postura puede lle-
gar a propuestas de bajar la edad mínima e incluso, eliminar la edad 
mínima. Esto se traduce en aceptar un retroceso social de un siglo. 
• Otra postura es la actitud idealista según la cual las leyes existentes 
deben cumplirse y, además, estas leyes deben reformarse para elevar 
la edad mínima. 
• Finalmente, el mito del Derecho puede llevar a efectos perversos 
como lo indican Asefa Bequele y Jo Boyden: "Posiblemente sea aún 
más grave la circunstancia de que entre los Gobiernos reticentes la 
legislación sobre el trabajo infantil es considerada más o menos como 
un fin en sí mismo. En efecto, algunos Gobiernos olvidan que sólo se 
trata de un medio, entre tantos otros, para alcanzar el objetivo prin-
cipal de la abolición del trabajo infantil y de la protección de los niños 
que trabajan. En esta forma la acción legislativa puede llegar a indu-
cir una falsa sensación de éxito -poco menos que una complacencia. 
Pero, a la inversa, también ha habido casos de gobiernos impedidos 
de formular y aplicar un conjunto realista de políticas y programas 
para el bienestar y la protección de los niños que trabajan, porque al 
hacerlo contemporizarían con una situación ilegal".25 
• Por nuestra parte, consideramos que ninguna de estas posturas 
es adecuada, que la problemática del trabajo infantil es sumamente 
compleja, por lo que que se requiere de estudios científicos profun-
dos para pretender resolverla, y que la normatividad constituye úni-
camente uno de los numerosos elementos de solución. Cabe agregar 
y hacer énfasis en el hecho que la solución jurídica a la problemática 
no es previa a la instrumentación de las otras medidas ya que, por 
el contrario, sin medidas educativas, económicas y sociales, ninguna 
solución exclusivamente jurídica podrá surtir efectos. Coincidimos 
totalmente con Asefa Bequele y Jo Boyden que sostienen "Si bien la 
adopción de leyes protectoras debería ser y es a menudo el primer 
paso -a la vez que resulta, por diferentes razones, un progreso deci-
sivo para enfrentar el problema del trabajo infantil- sólo puede des-
empeñar un papel catalítico y práctico si cuenta con una aplicación 
efectiva, si tiene raíces en la realidad socioeconómica y si es lo sufi-
25 Bequele, Asefa y Jo Boyden. La I!lcha calUra el trabajo il/fall/il, OIT. Ginebra, 1990. 
ciente flexible para facilitar la acción de gobierno y de las organiza-
ciones no gubernamentales".26 
Dentro de esta normatividad, varios puntos deben reformarse: de-
finición del trabajo infantil y concepto del sector de actividad, así como 
una especificación del trabajo peligroso o insalubre cuando se trata de 
actividades desarrolladas por menores. Sin embargo, la finalidad de esta 
normatividad debe ser la prohibición del trabajo infantil y la protección 
del trabajo legal de los jóvenes, por lo que el concepto de edad mínima 
debe ser estrictamente conservado y aplicado. 
IY.'2.2 La ausencia de un sistema de control eficaz 
de la aplicación de la ley 
Hemos visto, como en el siglo XIX, las primeras leyes protectoras de los 
menores no tuvieron ninguna aplicación al principio por la inexistencia 
de un sistema de vigilancia en las fábricas; después, la causa del incumpli-
miento fue que los inspectores eran magistrados o personas b~nevolen­
tes, quienes tenían conexiones con los empresarios, por lo que informa-
ban con anticipación de los controles que iban a realizar en las empresas, 
restando así eficacia a sus funciones . Es cuando los Estados establecieron 
un sistema independiente de inspectores de trabajo que las leyes relativas 
al trabajo infantil fueron aplicadas. 
En la actualidad, los servicios de inspección del trabajo en la mayoría 
de los países en vía de desarrollo son deficientes: carencia de personal y 
personal mal capacitado caracterizan estos servicios. Si se agrega a esta 
situación la extensión del trabajo infantil a nuevas áreas extremadamente 
difíciles de controlar, se explica fácilmente porque, en realidad, no opera 
ninguna vigilancia en cuanto al trabajo infantil. La inspección no llega al 
trabajo infantil y el resultado es obvio: las leyes no se aplican. 
IV. 3 Las causas del trabajo infantil 
Si bien es cierto que la crisis económica y la situación de pobreza de 
muchas familias han acentuado el fenómeno del trabajo infantil, sería 
261bidcm. p.17. 
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erróneo considerar que el factor económico, que sin duda es fundamen-
tal, es el único. En efecto, la búsqueda de soluciones nos obliga a analizar 
más a fondo la temática. Así, alIado de lo económico, coexisten factores 
sociales y educativos importantes para la toma de decisiones. Por mo-
tivos pedagógicos hemos clasificado las causas del trabajo infantil en 3 
grupos: las causas por parte de las familias, las causas por parte de los 
empleadores y las causas por parte de los Estados. 
¡V.3.1 PorpOlte de las familias 
. Todos los estudios realizados sobre el trabajo infantil coinciden en con-
siderar el bajo nivel de ingresos de las familias como el factor principal 
del trabajo infantil. El trabajo de los niños para numerosas familias de 
los países del tercer mundo constituye una fuente de ingreso indispensa-
ble para la sobrevivencia. En el caso de los niños de la calle, el trabajo 
representa su única forma de sobrevivencia alIado de las actividades de-
lictivas. Sin embargo, se debe anotar que no todos los niños que trabajan 
lo hacen por esta extrema necesidad. En efecto, existen también meno-
res que realizan actividades remuneradas y que provienen de sectores 
medianos de la sociedad. Tal es el caso de los niños artistas de cine o de 
teatro y de algunos niños, cuyas familias, imitando cierto modelo nortea-
mericano, les permiten desarrollar algunas actividades (distribución de 
revistas, o trabajo a tiempo parcial en algunos negocios de hamburgue-
sas, por ejemplo) para poder disponer de una cierta cantidad de dinero 
para sus distracciones. Sin restar importancia a la protección jurídica de 
estos niños, consideramos que constituyen casos excepcionales por lo que 
nos centramos exclusivamente en el caso de los niños que trabajan por 
necesidad económica. Siendo el factor económico el motivo preponde-
rante del trabajo infantil, se explica fácilmente por qué éste no se puede 
eliminar por decreto, es decir, por qué los marcos jurídicos, tanto nacio-
nales como internacionales, han fracasado y por qué el trabajo infantil se 
ha desarrollado aún más en el curso de la última década. 
Esto no significa, como lo piensan algunos, que el derecho es inútil 
en la materia y que por lo tanto hay que eliminar la edad mínima de la 
legislación. Pero sí nos indica, claramente, que el marco jurídico debe 
estar respaldado por medidas económicas, sin lo cual se vuelve una mera 
declaración de buenas intenciones. 
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Por lo tanto, las medidas económicas serán la base de cualquier polí-
tica destinada a eliminar parcial o totalmente, a mediano plazo, el trabajo 
de los menores. 
El factor económico se acompaña de otro de gran importancia. Se 
trata del trabajo a nivel cultural de los padres. Nos enfrentamos aquí a 
un grave círculo vicioso ya que, en general, la parte de la población más 
afectada por la crisis y por el desempleo, es decir la más necesitada, aque-
lla para la cual el trabajo infantil es primordial para la subsistencia, es a 
la vez el sector social que más bajos niveles educativos posee. Para de-
mostrar lo anterior, es interesante comparar la tasa de analfabetismo con 
los niveles de pobreza de los países del tercer mundo. Resulta, entonces, 
que los 2 factores (económico y falta o ausencia absoluta de educación) 
se combinan. por lo que las medidas económicas se pueden volver insufi-
cientes si. a su vez, no están reforzadas por medidas educativas dirigidas 
hacia los padres. De lo contrario, a pesar de un ingreso superior de las fa-
milias, que de todos modos será limitado, los niños seguirán trabajando. 
Finalmente, la falta de educación de los padres conlleva la ignorancia 
de los marcos jurídicos pero, sobre todo, de las consecuencias del trabajo 
de los menores en cuanto a su desarrollo físico, mental y social. En estas 
condiciones, los padres piensan que los niños pierden su tiempo al ir a la 
escuela donde, además. los programas de estudio están muy alejados de 
la realidad cotidiana, y consideran que la formación del niño se adquiere 
por el trabajo. 
Este punto nos indica la extrema importancia de acciones de concien-
tización sobre la escolaridad yel trabajo infantil. sin las cuales cualquier 
esfuerzo se revelará, con el tiempo, sin eficacia real. 
IV.3.2 Por pO/te de los empleadores 
Por las características del trabajo infantil y los sectores en los cuales se 
desarrolla (economía informal, agricultura, trabajo a domicilio o en pe-
queños talleres. a menudo familiares), las causas del trabajo infantil por 
parte de los empleadores presentan rasgos específicos. 
En primer lugar. la mayoría de los "empleadores" de menores no son 
los empleadores en el sentido tradicional de la palabra. Recordemos la 
necesidad de nuevas definiciones en cuanto al concepto de trabajo infan-
til que hemos señalado en la parte 1 del presente trabajo. En efecto. se 
trata , en la mayoría de los casos, de pequeños talleres o empresas y de 
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trabajo a domicilio o en la calle. Esta situación se vuelve todavía más 
compleja en la medida que el empleador es, muy frecuentemente, un 
familiar del menor, incluyendo sus propios padres. 
Esto significa que en numerosos casos encontramos por parte de los 
empleadores de menores los mismos factores que hemos analizado en 
relación a las familias, es decir, el imperativo económico y la falta de 
educación y de concientización. Ya sea como padre de familia, o como 
empleador, el trabajo infantil está percibido como una solución a la cri-
sis, ya que la remuneración de este trabajo, por mínima que sea, consti-
tuye un ingreso complementario para la familia. Por el contrario, para 
el empleador el trabajo infantil es una forma de reducir los costos de la 
producción y de volverse más competitivo. Es obvio que la solución es-
• cogida es equivocada en ambos casos: por una parte el salario del menor 
resuelve sólo temporalmente la situación económica de las familias, y por 
otra parte, de la misma forma, la empresa que utiliza la fuerza de trabajo 
infantil está condenada a perder rápidamente su competitividad por el 
hecho de que otras empresas prefieren modernizarse con el uso de una 
tecnología más avanzada. 
En ambos casos, la solución errónea que consiste en recurrir al tra-
bajo infantil tiene un costo muy alto, tanto para el menor, como para la 
sociedad. 
Sin embargo, sería equivocado pensar que todos los empleadores de 
menores son personas con dificultades económicas. En efecto, como se 
comprobó, hay niños trabajando para grandes empresas nacionales e in-
ternacionales, como por ejemplo los "cerillos"; hay niños que trabajan en 
las grandes plantaciones a menudo exportadoras, y existe el caso del tra-
bajo a domicilio realizado por empresas maquiladoras de la rama textil o 
electrónica. En todos estos casos, el único interés por parte del emplea-
dor es conseguir una fuerza de trabajo barata, flexible, y no protegida por 
las leyes. El objetivo es claro: conseguir una mayor ganancia o plusvalía. 
Según el tipo de empleadores, las soluciones propuestas podrán dife-
rir, ya que las sanciones pueden resultar en algunos casos, mientras que 
en otros, medidas de tipo informativo o educativo pueden resultar más 
provechosas. 
1V.3.3 Por parte de los Estados 
Sin duda alguna, las causas del trabajo infantil están directamente re-
lacionadas con los Estados. En efecto, como se vio anteriormente, las 
causas por parte de las familias y de una parte de los empleadores son 
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el resultado, en primer lugar, de una política económica de los Estados 
(deuda externa y diferentes programas de ajuste) que ha tenido como 
consecuencia topes salariales, lo que significa una importante baja del 
poder de compra de las mayorías, y el incremento de la pobreza. Estos 
programas han provocado, también, el cierre de muchas empresas y un 
importante crecimiento del sector informal de la economía. 
Por otra parte, en materia educativa, los bajos salarios de los maes-
tros han provocado la baja del nivel educativo. Si agregamos a esto la 
falta de actualización de los programas de enseñanza y del personal do-
cente, se entiende por qué, para muchas familias , la escuela no es atrac-
tiva ya que los niños "pierden su tiempo" y "no reciben ninguna prepa-
ración". 
Otro grave problema por parte del Estado es la insuficiencia de la 
capacidad instalada de las guarderías. La crisis económica ha obligado a 
muchas mujeres a entrar en el mercado del trabajo para con su remune-
ración participar en el presupuesto familiar. Sin embargo. el Estado no 
ha incrementado. también a causa de la crisis, los servicios de guarderías. 
por lo que los niños se encuentran o bajo la vigilancia de algún familiar. 
o en la calle. 
Por otro lado, una política legislativa insuficiente y, sobre todo, la 
ausencia o la ineficiencia de una inspección del trabajo que asegure el 
cumplimiento eficaz de las normas. permiten que las clases desprotegidas 
encuentren una solución provisional a sus dificultades económicas por 
medio del trabajo infantil. 
Finalmente, la ausencia de estadísticas en la materia y la escasez de 
investigaciones retroalimentan estas políticas. 
IV,4 Las consecuencias del trabajo infantil 
IV4.1 Consecuencias individuales 
Obviamente, el trabajo infantil tiene consecuencias, en primer lugar, para 
los niños que trabajan. Si bien es cierto que algunas actividades pueden 
representar para los niños un proceso de formación y, como tal, tienen 
consecuencias positivas. sin embargo, la casi totalidad de los trabajos rea-
lizados por los niños en razón de una necesidad tienen. al contrario, efec-
tos negativos. 
Estos efectos se revelan a diferentes niveles. 
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En primer lugar, a nivel de la salud, la integridad física y el desarrollo 
físico del menor trabajador, cabe recordar aquí los altos riesgos a los 
cuales los numerosos niños están expuestos. Citemos algunos ejemplos: 
• Los niños de la calle que realizan sus actividades en medio del 
tráfico. 
• Los niños en la agricultura que cargan pesos muy importantes, o 
utilizan productos químicos (pesticidas o insecticidas). 
• Los niños que trabajan en pequeños talleres en los cuales no hay 
ninguna medida de higiene y seguridad, y que están así expuestos a 
accidentes y enfermedades (los niños de Taxco constituyen un buen 
ejemplo). 
• Los niños que trabajan en actividades ilegales, tales como la pro-
ducción o distribución de drogas o la prostitución. En este último 
caso, los riesgos de graves enfermedades, SIDA en particular, son im-
portantes. 
En segundo lugar, a nivel escolar: es una evidencia que no requiere 
comprobación que el niño trabajador no puede asistir a la escuela en 
forma asidua. Si acaso lo hace durante sus primeros meses de trabajo, 
rápidamente, a causa del trabajo, se retrasa en sus estudios para, final-
mente, abandonar la escuela que percibe cada vez más como algo ajeno 
a su medio. El ambiente familiar fomenta todavía más tal comporta-
miento. Entonces, el trabajo infantil se convierte en el principal ele-
mento de una educación deficiente. Como, por otra parte, las labores 
desempeñadas por los menores no incluyen ninguna capacitación, el niño 
trabajador tiene, como lo menciona un cartel de la OIT, "un porvenir ne-
gado". Cabe agregar que siempre pueden existir algunas excepciones, 
que obviamente serán citadas como ejemplo por los defensores del tra-
bajo infantil, pero las cifras como las de nuestro estudio de Taxco no 
permiten el cuestionamiento de este punto. 
En tercer lugar, a nivel social, el niño trabajador tiene como único 
marco de referencia social el dinero, razón por lo cual, si pierde su em-
pleo (caso de los "cerillos" después de los 16 años) o cuando sus ingre-
sos se vuelven insuficientes, se pueden volver proclives a la delincuencia. 
Hemos visto que algunos niños "trabajan", por falta de otras oportunida-
des, en activid ades delictivas. Sería interesante investigar si estos niños 
ten ían una actividad laboral previa. 
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Finalmente, el niño trabajador es un adulto que creció precozmente, 
por lo que no ha disfrutado de las etapas de la niñez indispensables para 
su cabal desarrollo psicosocial. 
Jv.4.2 Consecuencias sociales 
Las consecuencias sociales del trabajo infantil son las más graves, aun-
que las consecuencias individuales sean más evidentes. Es común que 
la gente sensibilizada ante los problemas de los niños, al ver a un niño 
pepenador, diga: "pobre criatura". Como lo hemos señalado, la OIT en 
un cartel indica que "un niño que trabaja tiene un porvenir negado", en-
fatizando así el carácter nefasto del trabajo para el niño. 
Sin embargo, el trabajo de los menores no únicamente tiene efectos 
negativos para los niños; constituye, además, una grave amenaza para la 
sociedad que lo permite. En efecto, gran parte de su población está cons-
tituida por menores trabajadores que van a sufrir las consecuencias in-
dividuales descritas anteriormente. Obviamente, esta parte de la po-
blación, a causa de su falta de educación, encontrará en la edad adulta 
trabajos no calificados, mal pagados o sencillamente será desempleada. 
En ambos casos, conocerá serios problemas económicos y tendrá que re-
producir el mismo esquema de sus padres. 
Por otra parte, el trabajo de los menores no resuelve los problemas 
económicos a nivel de la familia y, por lo tanto, el descontento de las cIa-
ses desfavorecidas seguirá creciendo, lo que políticamente puede llevar 
a ciertas confrontaciones. Parece importante recordar a los políticos que 
los menores de hoy son los electores de mañana y que los ciudadanos se 
forman en la escuela y no en los talleres. 
Por último, a finales del siglo pasado se vio como la legislación que 
prohibía el trabajo infantil tuvo como efecto secundario el crecimiento de 
las empresas que aplicaron estas leyes, ya que para reducir sus costos de 
producción tuvieron que invertir en nuevas tecnologías para incrementar 
su productividad, lo que finalmente las volvió más competitivas. De la 
misma forma, hoy las empresas que utilizan la fuerza de trabajo de los 
menores son empresas que están condenadas a desaparecer ya que van en 
contra de la modernización del aparato productivo. Obviamente, cuanto 
más empresas de este tipo tiene un país, más pobre se volverá, ya que le 
será imposible competir a nivel internacional. 
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Por esto sostenemos que "el trabajo infantil tiene como causa el sub-
desarrollo, pero a su vez, es un importante factor reproductor del mis-
mo",27 y por esto consideramos, de manera absoluta, que hoy el fenóme-
no del trabajo infantil no debe ser un tema "tabú" sino, al contrario, uno 
de los problemas políticos de más alto nivel, ya que atrás del trabajo de 
los menores está el futuro del desarrollo del país. 
Conclusiones 
1. Los diferentes marcos jurídicos tanto nacionales como internacionales 
de abolición del trabajo infantil han fracasado, comq lo comprueba la 
realidad. 
2. Existen factores propios al derecho y factores externos a la nor-
matividad que explican dicho "fracaso". 
3. Los factores propios al derecho son, por una parte, la sectorali-
zación de la reglamentación que tuvo como consecuencia la extensión 
del trabajo infantil a sectores difíciles de controlar, y por la otra, la sub-
sistencia de "vacíos jurídicos". 
4. Este "fracaso" de la normatividad provoca diversas reacciones 
frente al futuro de la reglamentación. 
5. La ausencia de una inspección del trabajo eficiente es un factor 
muy importante del incumplimiento de las leyes laborales. 
6. Actualmente el trabajo infantil está casi eliminado del llamado 
sector "estructurado", pero se ha incrementado en el sector "informal", 
en el campo, en el trabajo a domicilio, así como en pequeños talleres. 
También es tá presente en actividades delictivas. 
7. Tanto a nivel internacional como nacional se carece de estadísticas 
oficiales que permitan medir con exactitud la amplitud del fenómeno, lo 
que dificulta la investigación en la materia. 
8. Las investigaciones existentes comprueban que los menores traba-
jadores ejercen sus actividades en condiciones muy difíciles (numerosas 
horas de trabajo, salario bajo) y, a menudo, en condiciones insalubres y 
peligrosas. Esta situación es generalizada en cualquier país en vías de 
desarrollo, y desafortunadamente México no se encuentra excluido de 
este marco. En el estado de Guerrero se han localizado casos importan-
tes de trabajo infantil de este tipo. 
27 StaeJens. Patrick. Alegatos 17. 
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9. El trabajo infantil tiene causas por parte de las familias, de los 
empleadores y de los Estados. 
10. Los factores económicos, educativos y culturales son determi-
nantes. 
11. El trabajo infantil tiene graves consecuencias para el desarrollo 
físico, intelectual y social de los menores. 
12. Las consecuencias para la sociedad, aunque menos visibles, son 
sin embargo, las más importantes, ya que el trabajo infantil es reproduc-
tor del subdesarrollo que 10 origina. 
13. Las políticas actuales, por parte de las Organizaciones interna-
cionales (ONU y OIT) Y de algunos Estados son esfuerzos para enfrentar 
y dar respuesta al efecto social del trabajo infantil. 
14. Es urgente que México elabore un programa en este sentido, 
para cumplir sus compromisos internacionales, ya que el trabajo infantil 
constituye una de las prioridades políticas del fin de este siglo. 
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V. LA BÚSQUEDA DE NUEVAS POLÍTICAS 
V.l A nivel de los organismos internacionales 
V.l.l Organización de las Naciones Unidas 
En primer lugar, cabe recordar aquí el importante giro que dio la Orga-
nización de las Naciones Unidas con La Convención Internacional sobre 
los Derechos del Niño de 1989, reconociendo, por primera vez, en un 
texto que obliga a los Estados ratifican tes, la importancia de los Derechos 
Humanos de los Menores, doscientos años después de que la Declaración 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano lo había hecho para los 
adultos. 
Esta nueva política de las Naciones Unidas se vio considerablemente 
reforzada con la organización de la reunión cumbre en favor de la infan-
cia y con la presencia en este evento de los presidentes y jefes de gobierno 
de la mitad del mundo, marcando así la suma importancia del tema de 
los menores en la política internacional actual. 
La firma de la Declaración final y el Plan de Acción después de la 
Cumbre compromete a los Estados a solucionar la problemática de los 
menores, no únicamente con la elaboración de legislaciones protectoras, 
sino también adoptando medidas económicas, educativas y sociales para 
asegurar el estricto cumplimiento de estas leyes. 
V.1.2 Organización Internacional del Trabajo 
Como se vio en la parte II de este ira bajo, la OIT se ha esforzado desde 
su creación en abolir el trabajo infantil, por medio de una normativi-
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dad cada vez más completa. Sin embargo, a causa del crecimiento del 
fenómeno del trabajo de los menores a pesar de las legislaciones, la OIT 
decidió el año pasado apoyar a los Estados interesados en la realización 
de proyectos o programas destinados a eliminar en un primer tiempo el 
trabajo peligroso o insalubre de los menores, así como el trabajo de los 
más jóvenes, yen segundo lugar, eliminar definitivamente todo trabajo 
infantil. 
Se trata de una nueva forma de abordar el problema por parte de esta 
Organización, ya que en lugar de elaborar nuevas normas, la OIT opta 
por dar una asistencia técnica para asegurar el cumplimiento de estas 
normas. La realización del Seminario Regional Tripartito Latinoameri-
cano sobre la abolición del trabajo infantil y la protección de los niños 
que trabajan, en Quito en mayo del año pasado, marca claramente este 
cambio de política. Cabe precisar que durante su discurso de inaguración 
el Sr. Dumont, representante de la OIT, declaró: "El trabajo infantil debe 
suprimirse y la comunidad mundial posee los recursos necesarios para 
ello. La mayoría de los países, por pobres que sean, tienen la opción y 
la posibilidad de confrontar este problema y de extender la protección 
a los niños, los jóvenes y los más vulnerables".28 Precisó: "Cada vez se 
reconoce más la necesidad de complementar la estrategia tradicional, la 
cual está basada exclusivamente en la legislación y en la aplicación de 
la misma, con programas de acción directa relacionados con problemas 
específicos de los niños que trabajan." 
Finalmente agregó: "En la OIT estamos prestando cada vez mayor 
atención al problema de) trabajo infantil. Me complace informarles que 
el Director General de la OIT ha seleccionado la abolición del trabajo 
infantil como un tema importante de acción integrada y concentrada de 
toda la Oficina para el próximo bienio 1992-1993 y, por esta razón, ha 
decidido asignar más de 2 millones de dólares a actividades relacionadas 
con el trabajo infantil durante este bienio. Esta cantidad es diez veces 
mayor a la que se solía destinar en años anteriores a la lucha contra el 
trabajo infantil. Todavía es más importante el anuncio reciente, por parte 
del gobierno de Alemania, de la concesión de una subvención especial a 
la OIT sobre trabajo infantil. Esta contribución dará un fuerte empuje 
al trabajo que la OIT está llevando a cabo y, más concretamente, permi-
tirá que la Oficina organice una campaña mundial de concientización y 
28 Notas sobre las labores, op. cil . pp. 44-45. 
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que a nivel nacional inicie o refuerce la acción contra el trabajo infantil 
en los países firmemente resueltos a afrontar esta " lacra social." 
Considero que estas palabras no merecen mayor comentario ya que 
constituyen una invitación concreta, con un importante apoyo económico 
a los países, para que luchen contra la "lacra social" que representa el 
trabajo infantil. Con esta invitación, se insiste sobre las consecuencias 
sociales del problema y se comprueba que el asunto está realmente ins-
crito en la orden del día de las preocupaciones políticas de más alto nivel. 
V,2 A nivel de los Estados 
Algunos Estados han empezado, desde hace algunos años o meses, con 
o sin la asesoría de la OIT, pero generalmente con la colaboración de or-
ganizaciones no gubernamentales especializadas en el tema de los niños, 
programas de protección a los menores trabajadores y de lucha contra 
la explotación económica de los jóvenes. Tal es el caso, por ejemplo, 
de Ecuador, con el programa "Trabajadores prematuros" que incluye la 
realización de una investigación detallada sobre estos menores y la im-
plementación de acciones con la finalidad de dar mayor atención a los 
niños trabajadores en las áreas de salud, recreación, educación, capaci-
tación técnica y ocupacional y albergue. El programa está diseñado para 
atender a 10 000 menores trabajadores en 19 ciudades del país. 
Programas similares han sido implementados en otros países tales 
como Brasil, Colombia, Perú, Filipinas, la India y Kenia, para citar los 
principales. Si bien es cierto que cada uno de estos programas tiene su 
especificidad en función de la realidad de cada país, sin embargo, se ca-
racterizan por acciones similares, tales como: investigaciones para co-
nocer mejor la problemática, concientización, acciones de apoyo directo 
al niño esencialmente en educación, capacitación y salud, lo que incluye 
a veces vivienda y comida para resolver las necesidades básicas de los 
niños. 
Todos estos programas son demasiado recientes para poder medir su 
resultados y su impacto en la lucha contra el trabajo infantil. Actual-
mente, lo importante es conocer la existencia de estos esfuerzos y, con 
las experiencias de los otros países, impulsar un programa nacional o 
regional acorde a la situación específica de cada país o región. 
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VI. PROPUESTAS PARA MÉXICO 
En el caso de México, la realidad nos indica que es una obviedad que 
debe .instrumentarse a la mayor brevedad un importante programa de 
protección de los menores trabajadores y de eliminación del trabajo de 
los más jóvenes y de las labores peligrosas. 
La ratificación por México de la Convención Internacional sobre los 
derechos del niño, así como el compromiso del Presidente de la Repú-
blica durante la Cumbre Mundial, comprueban la existencia de una vo-
luntad política en este sentido. 
A principio de 1992, el gobierno de México reiteró su compromiso, 
anunciando un Programa Nacional de Acción para el cumplimiento de 
sus compromisos con la cumbre en favor de la infancia, y la creación de 
una Comisión Nacional de Seguimiento. Este plan incluye siete acciones: 
a) reducción de la mortalidad infantil en 50%; 
b) reducción de la mortalidad maternal de 5 por cada 10 000 partos; 
c) abatir la desnutrición en niños menores al 10%; 
d) fortalecer la asistencia a menores en circunstancias especialmente 
difíciles; 
e) lograr la universalización de la educación básica; 
f) eliminar en un 50% el analfabetismo; 
g) llevar a cabo acciones de saneamiento básico. 
Para la temática que nos interesa, los puntos c) , e) y f) son impor-
tantes, pero sobre todo el punto d), ya que los niños trabajadores están 
incluidos por UNICEF en la categoría de los menores en circunstancias 
especialmente difíciles. 
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A la fecha, no se conocen todavía en detalle las acciones concretas 
de este programa, ni los medios de financiamiento. Recordemos que 
Pronasol participó, en 1991, con 350 mil millones de pesos (o sea, e15.1 % 
de su presupuesto global) con el Programa "Niños en Solidaridad", que 
consiste en otorgar becas a las familias para reintegrar a niños trabaja-
dores a la escolaridad. 
Por otra parte, el grupo formado por representantes de la Secretaría 
del Trabajo y de la Previsión Social, de la Coparmex, de la CTM y de orga-
nizaciones no gubernamentales, que representó a México en la reunión 
de Quito, adoptó importantes conclusiones, las cuales esperamos serán 
tomadas en cuenta en el nuevo Programa de Acción. Estas conclusiones 
fueron las siguientes:29 
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a) dado que la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos, la Ley Federal del Trabajo y su reglamentación,.Ia Ley sobre 
el Sistema Nacional de Asistencia Social y la Convención de los 
Derechos del Niño constituyen el marco jurídico adecuado para 
la protección de los menores de edad en las actuales circunstancias 
sociales y económicas del país en general, y del trabajo de los me-
nores en particular, se considera procedente como compromiso a 
cumplir, pugnar por: 
i) el estricto cumplimiento de la normativa aplicable, con el fin 
de lograr la eficacia de la misma; 
ii) el fortalecimiento de la inspección del trabajo de menores, con 
el objetivo de abolir el trabajo de los menores de 14 años y las 
actividades peligrosas e insalubres de aquellos con 14 a 18 años, 
así como la de proteger y vigilar el trabajo en edades de 14 a 
18; 
b) en tanto se alcanza dicho objetivo, se estima urgente combatir el 
trabajo infantil en etapas sucesivas: 
i) inicialmente, habría que adoptar medidas en favor de los niños 
de más corta edad yen relación con los tipos de trabajo que re-
vistan mayor peligrosidad (por ejemplo, donde se utilicen pes-
ticidas, plaguicidas y otras sustancias tóxicas mortales, así como 
en ladrilleras, hornos de tabique, fábricas de vidrio, los traba-
jos que implican cargas pesadas y/o jornadas prolongadas, y 
otros); 
29 Notas sobre las labores. op. cil .• pp. 18 Y 19. 
ii) paralelamente, sería conveniente considerar medidas directas 
(destinadas a sus familias) de desaliento del trabajo infantil en 
general; 
c) en relación con tales medidas habría que: 
i) concretar esfuerzos entre el gobierno, los em presarios, los sin-
dicatos, las demás autoridades, las organizaciones no guber-
namentales, así como los grupos y sujetos sociales, para com-
batir las condiciones de injusticia que se dan en el trabajo de 
los niños; 
ii) mejorar la calidad del sistema educativo para evitar la des-
erción escolar; 
iii) difundir el tema del trabajo infantil y sus riesgos y concien-
tizar masivamente a la población al respecto, a partir de un 
diagnóstico nacional-regionalizado; 
iv) insistir en políticas de previsión social y de recuperación eco-
nómica a corto y mediano plazo para lograr la abolición del 
trabajo infantil y la protección del menor que trabaja en lo 
relativo a su fisiología, su psicología y su vida social; y 
v) solicitar la cooperación técnica de la OIT para el diagnóstico 
y el estudio de las soluciones al problema del trabajo infantil 
y para desarrollar programas de acción en favor de los niños 
que trabaj~n. 
Consideramos que estas conclusiones son perfectas, sólo faltaría 
agregar la revisión de los conceptos legales de "trabajo infantil" y "em-
pleadores", y proceder a la ratificación del Convenio 138 de la OIT. 
Además, nos permitimos agregar algunas ideas como temas de re-
flexión y de discusión: 
a) En primer lugar, consideramos que sería esencial integrar a los 
niños trabajadores a la elaboración de los programas tanto de pro-
tección, como de educación alternativa. 
b) Ensegundo lugar, nos parece interesante reflexionar sobre la crea-
ción de un Fondo especial de apoyo al niño trabajador que pu-
diera ser financiado por un impuesto especial (sobre las bebidas 
alcohólicas o los cigarros, por ejemplo), y que sería administrado 
por el Estado y la sociedad civil. 
c) En tercer lugar, sería conveniente estudiar las bases de la impo-
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sición sobre la renta para elaborar un sistema más equitativo que 
el sistema actual. El sistema del coeficiente familiar, es decir, 
el cálculo del impuesto en función del ingreso familiar real y no 
únicamente del salario, que está actualmente en vigor en algunos 
países como Francia, podría permitir una redistribución de la ri-
queza más equilibrada y en consecuencia, un incremento de los 
ingresos de las familias sin aumento de los salarios. 
d) Finalmente, es sumamente importante constatar que estas con-
clusiones prevén la dimensión regional para el diagnóstico y los 
esfuerzos de solución del problema y por lo tanto, cada entidad 
federativa de la República puede adoptar políticas específicas en 
cuanto al trabajo de los menores. Cabe señalar aquí una contra-
dicción con el carácter federal de la legislación laboral. 
Conclusión general 
A manera de conclusión general de este trabajo nos limitaremos a ci-
tar las palabras del Sr. Blanchard, quien fue Director General de la OIT 
durante muchos años: "Descartar desdeñosamente, como algunos lo ha-
cen, el papel potencial de las leyes protectoras de la infancia, o invocar el 
pretexto de la pobreza yel subdesarrollo para continuar violando prin-
cipios reconocidos universalmente, es aceptar la perpetuación de abusos 
condenados universalmente." 
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ANEXOS 
1. El Convenio 138 de la Organización Internacional del Trabajo 
2. La Recomendación 146 de la misma Organización. 
3. La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño. 
4. La Declaración Mundial sobre la Supervivencia, la Protección y 
el Desarrollo del Niño. 
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CONFERENCIA INTERNACIONAL DEL TRABAJO 
Convenio 138 
Convenio sobre la edad mínima de admisión al empleo 
La Conferencia General de la Organización Intelectual del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la 
Oficina Internacional del Trabajo, y congregada en dicha ciudad el6 
de junio de 1973 en su quincuagésima octava reunión; 
Después de haber decidido adoptar diversas proposiciones relati-
vas a la edad mínima de admisión al empleo, cuestión que constituye 
el cuarto punto del orden del día de la reunión; 
Teniendo en cuenta las disposiciones de los siguientes convenios: 
Convenio sobre la edad mínima (industria), 1919; Conve,nio sobre 
la edad mínima (trabajo marítimo), 1920; Convenio sobre la edad 
mínima (agricultura), 1921; Convenio sobre la edad mínima (pañole-
ros y fogoneros), 1921; Convenio sobre la edad mínima (trabajos no 
industriales), 1932; Convenio (revisado) sobre la edad mínima (tra-
bajo marítimo), 1936; Convenio (revisado) sobre la edad mínima (in-
dustria), 1937; Convenio (revisado) sobre la edad mínima (trabajos 
no industriales), 1937; Convenio sobre la edad mínima (pescadores), 
1959, y Convenio sobre la edad mínima (trabajo subterráneo), 1965; 
81 
Considerando que ha llegado el momento de adoptar un instru-
mento general sobre el tema que reemplace gradualmente a los ac-
tuales instrumentos, aplicables a sectores económicos limitados, con 
miras a lograr la total abolición del trabajo de los niños, y 
Después de haber decidido que dicho instrumento revista la forma 
de un convenio internacional, 
Adopta, con fecha veintiséis de junio de mil novecientos setenta 
y tres, el presente Convenio, que podrá ser citado como el convenio 
sobre la edad mínima, 1973: 
Artículo 1 
Todo miembro para el cual esté en vigor el presente Convenio se com-
promete seguir una política nacional que asegure la abolición efectiva 
del trabajo de los niños y lleve progresivamente la edad mínima de ad-
misión al empleo o al trabajo a un nivel que haga posible el más completo 
desarrollo físico y mental de los menores. 
A/tículo 2 
1. Todo Miembro que ratifique el presente Convenio deberá especificar, 
en una declaración anexa a su ratificación, la edad mínima de admisión 
al empleo o al trabajo en su territorio y en los medios de transporte ma-
triculados en su territorio; a reserva de lo dispuesto en los artículos 4 a 8 
del presente Convenio, ninguna persona menor de esa edad deberá ser 
admitida al empleo o trabajar en ocupación alguna. 
2. Todo Miembro que haya ratificado el presente Convenio podrá no-
tificar posteriormente al Director General de la Oficina Internacional del 
Trabajo, mediante otra declaración, que establece una edad mínima más 
elevada que la que fijó inicialmente. 
3. La edad mínima fijada en cumplimineto de lo dispuesto en el 
párrafo 1 del presente artículo no deberá ser inferior a la edad en que 
cesa la obligación escolar, o en todo caso, a quince años. 
4. No obstante las disposiciones del párrafo 3 de este artículo, el 
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Miembro cuya economía y medios de educación estén suficientemente 
desarrollados podrá, previa consulta con las organizaciones de emplea-
dores y de trabajadores interesadas, si tales organizaciones existen, espe-
cificar inicialmente una edad mínima de catorce años. 
5. Cada Miembro que haya especificado una edad mínima de catorce 
años con arreglo a las disposiciones del párrafo precedente deberá decla-
rar en las memorias que presente sobre la aplicación de este Convenio, en 
virtud del artículo 22 de la Constitución de la Organización Internacional 
del Trabajo: 
a) que aún subsisten las razones para tal especificación, o 
b) que renuncia al derecho de seguir acogiéndose al párrafo 1 ante-
rior a partir de una fecha determinada. 
Altículo 3 
1. La edad míQjma de admisión a todo tipo de empleo o trabajo que 
por su naturaleza o las condiciones en las que se realice pueda resultar 
peligroso para la salud, la seguridad o la moralidad de los menores no 
deberá ser inferior a dieciocho años. 
2. Los tipos de em.pleo o de trabajo a que se aplica el párrafo 1 de este 
artículo serán determinados por la legislación nacional o por la autoridad 
competente, previa consulta con las organizaciones de empleadores y de 
trabajadores interesadas, cuando tales organizaciones existan. 
3. No obstante lo dispuesto en el párrafo 1 de este artículo, la legis-
lación nacional o la autoridad competente, previa consulta con las orga-
nizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas, cuando tales 
organizaciones existan, podrán autorizar el empleo o el trabajo a partir 
de la edad de dieciséis años, siempre que queden plenamente garantiza-
das la salud, la seguridad, y la moralidad de los adolescentes, y que éstos 
hayan recibido instrucción o formación profesional adecuada y específica 
en la rama de actividad correspondiente. 
Altículo4 
1. Si fuere necesario, la autoridad competente, previa consulta con las 
organizaciones interesadas de empleadores y de trabajadores, cuando ta-
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les organizaciones existan, podrá excluir de la aplicación del presente 
Convenio a categorías limitadas de empleos o trabajos respecto de los 
cuales se presenten problemas especiales e importantes de aplicación. 
2. Todo Miembro que ratifique el presente Convenio deberá enume-
rar, en la primera memoria sobre la aplicación del Convenio que pre-
sente en virtud del artículo 22 de la Constitución de la Organización 
Internacional del Trabajo, las categorías que haya excluido de acuerdo 
con lo dispuesto en el párrafo 1 de este artículo, explicando los motivos 
de dicha exclusión, y deberá indicar en memorias posteriores el estado 
de su legislación práctica respecto a las categorías excluidas y la medida 
en que se aplica o se propone aplicar el presente Convenio a tales cate-
gorías. 
3. El presente artículo no autoriza a excluir de la aplicación del 
Convenio los tipos de empleo o trabajo a que se refiere al artículo 3. 
AITIculo 5 
• 
1. El Miembro cuya economía y cuyos servicios administrativos estén 
insuficientemente desarrollados podrá, previa consulta con las organiza-
ciones' interesadas de empleadores y de trabajadores, cuando tales orga-
nizaciones existan, limitar inicialmente el campo de aplicación del pre-
sente Convenio. 
2. Todo Miembro que se acoja al párrafo 1 del presente artículo de-
berá determinar, en una declaración anexa a su ratificación, las ramas 
de activ'idad económica o los tipos de empresa a los cuales aplicará las 
disposiciones del presente Convenio. 
3. Las disposiciones del presente Convenio deberán ser aplicables, 
como mínimo, a: minas y canteras; industrias manufactureras; construc-
ción; servicios de electricidad, gas yagua; saneamiento; transportes, al-
macenamiento y comunicaciones, y plantaciones y otras explotaciones 
agrícolas que produzcan principalmente con destino al comercio, con ex-
clusión de las empresas familiares o de pequeñas dimensiones que pro-
duzcan para el mercado local y que no empleen regularmente trabajado-
res asalariados. 
4. Todo Miembro que haya limitado el campo de aplicación del pre-
sente Convenio al amparo de es te artículo: 
a) deberá indicar en las memorias que presente en virtud del artículo 
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22 de la Constitución de la Organización Internacional del Trabajo la 
situación general del empleo o del trabajo de los menores y de los niños 
en las ramas de actividad que estén excluidas del campo de aplicación del 
presente Convenio y los progresos que haya logrado hacia una aplicación 
más extensa de las disposiciones del presente Convenio. 
b) podrá en todo momento extender el campo de aplicación me-
diante una declaración enviada al Director General de la Oficina Inter-
nacional del Trabajo. 
Arúculo 6 
El presente Convenio no se aplicará al trabajo efectuado por los niños o 
los menores en las escuelas de enseñanza general, profesional o técnica 
o en otras instituciones de formación ni al trabajo efectuado por perso-
nas de por lo menos catorce años de edad en las empresas, siempre que 
dicho trabajo se lleve a cabo según las condiciones prescritas por la au-
toridad competente, previa consulta con las organizaciones interesadas 
de empleadores y de trabajadores, cuando tales organizaciones existan, 
y sea parte integrante de: 
a) un curso de enseñanza o formación del que sea primordialmente 
responsable una escuela o institución de formación; 
b) un programa de formación que se desarrolle entera o fundamen-
talmente en una empresa y que haya sido aprobado por la autoridad com-
petente; o 
c) un programa de orientación, destinado a facilitar la elección de 
una ocupación o de un tipo de formación. 
Altículo 7 
1. La legislación nacional podrá permitir el empleo o el trabajo de per-
sonas de trece a quince años de edad en trabajos ligeros, a condición de 
que éstos: 
a) no sean susceptibles de perjudicar su s(!lud o desa rrollo; y 
b) no sean de tal naturaleza que puedan perjudicar su asistencia a la 
escuela, su participación en programas de orientación o formación pro-
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fesional aprobados por la autoridad competente o el aprovechamiento 
de la enseñanza que reciben. 
2. La legislación nacional podrá también permitir el empleo o el tra-
bajo de personas de quince años de edad por lo menos, sujetas aún a la 
obligación escolar, en trabajos que reúnan los requisitos previstos en los 
apartados a) y b) del párrafo anterior. 
3. La autoridad competente determinará las actividades en que po-
drá autorizarse el empleo o el trabajo de conformidad con los párrafos 1 y 
2 del presente artículo y prescribirá el número de horas y las condiciones 
en que podrá llevarse a cabo dicho empleo o trabajo. 
4. No obstante las disposiciones de los párrafos 1 y 2 del presente 
artículo, el Miembro que se haya acogido a las disposiciones del párrafo 
-4 del artículo 2 podrá, durante el tiempo en que continúe acogiéndose 
a dichas disposiciones, substituir las edades de trece y quince años, y la 
edad de quince años, en el párrafo 2 del presente artículo, por la edad de 
catorce años. 
Altículo 8 
1. La autoridad competente podrá conceder, previa consulta con las or-
ganizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas, cuando tales 
organizaciones existan, por medio de permisos individuales, excepciones 
a la prohibición de ser admitido al empleo o de trabajar que prevé el 
artículo 2 del presente Convenio, con finalidades tales como participar 
en representaciones artísticas. 
2. Los permisos así concedidos limitarán el número de horas del em-
pleo o trabajo objeto de esos permisos y prescribirán las condiciones en 
que puede llevarse a cabo. 
Amculo 9 
1. La autoridad competente deberá prever todas las medidas necesa-
rias, incluso el establecimiento de sanciones apropiadas, para asegurar 
la aplicación efectiva de las disposiciones del presente Convenio. 
2. La legislación nacional o la autoridad competente deberán deter-
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minar las personas responsables del cumplimiento de las disposiciones 
que den efecto al presente Convenio. 
3. La legislación nacional o la autoridad competente prescribirá los 
registros u otros documentos que el empleador deberá llevar y tener a 
disposición de la autoridad competente. Estos registros deberán indi-
car el nombre y apellidos y la edad o fecha de nacimiento, debidamente 
certificados siempre que sea posible, de todas las personas menores de 
dieciocho años empleadas por él o que trabajen para él. 
Al1ículo 10 
1. El presente Convenio modifica, en las condiciones establecidas en 
este artículo, el Convenio sobre la edad mínima (industria), 1919; el 
Convenio sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1920; el Convenio 
sobre la edad mínima (agricultura), 1921; el Convenio sobre la edad 
mínima (pañoleros y fogoneros), 1921; el Convenio sobre la edad mínima 
(trabajos no industriales), 1932; el Convenio (revisado) sobre la edad 
mínima (trabajo marítimo), 1936; el Convenio (revisado) sobre la edad 
mínima (industria), 1937; el Convenio (revisado) sobre la edad mínima 
(trabajos no industriales), 1937; el Convenio sobre la edad mínima (pes-
cadores), 1959, y el Convenio sobre la edad mínima (trabajo subterrá-
neo),1965. 
2. Al entrar en vigor el presente Convenio, el Convenio (revisado) 
sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1936; el Convenio (revisado) 
sobre la edad mínima (industria), 1937; el Convenio (revisado) sobre la 
edad mínima (trabajos no industriales), 1937; el Convenio sobre la edad 
mínima (pescadores), 1959, yel Convenio sobre la edad mínima (trabajo 
subterráneo), 1965, no cesarán de estar abiertos a nuevas ratificaciones. 
3 .. El Convenio sobre la edad mínima (industria), 1919; el Convenio 
sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1920; el Convenio sobre la 
edad mínima (agricultura), 1921, yel Convenio s0bre la edad mínima 
(pañoleros y fogoneros) , 1921, cesarán de estar abiertos a nuevas rati-
ficaciones cuando todos los Estados partes en los mismos hayan dado 
su consentimiento a ello mediante la ratificación del presente Convenio 
o mediante declaración comunicada al Director General de la Oficina 
Internacional del Trabajo. 
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4. Cuando las obligaciones del presente Convenio hayan sido acep-
tadas: 
a) por un Miembro que sea parte en el convenio (revisado) sobre la 
edad mínima (industria), 1937, y que haya fijado una edad mínima de 
admisión al empleo no inferior a quince años en virtud del artículo 2 del 
presente Convenio, ello implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de 
ese Convenio, 
b) con respecto al empleo no industrial tal como se define en el Con-
venio sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 1932, por un 
Miembro que sea parte en ese Convenio, ello implicará, ipso jure, la de-
nuncia inmediata de ese Convenio, 
e) con respecto al empleo no industrial tal como se define en el Con-
• venio (revisado) sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 1937, 
por un Miembro que sea parte en ese Convenio, y siempre que la edad 
mínima fijada en el cumplimiento del artículo 2 del presente Convenio no 
sea inferior a quince años, ello implicará ipso jure, la denuncia inmediata 
de ese Convenio, 
d) con respecto al trabajo marítimo, por un Miembro que sea parte en 
el Convenio (revisado) sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1936, y 
siempre que se haya fijado una edad mínima no inferior a quince años en 
cumplimiento del artículo 2 del presente Convenio o que el Miembro es-
pecifique que el artículo 3 de este Convenio se aplica al trabajo marítimo, 
ello implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de ese Convenio, 
e) con respecto al empleo en la pesca marítima, por un Miembro 
que sea parte en el Convenio sobre la edad mínima (pescadores), 1959, 
y siempre que se haya fijado una edad mínima no inferior a quince años 
en cumplimiento del artículo 2 del presente Convenio o que el Miembro 
especifique que el artículo 3 de este Convenio se aplica al empleo en la 
pesca marítima, ello implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de ese 
Convenio, 
f) por un Miembro que sea parte en el Convenio sobre la edad mínima 
(trabajo subterráneo), 1965, y que haya fijado una edad mínima no infe-
rior a la determinada en virtud de ese Convenio en cumplimiento del 
artículo 2 del presente Convenio o que especifique que tal edad se aplica 
al trabajo subterráneo en las minas en virtud del artículo 3 de este Con-
venio, e llo implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de ese Convenio, 
al entrar en vigor el presente Convenio. 
5. La aceptación de las obligaciones del presente Convenio: 
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a) implicará la denuncia del Convenio sobre la edad mínima (indus-
tria), 1919, de conformidad' con su artículo 12, 
b) con respecto a la agricultura, implicará la denuncia del Convenio 
sobre la edad mínima (agricultura), 1921, de conformidad con su 
artículo 9, 
c) con respecto al trabajo marítimo, implicará la denuncia del Con-
venio sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1920, de coñformidad 
con su artículo 10, y del Convenio sobre la edad mínima (pañoleros y 
fogoneros), 1921. de conformidad con su artículo 12, 
al entrar en vigor el presente Convenio. 
Altículoll 
Las ratificaciones formales del presente Convenio serán comunicadas, 
para su registro. al Director General de la Oficina Internacional del Tra-
bajo. 
Altículo 12 
1. Este Convenio obligará únicamente a aqueJlos Miembros de la Orga-
nización Internacional del Trabajo cuyas ratificaciones haya registrado el 
Director General. 
2. Entrará en vigor doce meses después de la fecha en que las ratifica-
ciones de dos Miembros hayan sido registradas por el Director General. 
3. Desde dicho momento. este Convenio entrará en vigor, para cada 
Miembro, doce meses después de la fecha en que haya sido registrada su 
ratificación. 
Al1ículo13 
1. Todo miembro que haya ratificado este Convenio podrá denunciarlo 
a la expiración de un período de diez años, a partir de la fecha en que se 
haya puesto inicialmente en vigor, mediante un acta comunicada, para 
su registro. al Director General de la Oficina Internacional del Trabajo. 
La denuncia no surtirá efecto hasta un año después de la fecha en que se 
haya registrado. 
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2. Todo Miembro que haya ratificado este Convenio y que, en el plazo 
de un año después de la expiración del período de diez años mencionado 
en el párrafo precedente, no haga uso del derecho de denuncia previsto 
en este artículo quedará obligado durante un nuevo período de diez años, 
yen lo sucesivo podrá denunciar este Convenio a la expiración de cada 
período de diez años, en las condiciones previstas en este artículo. 
Altículo 14 
1. El Director General de la Oficina Internacional del Trabajo notifi-
• cará a todos los Miembros de la Organización Internacional del Trabajo 
el registro de cuantas ratificaciones, declaraciones y denuncias le comu-
niquen los Miembros de la Organización. 
2. Al notificar a los Miembros de la Organización el registro de la 
segunda ratificación que le haya sido comunicada, el Director General 
llamará la atención de los Miembros de la Organización sobre la fecha 
en que entrará en vigor el presente convenio. 
Al1ículo 15 
El Director General de la Oficina Internacional del Trabajo comunicará 
al Secretario General de las Naciones Unidas, a los efectos del registro y 
de conformidad con el artículo 102 de la Carta de las Naciones Unidas, 
una información completa sobre todas las ratificaciones, declaraciones y 
actas de denuncia que haya registrado de acuerdo con los artículos pre-
cedentes. 
Altículo 16 
Cada vez que lo estime necesario, el Consejo de Administración de la 
Oficina Internacional del Trabajo presentará a la Conferencia una me-
moria sobre la aplicación del Convenio, y considerará la conveniencia de 
inclu ir en el orden del día de la Conferencia la cuestión de su revisión 
total o parcial. 
90 
Artículo 17 
1. En el caso de que la Conferencia adopte un nuevo convenio que im-
plique una revisión total o parcial del presente, y a menos que el nuevo 
convenio contenga disposiciones en contrario: 
a) la ratificación, por un Miembro, del nuevo convenio revisor impli-
cará, ipso jure, la denuncia inmediata de este Convenio, no obstante las 
disposiciones contenidas en el artículo 13, siempre que el nuevo convenio 
revisor haya entrado en vigor; 
b) a partir de la fecha en que entre en vigor el nuevo convenio revi-
sor, el presente Convenio cesará de estar abierto a la ratificación por los 
Miembros. 
2. Este Convenio continuará en vigor en todo caso, en su forma y 
contenido actuales, para los Miembros que lo hayan ratificado y no rati-
fiquen el convenio revisor. 
Artículo 18 
Las versiones inglesa y francesa del texto de este Convenio son igual-
mente auténticas. 
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R146 RECOMENDACIÓN SOBRE LA 
EDAD MÍNIMA; 1973 
Preámbulo 
La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Ofi-
cina Internacional del Trabajo, y congregada en dicha ciudad el 6 de 
junio 1973 en su quincuagésima octava reunión; 
Reconociendo que la abolición efectiva del trabajo de los niños y la 
elevación progresiva de la edad mínima de admisión al empleo consti-
tuyen sólo un aspecto de la protección y progreso de los niños y meno-
res; 
Teniendo en cuenta la preocupación de todo el sistema de las Na-
ciones Unidas por esa protección y progreso; 
Habiendo adoptado el Convenio sobre la edad mínima, 1973; 
Deseosa de definir algunos otros principios de política en esta mate-
ria que son objeto de la preocupación de la Organización Internacional 
del Trabajo; 
Después de haber decidido adoptar diversas proposiciones relati-
vas a la édad mínima de admisión al empleo, cuestión que constituye 
el cuarto punto del orden del día dela reunión, y 
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Después de haber decidido que dichas proposiciones revistan la 
forma de una recomendación complementaria del Convenio sobre la 
edad mínima, 1973, 
adopta, con fecha veintiséis de junio de mil novecientos setenta y 
tres, la siguiente Recomendación, que podrá ser citada como la Re-
comendación sobre la edad mínima, 1973: 
Texto 
/. Política Nacional 
1. Para lograr el éxito de la política nacional a que alude el artículo 1 del 
Convenio sobre la edad mínima, 1973, las políticas y los planes nacio-
nales de desarrollo deberían atribuir elevada prioridad a la previsión de 
las necesidades de los menores y a la satisfacción de dichas necesidades, 
así como a la extensión progresiva y coordinada de las diversas medidas 
necesarias para asegurar a los menores las mejores condiciones para su 
desarrollo físico y mental. 
2. A este respecto, debería concederse la mayor atención a ciertos 
aspectos de la planificación y la política nacionales, tales como los si-
guientes: 
a) el firme propósito nacional de lograr el pleno empleo, de acuerdo 
con el Convenio y la Recomendación sobre la política del empleo, 1964, 
y la adopción de medidas que estimulen un desarrollo orientado a favo-
recer el empleo en las zonas rurales y urbanas; 
b) la extensión progresiva de otras medidas económicas y sociales 
destinadas a aliviar la pobreza dondequiera que exista y a asegurar a las 
familias niveles de vida e ingresos tales que no sea necesario recurrir a la 
actividad económica de los niños; 
c) el desarrollo y la extensión progresiva, sin discriminación alguna, 
de la seguridad social y de las medidas de bienestar familiar destinadas a 
asegurar el mantenimiento de los niños incluidos los subsidios por hijos; 
d) el desarrollo y la extensión progresiva de facilidades adecuadas de 
ense ñanza y de orientación y formación profesionales, adaptadas por su 
for ma y contenido a las necesidades de los menores de que se trate; 
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e) el desarrollo y la extensión progresiva de facilidades adecuadas 
para la protección y el bienestar de los menores, incluidos los adolescen-
tes que trabajan, y para favorecer su desarrollo. 
3. Cuando fuere preciso, se deberían tener particularmente en cuenta 
las necesidades de los menores que no tienen familia o que teniéndola, 
no viven con ella y de los menores migrantes que viven y viajan con sus fa-
milias. Las medidas adoptadas a tal efecto deberían incluir la concesión 
de becas y la formación profesional. 
4. Se debería imponer y hacer cumplir la obligación de asistir a la 
escuela con horario completo o de participar en programas aprobados 
de orientación o formación profesional, por lo menos hasta la misma 
edad fijada para la admisión al empleo de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 2 del Convenio sobre la edad mínima, 1973. 
5. 
1) Se debería pensar en medidas tales como una formación prepara-
toria, que no entrañe riesgos, para los tipos de empleo o trabajo respecto 
de los cuales la edad mínima establecida de acuerdo con lo dispuesto en 
el artículo 3 del Convenio sobre la edad mínima, 1973, sea superior a la 
fijada para el fin de la asistencia escolar obligatoria con horario completo. 
2) Deberían estudiarse medidas análogas cuando las exigencias pro-
fesionales de determinada ocupación comprendan una edad mínima de 
admisión superior a la fijada para el fin de la asistencia escolar obligatoria 
con horario completo. 
II. Edad Mínima 
6. Se debería fijar la misma edad mínima para todos los sectores de acti-
vidad económica. 
7. 
1) Los Miembros deberían fijarse como objetivo la elevación progre-
siva a dieciséis años de la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo 
fijada con arreglo al artículo 2 del Convenio sobre la edad mínima, 1973. 
2) En los casos en que la edad mínima de admisión al empleo o al 
trabajo a que se aplica el artículo 2 del Convenio sobre la edad mínima, 
1973. sea aún inferior a quince años, se deberían tomar medidas urgentes 
para elevarla a esa cifra. 
8. En los casos en que no sea factible en lo inmediato fijar una edad 
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mínima de admisión para todos los empleos en la agricultura y activida-
des conexas en las zonas rurales, se debería fijar una edad mínima de 
admisión, por lo menos, para el trabajo en las plantaciones y en otras 
explotaciones agrícolas que produzcan principalmente con destino al co-
mercio, a las que sea aplicable el párrafo 3 del artículo 5 del Convenio 
sobre la edad mínima, 1973. 
I11. Empleos o Trabajos Peligrosos 
9. En los casos en que la edad mínima de admisión a los tipos de em-
.pleo o de trabajo puedan resultar peligrosos para la salud, la seguridad 
o la moralidad de los menores , sea inferior a dieciocho años, deberían 
tomarse medidas urgentes para elevarla a esta cifra. 
10. 
1) AJ determinar los tipos de empleo o trabajos a que se aplica el 
artículo 3 del Convenio sobre la edad mínima, 1973, se deberían tener 
plenamente en cuenta las normas internacionales de trabajo pertinentes, 
como las referentes a sustancias, agentes o procesos peligrosos (incluidas 
las radiaciones ionizantes), las operaciones en que se alcen cargas pesa-
das y el trabajo subterráneo. 
2) La lista de dichos tipos de empleo o trabajos debería examinarse 
periódicamente y revisarse en caso necesario, teniendo en cuenta, en par-
ticular los progresos científicos y tecnológicos. 
11. En los casos en que, al amparo de lo dispuesto en el artículo 5 del 
Convenio sobre la edad mínima, 1973, no se haya fijado inmediatamente 
una edad mínima para ciertas ramas de actividad económica o para cier-
tos tipos de empresa, se deberían establecer para dichas ramas o tipos de 
empresa disposiciones apropiadas sobre la edad mínima para los tipos 
de empleo o trabajos que puedan resultar peligrosos para los menores. 
IV. Condiciones de Trabajo 
12. 
1) Se deberían tomar medidas para que las condiciones en que están 
e mpleados o trabajan los niños y los adolescentes menores de dieciocho 
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años de edad alcancen y se mantengan a un nivel satisfactorio. Sería 
menester vigilar atentamente estas condiciones. 
2) Se deberían tomar igualmente medidas para proteger y vigilar las 
condiciones en que los niños y los adolescentes reciben orientación y for-
mación o en escuelas de formación profesionales en las empresas, en ins-
tituciones de formación o en escuelas de formación profesional o técnica, 
y para establecer normas para su protección y progreso. 
13. 
1) En relación con la aplicación del párrafo precedente, así como al 
dar efecto al artículo 7, párrafo 3, del Convenio sobre la edad mínima, 
1973, se debería prestar especial atención a: 
a) la fijación de una remuneración equitativa y su protección habida 
cuenta del principio "salario igual por trabajo de igual valor"; 
b) la limitación estricta de las horas dedicadas al trabajo por día y por 
semana, y la prohibición de horas extraordinarias, de modo que quede 
suficiente tiempo para la enseñanza o la formación profesional (incluido 
el necesario para realizar los trabajos escolares en casa), para el descanso 
durante el día y para actividades de recreo; 
c) el disfrute, sin posibilidad de excepción, salvo en caso de urgencia, 
de un periodo mínimo de doce horas consecutivas de descanso nocturno 
y de los días habituales de descanso semanal; 
d) la concesión de vacaciones anuales pagadas de, por lo menos cua-
tro semanas; estas vacaciones no deberán ser en caso alguno inferiores a 
aquellas de que disfrutan los adultos; 
e) la protección por los planes de seguridad social, incluidos los re-
gímenes de prestaciones en caso de accidentes del trabajo y enfermeda-
des profesionales, la asistencia médica y las prestaciones de enfermedad, 
cualesquiera que sean las condiciones de trabajo o de empleo; 
f) la existencia de normas satisfactorias de seguridad e higiene y de 
instrucción y vigilancia adecuadas. 
2) El subpárrafo 1) de este párrafo sólo se aplicará a los jóvenes ma-
rinos en el caso de que las cuestiones en él tratadas no figuren en los 
convenios o recomendaciones internacionales del trabajo que se ocupan 
específicamente del trabajo marítimo. 
97 
V. Medidas de Control 
14. 
1) Entre las medidas destinadas a asegurar la aplicación efectiva del 
Convenio sobre la edad mínima, 1973, y de la presente Recomendación 
deberían figurar: 
a) el fortalecimiento, en la medida necesaria, de la inspección del tra-
bajo y servicios conexos, capacitando especialmente, por ejemplo, a los 
inspectores para descubrir los abusos que puedan producirse en el em-
pleo o trabajo de niños y adolescentes y para suprimir dichos abusos; y 
b) el fortalecimiento de los servicios relacionados con la mejora y la 
• inspección de la formación en las empresas. 
2) Se debería atribuir gran importancia al papel que pueden des-
empeñar los inspectores proporcionando información y asesoramiento 
sobre el modo eficaz de observar las disposiciones pertinentes, así como 
velando por su cumplimiento. 
3) La inspección del trabajo y la inspección de la formación dentro 
de las em presas deberían estar coordinadas estrechamente para lograr la 
mayor eficiencia económica; en general, los servicios de administración 
del trabajo deberían actuar en estrecha colaboración con los servicios 
encargados de la enseñanza, la formación, el bienestar y la orientación 
de niños y adolescentes. 
15. Se debería prestar especial atención a: 
a) hacer cumplir las disposiciones referentes al empleo en tipos de 
empleo o trabajos peligrosos; 
b) impedir, dentro de los límites en que sea obligatoria la enseñanza 
o la formación, el empleo o el trabajo de los niños y adolescentes durante 
las horas en que se dispensa la enseñanza. 
16. Para facilitar la verificación de las edades, se deberían tomar las 
medidas siguientes: 
a) las autoridades públicas deberían mantener un sistema eficaz de 
registro de nacimientos, que debería comprender la expedición de parti-
das de nacimiento; 
b) los empleadores deberían llevar y tener a disposición de la au-
toridad competente registros u otros documentos en que se indiquen el 
nombre y apellidos y la fecha de nacimiento o la edad debidamente certi-
ficados siempre que sea posible, no sólo de todos los menores empleados 
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por ellos, sino también de los que reciban orientación o formación pro-
fesional en sus empresas; 
c) a los menores que trabajen en la vía pública , en puestos callejeros, 
en lugares públicos, en profesiones ambulantes o en otras circunstancias 
en que no se pueden controlar los registros del empleador se les deberían 
extender permisos y otros documentos que acrediten su elegibilidad para 
desempeñar esos trabajos. 
XREF 
Convenios: C138: Convenio sobre la edad mínima, 1973. 
Convenios: C122: Convenio sobre la política del empleo, 1964. 
Recomendaciones: R122: Recomendación sobre la política del em-
pleo 1964. 
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CONVENCIÓN SOBRE LOS DERECHOS DEL NIÑO 
Preámbulo 
Los Estados Partes en la presente Convención, 
Considerando que, de conformidad con los principios proclamados 
en la Carta de las Naciones Unidas, la libertad, la justicia y la paz en 
el mundo se basan en el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de 
los derechos iguales inalienables de todos los miembros de la familia hu-
mana, 
Teniendo presente que los pueblos de las Naciones Unidas han reafir-
mado en la Carta su fe en los derechos fundamentales del hombre y en la 
dignidad y el valor de la persona humana, y que han decidido promover 
el progreso social y elevar el nivel de vida dentro de un concepto más 
amplio de la libertad, 
Reconociendo que las Naciones Unidas han proclamado y acordado 
en la Declaración Universal de Derechos Humanos y en los pactos inter-
nacionales de derechos humanos, que toda persona tiene todos los dere-
chos y libertades enunciados en ellos, sin distinción alguna, por motivos 
de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de otra índole, 
origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra 
condición, 
Recordando que en la Declaración Universal de Derechos Humanos 
las Naciones Unidas proclamaron que la infancia tiene derecho a cuida-
dos y asistencia especiales, 
101 
Convencidos de que la familia, como un grupo fundamental de la so-
ciedad y medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos sus 
miembros, y en particular de los niños, debe recibir la protección y asis-
tencia necesarias para poder asumir plenamente sus responsabilidades 
dentro de la comunidad, 
Reconociendo que el niño, para el pleno y armonioso desarrollo de 
su personalidad, debe crecer en el seno de la familia, en un ambiente de 
felicidad, amor y comprensión, 
Considerando que el niño debe estar plenamente preparado para una 
vida independiente en sociedad y ser educado en el espíritu de los ideales 
'proclamados en la Carta de las Naciones Unidas y, en particular, en un 
espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad, 
Teniendo presente que la necesidad de proporcionar al niño una pro-
tección especial ha sido enunciada en la Declaración de Ginebra de 1924 
sobre los Derechos del Niño y en la Declaración de los Derechos del 
Niño adoptada por la Asamblea General el 20 de noviembre de 1959, 
y reconocida en la Declaración Universal de Derechos Humanos, en el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (en particular, en los 
artículos 23 y 24), en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (en particular, en el artículo 10) y en los estatutos 
e instrumentos pertinentes de los organismos especializados y de las or-
ganizaciones internacionales que se interesan en el bienestar del niño, 
Teniendo presente que, como se indica en la Declaración de los Dere-
chos del Niño, "el niño, por su falta de madurez física y mental, necesita 
protección y cuidado especiales, incluso la debida protección legal, tanto 
antes como después del nacimiento", 
Recordando lo dispuesto en la Declaración sobre los principios so-
ciales y jurídicos relativos a la protección y el bienestar de los niños, 
con particular referencia a la adopción y la colocación en hogares de 
guarda, en los planos nacional e internacional; las Reglas mínimas de las 
Naciones Unidas para la administración de la justicia de menores (Reglas 
de Beijing); y la Declaración sobre la protección de la mujer y el niño en 
estados de emergencia o de conflicto armado. 
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Reconociendo que en todos los países del mundo hay niños que vi-
ven en condiciones excepcionalmente difíciles y que esos niños necesitan 
especial consideración, 
Teniendo debidamente en cuenta la importancia de las tradiciones y 
los valores culturales de cada pueblo para la protección y el desarrollo 
armonioso del niño, 
Reconociendo la importancia de la cooperación internacional para el 
mejoramiento de las condiciones de vida de los niños en todos los países, 
en particular en los países en desarrollo, 
Han convenido en lo siguiente: 
Parte 1 
Artículo 1 
Para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño todo 
ser humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la 
ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad. 
A/tícul0 2 
1. Los Estados Partes respetarán los derechos enunciados en la presente 
Convención y asegurarán su, aplicación a cada niño sujeto a su juris-
dicción, sin distinción alguna, independientemente de la raza, el color, 
el sexo, el idioma, la religión, la opinión política o de otra índole, el ori-
gen nacional, étnico o social. la posición económica. los impedimentos 
físicos. el nacimiento o cualquier otra condición del niño, de sus padres 
o de sus representantes legales. 
2. Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para 
garantizar que el niño se vea protegido contra toda forma de discrimi-
nación o castigo por causa de la condición, las actividades, las opiniones 
expresadas o las creencias de sus padres. o sus tutores o de sus familiares . 
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Altículo 3 
1. En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las insti-
tuciones públicas o privadas de bienestar sodal, los tribunales, las au-
toridades administrativas o los órganos legislativos, una consideración 
primordial a que se atenderá será el interés superior del niño. 
2. Los Estados Partes se comprometen a asegurar al niño la pro-
tección y el cuidado que sean necesarios para su bienestar, teniendo en 
cuenta los derechos y deberes de sus padres, tutores y otras personas 
responsables de él ante la ley y, con ese fin, tomarán todas las medidas 
legislativas y administrativas adecuadas. 
3. Los Estados Partes se asegurarán de que las instituciones, servicios 
y establecimientos encargados del cuidado o la protección de los niños 
cumplan las normas establecidas por las autoridades competentes, espe-
cialmente en materia de seguridad, sanidad, número y competencia de 
su personal, así como en relación con la existencia de una supervisión 
adecuada. 
Altículo4 
Los Estados Partes adoptarán todas las medidas administrativas, legisla-
tivas y de otra índole para dar efectividad a los derechos reconocidos en 
la presente Convención. En lo que respecta a los derechos económicos, 
sociales y culturales, los E~tados Partes adoptarán esas medidas hasta el 
máximo de los recursos de que dispongan y, cuando sea necesario, dentro 
del marco de la cooperación internacional. 
Artículo 5 
Los Estados Partes respetarán las responsabilidades, los derechos y los 
deberes de los padres o, en su caso, de los miembros de la familia am-
pliada a la comunidad, según establezca la costumbre local, de los tutores 
y otras personas encargadas legalmente del niño de impartirle. en conso-
nancia con la evolució n de sus facultades, dirección y orientación apro-
piadas para que e l niño ejerza los derechos reconocidos en la presente 
Convención. 
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Artículo 6 
1. Los Estados Partes reconocen que todo niño tiene el derecho intrín-
seco a la vida. 
2. Los Estados Partes garantizarán en la máxima medida posible la 
supervivencia y el desarrollo del niño. 
AITIculo 7 
1. El niño será inscrito inmediatamente después de su nacimiento y 
tendrá derecho desde que nace a un nombre. a adquirir una naciona-
lidad y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado 
por ellos. 
2. Los Estados Partes velarán por la aplicación de estos derechos 
de conformidad con su legislación nacional y las obligaciones que hayan 
contraído en virtud de los instrumentos internacionales pertinentes en 
esta esfera, sobre todo cuando el niño resultara de otro modo apátrida. 
AITIculo 8 
1. Los Estados Partes se comprometen a respetar el derecho del niño a 
preservar su identidad, incluidos la nacionalidad. el nombre y las relacio-
nes familiares de conformidad con la ley sin injerencias ilícitas. 
2. Cuando un niño sea privado ilegalmente de algunos de los elemen-
tos de su identidad o de todos ellos, los Estados Partes deberán prestar la 
asistencia y protección aprojJiadas con miras a restablecer rápidamente 
su identidad. 
AITIculo 9 
1. Los Estados Partes velarán por que el niño no sea separado de sus 
padres contra la voluntad de éstos, excepto cuando, a reserva de revisión 
judicial, las autoridades competentes determinen, de conformidad con 
la ley y los procedimientos aplicables, que tal separación es necesaria en 
el interés superior del niño. Tal determinación puede ser necesaria 
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en casos particulares, por ejemplo, en los casos en que el niño sea ob-
jeto de maltrato o descuido por parte de sus padres o cuando éstos viven 
separados y debe adoptarse una decisión acerca del lugar de residencia 
del niño. 
2. En cualquier procedimiento entablado de conformidad con el 
párrafo 1 del presente artículo, se ofrecerá a todas las partes interesa-
das la oportunidad de participar en él y de dar a conocer sus opiniones. 
3. Los Estados Partes respetarán el derecho del niño que esté se-
parado de uno o de ambos padres a mantener relaciones personales y 
contacto directo con ambos padres de modo regular, salvo si ello es con-
trario al interés superior del niño. 
4. Cuando esa separación sea resultado de una medida adoptada por 
un Estado Parte, como la detención, el encarcelamiento, el exilio, la de-
portación o la muerte (incluido el fallecimiento debido a cualquier causa 
mientras la persona esté bajo la custodia del Estado) de uno de los padres 
del niño, o de ambos, o del niño, el Estado Parte proporcionará, cuando 
se le pida, a los padres, al niño o, si procede, a otro familiar, información 
básica acerca del paradero del familiar o familiares ausentes, a no ser que 
ello resultase perjudicial para el bienestar del niño. Los Estados Partes 
se cerciorarán, además, de que la presentación de tal petición no entrañe 
por sí misma consecuencias desfavorables para la persona o personas in-
teresadas. 
Artículo 10 
1. De conformidad con la obligación que incumbe a los Estados Partes a 
tenor de lo dispuesto en el párrafo 1 del artículo 9, toda solicitud hecha 
por un niño o por sus padres para entrar en un Estado Parte o para salir 
de él a los efectos de la reunión de la familia será atendida por los Estados 
Partes de manera positiva , humanitaria y expeditiva. Los Estados Partes 
garantizarán, además, que la presentación de tal petición no traerá con-
secuencias desfavorables para los peticionarios ni para sus familiares. 
2. El niño cuyos padres residan en Estados diferentes tendrá dere-
cho a mantener periódicamente, salvo en circunstancias excepcionales, 
relaciones personales y contactos directos con ambos padres. Con tal 
fin , y de conformid(id con la obligación asumida por los Estados Partes 
en virtud del párrafo 1 del artículo 9, los Estados Partes respetarán el 
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derecho del niño y de sus padres a salir de cualquier país, incluido el 
propio, y de entrar en su propio país. El derecho de salir de cualquier 
país estará sujeto solamente a las restricciones estipuladas por ley y que 
sean necesarias para proteger la seguridad nacional, el orden público, la 
salud o la moral públicas o los derechos y libertades de otras personas 
y que estén en consonancia con los demás derechos reconocidos por la 
presente Convención. 
Altículo 11 
1. Los Estados Partes adoptarán medidas para luchar contra los tras-
lados ilícitos de niños al extranjero y la retención ilícita de niños en el 
extranjero. 
2. Para este fin. los Estados Partes promoverán la concertación de 
acuerdos bilaterales o multilaterales o la adhesión a acuerdos existentes. 
Altículo 12 
1. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de for-
marse un juicio propio el derecho de expresar su opinión libremente en 
todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamente en cuenta 
las opiniones del niño. en función de la edad y madurez del niño. 
2. Con tal fin. se dará en particular al niño oportunidad de ser escu-
chado en todo procedimiento judicial o administrativo que afecte al niño, 
ya sea directamente o por medio de un representante o de un órgano 
apropiado. en consonancia con las normas de procedimiento de la ley 
nacional. 
Altículo 13 
1. El niño tendrá derecho a la libertad de expresión; ese derecho in-
cluirá la libertad de buscar. recibir y difundir informaciones e ideas de 
todo tipo. sin consideración de fronteras, ya sea oralmente. por escrito 
o impresas, en forma artística o por cualquier otro medio elegido por el 
niño. 
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2. El ejercicio de tal derecho podrá estar sujeto a ciertas restriccio-
nes, que serán únicamente las que la ley prevea y sean necesarias: 
a) Para el respeto de los derechos o la reputación de los demás; o 
b) Para la protección de la seguridad nacional o el orden público o 
para proteger la salud o la moral públicas. 
Artículo 14 
1. Los Estados Partes respetarán el derecho del niño a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión. 
2. Los Estados Partes respetarán los derechos y deberes de los padres 
y, en su caso, de los representantes legales, de guiar al niño en el ejercicio 
de su derecho de modo conforme a la evolución de sus facultades. 
3. La libertad de profesar la propia religión o las propias creencias 
estára sujeta únicamente a las limitaciones prescritas por la ley que sean 
necesarias para proteger la seguridad, el orden, la moral o la salud públi-
cos o los derechos y libertades fundamentales de los demás. 
Altículo 15 
1. Los Estados Partes reconocen los derechos del niño a la libertad de 
asociación y a la libertad de celebrar reuniones pacíficas. 
2. No se impondrán restricciones al ejercicio de estos derechos distin-
tas de las establecidas de conformidad con la ley que sean necesarias en 
una sociedad democrática, en interés de la seguridad nacional o pública, 
el orden público, la protección de la salud y la moral públicas o la pro-
tección de los derechos y libertades de los demás. 
Altículo16 
1. Ningún niño será objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en su vida 
privada, su familia , su domicilio o su correspondencia, ni de ataques ile-
gales a su honra y a su reputación. 
2. El niño tiene derecho a la protección de la ley contra esas injeren-
cias o ataques. 
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Artículo 17 
Los Estados Partes reconocen la importante función que desempeñan 
los medios de comunicación y velarán por que el niño tenga acceso a 
información y material procedentes de diversas fuentes nacionales e in-
ternacionales, en especial la información y el material que tengan por 
finalidad promover su bienestar social, espiritual y moral y su salud física 
y mental. Con tal objeto, los Estados Partes: 
a) Alentarán a los medios de comunicación a difundir información y 
materiales de interés social y cultural para el niño, de conformidad con 
el espíritu del artículo 29; 
b) Promoverán la cooperación internacional en la producción, el in-
tercambio y la difusión de esa información yesos materiales procedentes 
de diversas fuentes culturales, nacionales e internacionales; 
c) Alentarán la producción y difusión de libros para niños; 
d) Alentarán a los medios de comunicación a que tengan particular-
mente en cuenta las necesidades lingüísticas del niño perteneciente a un 
grupo minoritario o que sea indígena; 
e) Promoverán la elaboración de directrices apropiadas para prote-
ger al niño contra toda información y material perjudicial para su bienes-
tar, teniendo en cuenta las disposiciones de los artículos 13 y 18. 
A/tículo 18 
1. Los Estados Partes pondrán el máximo empeño en garantizar el reco-
nocimiento del principio de q Lle ambos padres tienen obligaciones comu-
nes en lo que respecta a la crianza y el desarrollo del niño. Incumbirá a 
los padres o, en su caso, a los representantes legales la responsabilidad 
primordial de la crianza y el desarrollo del niño. Su preocupación fun-
damental será el interés superior del niño. 
2. A los efectos de garantizar y promover los derechos enunciados en 
la presente Convención, los Estados Partes prestarán la asistencia apro-
piada a los padres y a los representantes legales para el desempeño de 
sus funciones en lo que respecta a la crianza del niño y velarán por la 
creación de instituciones, instalaciones y servicios para el cuidado de los 
niños. 
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3. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para 
que los niños cuyos padres trabajan tengan derecho a beneficiarse de 
los servicios e instalaciones de guarda de niños para los que reúnan las 
condiciones requeridas. 
Artículo 19 
1. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislativas, admi-
nistrativas, sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra 
toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negli-
• gente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el 
niño se encuentre bajo la custodia de los padres, de un representante 
legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo. 
2. Esas medidas de protección deberían comprender, según corres-
ponda, procedimientos eficaces para el establecimiento de programas 
sociales con objeto de proporcionar la asistencia necesaria al niño y a 
quienes cuidan de él, así como para otras formas de prevención y para 
la identificación, notificación, remisión a una institución, investigación, 
tratamiento y observación ulterior de los casos antes descritos de malos 
tratos al niño y, según corresponda, la intervención judicial. 
Altículo 20 
1. Los niños temporal o permanentemente privados de su medio fami-
liar, o cuyo superior interés exija que no permanezcan en ese medio, 
tendrán derecho a la protección y asistencia especiales del Estado. 
2. Los Estados Partes garantizarán, de conformidad con sus leyes 
nacionales, otros tipos de cuidado para esos niños. 
3. Entre esos cuidados figurarán, entre otras cosas, la colocación en 
hogares de guarda, la kafala del derecho islámico, la adopción, o de ser 
necesario la colocación en instituciones adecuadas de protección de me-
nores. Al considerar las soluciones, se prestará particular atención a la 
conveniencia de que haya continuidad en la educación del niño y a su 
origen étnico, religioso, cultural y lingüístico. 
110 
Altículo 21 
Los Estados Partes que reconocen o permiten el sistema de adopción 
cuidarán de que el interés superior del niño sea la consideración primor-
dial y: 
a) Velarán por que la adopción del niño sólo sea autorizada por las 
autoridades competentes, las que determinarán, con arreglo a las leyes 
ya los procedimientos aplicables y sobre la base de toda la información 
pertinente y fidedigna , que la adopción es admisible en vista de la si-
tuación jurídica del niño en relación con sus padres, parientes y repre-
sentantes legales y que, cuando así se requiera, las personas interesadas 
hayan dado con conocimiento de causa su consentimiento a la adopción 
sobre la base del asesoramiento que pueda ser necesario; 
b) Reconocerán que la adopción en otro país puede ser considerada 
como otro medio de cuidar del niño, en el caso de que éste no pueda ser 
colocado en un hogar de guarda o entregado a una familia adoptiva o no 
pueda ser atendido de manera adecuada en el país de origen; 
c) Velarán por que el niño que haya de ser adoptado en otro país 
goce de salvaguardias y normas equivalentes a las existentes respecto de 
la adopción en el país de origen; 
d) Adoptarán todas las medidas apropiadas para garantizar que, en 
el caso de adopción en otro país, la colocación no dé lugar a beneficios 
financieros indebidos para quienes participan en ella; 
e) Promoverán. cuando corresponda, los objetivos del presente artí-
culo mediante la concentración de arreglos o acuerdos bilaterales o mul-
tilaterales y se esforzarán, dentro de este marco. por garantizar que la 
colocación del niño en otro país se efectúe por medio de las autoridades 
u organismos competentes. 
Altículo 22 
1. Los Estados Partes adoptarán medidas adecuadas para lograr que 
el niño que trate de obtener el estatuto de refugiado o que sea consi-
derado refugiado de conformidad con el derecho y los procedimientos 
internacionales o internos aplicables reciba, tanto si está solo como si 
está acom pañado de sus padres o de cualquier otra persona. la protección 
y la asistencia humanitaria adecuadas para el disfrute de los derechos 
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pertinentes enunciados en la presente Convención y en otros instrumen-
tos internacionales de derechos humanos o de carácter humanitario en 
que dichos Estados sean Partes. 
2. A tal efecto los Estados Partes cooperarán, en la forma que esti-
men apropiada, en todos los esfuerzos de las Naciones Unidas y demás 
organizaciones intergubernamentales competentes u organizaciones no 
gubernamentales que cooperen con las Naciones Unidas por proteger y 
ayudar a todo niño refugiado y localizar a sus padres o a otros miembros 
de su familia , a fin de obtener la información necesaria para que se reúna 
con su familia. En los casos en que no se pueda localizar a ninguno de 
los padres o miembros de la familia, se concederá al niño la misma pro-
tección que a cualquier otro niño privado permanente o temporalmente 
"de su medio familiar, por cualquier motivo, como se dispone en la pre-
sente Convención. 
A/tículo 23 
1. Los Estados Partes reconocen que el niño mental o físicamente im-
pedido deberá disfrutar de una vida plena y decente en condiciones que 
aseguren su dignidad, le permitan llegar a bastarse a sí mismo y faciliten 
la participación activa del niño en la comunidad. 
2. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño impedido a re-
cibir cuidados especiales y alentarán y asegurarán, con sujeción a los re-
cursos disponibles, la prestación al niño que reúna las condiciones reque-
ridas y a los responsables de su cuidado, de la asistencia que se solicite y 
que sea adecuada al estado del niño y a las circunstancias de sus padres 
o de otras personas que cuiden de él. 
3. En atención a las necesidades especiales del niño impedido, la asis-
tencia que se preste conforme al párrafo 2 del presente artículo será gra-
tuita siempre que sea posible, habida cuenta de la situación económica de 
los padres o de las otras personas que cuiden del niño, y estára destinada 
a asegurar que el niño impedido tenga un acceso efectivo a la educación, 
la capacitación, los servicios sanitarios, los servicios de rehabilitación, la 
preparación para el empleo y las oportunidades de esparcimiento y re-
ciba tales servicios con el objeto de que el niño logre la integración social 
y el desarrollo individual , incluido su desarrollo cultural y espiritual, en 
la máxima medida posible. 
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4. Los Estados Partes promoverán, con espíritu de cooperación in-
ternacional, el intercambio de información adecuada en la esfera de la 
atención sanitaria preventiva y del tratamiento médico, psicológico y fun-
cional de los niños impedidos, incluida la difusión de información sobre 
los métodos de rehabilitación y los servicios de enseñanza y formación 
profesional, así como el acceso a esta información a fin de que los Estados 
Partes puedan mejorar su capacidad y conocimientos y ampliar su expe-
riencia en estas esferas. A este respecto, se tendrán especialmente en 
cuenta las necesidades de los países en desarrollo. 
Altículo 24 
1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al disfrute del más 
alto nivel posible de salud y a servicios para el tratamiento de las enfer-
medades y la rehabilitación de la salud. Los Estados Partes se esforzarán 
por asegurar que ningún niño sea privado de su derecho al disfrute de 
esos servicios sanitarios. 
2. Los Estados Partes asegurarán la plena aplicación de este derecho 
y, en particular, adoptarán las medidas apropiadas para: 
a) Reducir la mortalidad infantil y en la niñez; 
b) Asegurar la prestación de la asistencia médica y la atención sa-
nitaria que sean necesarias a todos los niños, haciendo hincapié en el 
desarrollo de la atención primaria de salud; 
c) Combatir las enfermedades y la malnutrición en el marco de la 
atención primaria de la salud mediante, entre otras cosas, la aplicación 
de la tecnología disponible y el suministro de alimentos nutritivos ade-
cuados yagua potable salubre, teniendo en cuenta los peligros y riesgos 
de contaminación del medio ambiente; 
d) A'iegurar atención sanitaria prenatal y postnatal apropiada a las 
madres; 
e) Asegurar que todos los sectores de la sociedad, y en particular 
los !'ladres y los niños, conozcan los principios básicos de la salud y la 
nutrición de los niños, las ventajas de la lactancia materna, la higiene 
y el saneamiento ambiental y las medidas de prevención de accidentes, 
tengan acceso a la educación pertinente y reciban apoyo en la aplicación 
de esos conocimientos; 
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f) Desarrollar la atención sanitaria preventiva, la orientación a los 
padres y la educación y servicios en materia de planificación de la familia. 
3. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas eficaces y apropia-
das posibles para abolir las prácticas tradicionales que sean perjudiciales 
para la salud de los niños. 
4. Los Estados Partes se comprometen a promover y alentar la coo-
peración internacional con miras a lograr progresivamente la plena rea-
lización del derecho reconocido en el presente artículo. A este respecto, 
se tendrán plenamente en cuenta las necesidades de los países en desa-
rrollo. 
Alticulo 25 
Los Estados Partes reconocen el derecho del niño que ha sido internado 
en un establecimiento por las autoridades competentes para los fines de 
atención, protección o tratamiento de su salud física o mental a un exa-
men periódico del tratamiento a que esté sometido y de todas las demás 
circunstancias propias de su internación. 
A/tícul0 26 
1. Los Estados Partes reconocerán a todos los niños el derecho a bene-
ficiarse de la seguridad social, incluso del seguro social , y adoptarán las 
medidas necesarias para lograr la plena realización de este derecho de 
conformidad con su legislación nacional. 
2. Las prestaciones deberían concederse, cuando corresponda, te-
niendo en cuenta los recursos y la situación del niño y de las personas 
que sean responsables del mantenimiento del niño, así como cualquier 
otra consideración pertinente a una solicitud de prestaciones hecha por 
el niño o en su nombre. 
A/ticul0 27 
1. Los Estados Partes reconocen el derecho de todo niño a un nivel de 
vida adecuado para su desarrollo físico , mental, espiritual, moral y social. 
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2. A los padres u otras personas encargadas del niño les incumbe la 
responsabilidad primordial de proporcionar, dentro de sus posibilidades 
y medios económicos, las condiciones de vida que sean necesarias para 
el desarrollo del niño. 
3. Los Estados Partes, de acuerdo con las condiciones nacionales y 
con arreglo a sus medios, adoptarán medidas apropiadas para ayudar a 
los padres y a otras personas responsables por el niño a dar efectividad 
a este derecho y, en caso necesario, proporcionarán asistencia material 
y programas de apoyo, particularmente con respecto a la nutrición, el 
vestuario y la vivienda. 
4. Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para 
asegurar el pago de la pensión alimenticia por parte de los padres u otras 
personas que tengan la responsabilidad financiera por el niño, tanto si 
viven en el Estado Parte como si viven en el extranjero. En particular, 
cuando la persona que tenga la responsabilidad financiera por el niño 
resida en un Estado diferente de aquel en que resida el niño, los Estados 
Partes promoverán la adhesión a los convenios internacionales o la con-
certación de dichos convenios, así como la concertación de cualesquiera 
otros arreglos apropiados. 
A/1fculo 28 
1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a la educación y, a 
fin de que se pueda ejercer progresivamente y en condiciones de igualdad 
de oportunidades ese derecho, deberán en particular: 
a) Implantar la enseñanza primaria obligatoria y gratuita para todos; 
b) Fomentar el desarrollo, en sus distintas formas, de la enseñanza 
secundaria, incluida la enseñanza general y profesional, hacer que todos 
los niños dispongan de ella y tengan acceso a ella y adoptar medidas apro-
piadas tales como la implantación de la enseñanza gratuita y la concesión 
de asistencia financiera en caso de necesidad; 
c) Hacer la enseñanza superior accesible a todos, sobre la base de la 
capacidad, por cuantos medios sean apropiados; 
d) Hacer que todos los niños dispongan de información y orientación 
en cuestiones educacionales y profesionales y tengan acceso a ellas; 
e) Adoptar medidas para fomentar la asistencia regular a las escuelas 
y reducir las tasas de deserción escolar. 
115 
2. Los Estados Partes adoptarán cuantas medidas sean adecuadas 
para velar porque la disciplina escolar se administre de modo compati-
ble con la dignidad humana del niño y de conformidad con la presente 
Convención. 
3. Los Estados Partes fomentarán y alentarán la cooperación inter-
nacional en cuestiones de educación, en particular a fin de contribuir a 
eliminar la ignorancia y el analfabetismo en todo el mundo y de facili-
tar el acceso a los conocimientos técnicos a los métodos modernos de 
enseñanza. A este respecto, se tendrán especialmente en cuenta las ne-
cesidades de los países en desarrollo. 
A/tículo 29 
1. Los Estados Partes convienen en que la educación del niño deberá es-
tar encaminada a: 
a) Desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y 
física del niño hasta el máximo de sus posibilidades; 
b) Inculcar al niño el respeto de los derecho humanos y las liber-
tades fundamentales y de los principios consagrados en la Carta de las 
Naciones Unidas; 
c) Inculcar al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad 
cultural, de su idioma y sus valores, de los valores nacionales del país en 
que vive, del país de que sea originario y de las civilizaciones distintas de 
la suya; 
d) Preparar al niño para asumir una vida responsable en una sociedad 
libre, con espíritu de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos 
y amistad entre todos los pueblos, grupos étnicos, nacionales y religiosos 
y personas de origen indígena; 
e) Inculcar al niño el respeto del medio ambiente natural. 
2. Nada de lo dispuesto en el presente artículo o en el artículo 28 
se interpretará como una restricción de la libertad de los particulares 
y de las entidades para establecer y dirigir instituciones de enseñanza, a 
condición de que se respeten los principios enunciados en el párrafo 1 del 
presente artículo y de que la educación impartida en tales instituciones 
se ajuste a las normas mínimas que prescriba el Estado. 
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A/tículo 30 
En los Estados en que existan minorías étnicas, religiosas o lingüísticas o 
personas de origen indígena, no se negará a un niño que pertenezca a ta-
les minorías o que sea indígena el derecho que le corresponde, en común 
con los demás miembros de su grupo, a tener su propia vida cultural, a 
profesar y practicar su propia religión, o a emplear su propio idioma. 
A/tículo31 
1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al descanso y el 
esparcimiento, al juego ya las actividades recreativas propias de su edad 
ya participar libremente en la vida cultural y en las artes. 
2. Los Estados Partes respetarán y promoverán el derecho del niño a 
participar plenamente en la vida cultural y artística y propiciarán oportu-
nidades apropiadas, en condiciones de igualdad, de participar en la vida 
cultural, artística, recreativa y de esparcimiento. 
A/tículo 32 
1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido 
contra la explotación económica y contra el desempeño de cualquier tra-
bajo que pueda ser peligroso o entorpecer su educación, o que sea nocivo 
para su salud o para su desarrollo físico, mental , espiritual, moral o so-
cial. 
2. Los Estados Partes arioptarán medidas legislativas, administrati-
vas, sociales y educacionales para garantizar la aplicación del presente 
artículo. Con ese propósito y teniendo en cuenta las disposiciones perti-
nentes de otros instrumentos internacionales, los Estacos Partes, en par-
ticular: 
a) Fijarán una edad o edades mínimas para trabajar; 
b) Dispondrán la reglamentación apropiada de los horarios y condi-
ciones de trabajo; 
c) Estipularán las penalidades u otras sanciones apropiadas para ase-
gurar la aplicación efectiva del presente artículo. 
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Altículo 33 
Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas, incluidas 
medidas legislativas, administrativas, sociales y educacionales, para pro-
teger a los niños contra el uso ilícito de los estupefacientes y sustancias 
sicotrópicas enumeradas en los tratados internacionales pertinentes, y 
para impedir que se utilice a niños en la producción y el tráfico ilícitos de 
esas sustancias. 
Altículo34 
Los Estados Partes se comprometen a proteger al niño contra todas las 
formas de explotación y abuso sexuales. Con este fin, los Estados Partes 
tomarán, en particular, todas las medidas de carácter nacional, bilateral 
y multilateral que sean necesarias para impedir: 
a) La incitación o coacción para que un niño se dedique a cualquier 
actividad sexual ilegal; 
b) La explotación del niño en la prostitución u otras prácticas sexua-
les ilegales; 
c) La explotación del niño en espectáculos o materiales pornográfi-
coso 
Arlículo 35 
Los Estados Partes tomarán todas las medidas de carácter nacional, bi-
lateral y multilateral que sean necesarias para impedir el secuestro, la 
venta o la trata de niños para cualquier fin o en cualquier forma. 
Altículo 36 
Los Estados Partes protegerán al niño contra todas las demás formas de 
explotación que sean perjudiciales para cualquier aspecto de su bienes-
tar. 
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A/1ículo 37 
Los Estados Partes velarán por que: 
a) Ningún niño sea sometido a torturas ni a otros tratos o penas crue-
les, inhumanos o degradantes. No se impondrá la pena capital ni la de 
prisión perpetua sin posibilidad de excarcelación por delitos cometidos 
por menores de 18 años de edad; 
b) Ningún niño sea privado de su libertad ilegal o arbitrariamente. La 
detención, el encarcelamiento o la prisión de un niño se llevará a cabo 
de conformidad con la ley y se utilizará tan sólo como medida de último 
recurso y durante el período más breve que proceda; 
c) Todo niño privado de libertad sea tratado con la humanidad yel 
respeto que merece la dignidad inherente a la persona humana, y de ma-
nera que se tengan en cuenta las necesidades de las personas de su edad. 
En particular, todo niño privado de libertad estará separado de los adul-
tos, a menos que ello se considere contrario al interés superior del niño, 
y tendrá derecho a mantener contacto con su familia por medio de co-
rrespondencia y de visitas, salvo en circunstancias excepcionales; 
d) Todo niño privado de su libertad tendrá derecho a un pronto ac-
ceso a la asistencia jurídica y otra asistencia adecuada, así como derecho 
a impugnar la legalidad de la privación de su libertad ante un tribunal 
u otra autoridad competente, independiente e imparcial y a una pronta 
decisión sobre dicha acción. 
A/1ículo38 
1. Los Estados Partes se cC'mprometen a respetar y velar por que se 
respeten las normas del derecho internacional humanitario que les sean 
aplicables en los conflictos armados y que sean pertinentes para el niño. 
2. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas posibles para ase-
gurar que las personas que aún no hayan cumplido los 15 años de edad 
no participen directamente en las hostilidades. 
3. Los Estados Partes se abstendrán de reclutar en las fuerzas arma-
das a las personas que no hayan cumplido los 15 años de edad. Si reclutan 
personas que hayan cumplido 15 años, pero que sean menores de 18. los 
Estados Partes procurarán dar prioridad a los de más edad. 
4. De conformidad con las obligaciones dimanadas del derecho in-
119 
ternacional humanitario de proteger a la población civil durante los con-
flictos armados, los Estados Partes adoptarán todas las medidas posibles 
para asegurar la protección y el cuidado de los niños afectados por un 
conflicto armado. 
Attículo 39 
Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para promo-
ver la recuperación física y psicológica y la reintegración social de todo 
niño víctima de: cualquier forma de abandono, explotación o abuso; tor-
• tura y otra forma de tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes; o 
conflictos armados. Esa recuperación y reintegración se llevarán a cabo 
en un ambiente que fomente la salud, el respeto de sí mismo y la dignidad 
del niño. 
Altículo 40 
1. Los Estados Partes reconocen el derecho de todo niño de quien se 
alegue que ha infringido las leyes penales o a quien se acuse o declare 
culpable de haber infringido esas leyes a ser tratado de manera acorde 
con el fomento de su sentido de la dignidad y el valor, que fortalezca el 
respeto del niño por los derechos humanos y las libertades fundamen-
tales de terceros y en la que se tengan en cuenta la edad del niño y la 
importancia de promover la reintegración del niño y de que éste asuma 
una función constructiva en la sociedad. 
2. Con ese fin, y habida cuenta las disposiciones pertinentes de los 
instrumentos internacionales, los Estados Partes garantizarán, en par-
ticular: 
a) Que no se alegue que ningún niño ha infringido las leyes pena-
les, ni se acuse o declare culpable a ningún niño de haber infringido esas 
leyes, por actos u omisiones que no estaban prohibidos por las leyes na-
cionales o internacionales en el momento en que se cometieron; 
b) Que todo niño del que se alegue que ha infringido las leyes penales 
o a quien se acuse de haber infringido esas leyes se le garantice, por lo 
menos, lo siguiente: 
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1) Que se lo presumirá inocente mientras no se pruebe su culpabili-
dad conforme a la ley; 
I1) Que será informado sin demora y directamente o, cuando sea pro-
cedente, por intermedio de sus padres o sus representantes legales, de los 
cargos que pesan contra él y que dispondrá de asistencia jurídica u otra 
asistencia apropiada en la preparación y presentación de su defensa; 
III) Que la causa será dirimida sin demora por una autoridad u ór-
gano judicial competente, independiente e imparcial en una audiencia 
equitativa conforme a la ley, en presencia de un asesor jurídico u otro 
tipo de asesor adecuado y, a menos que se considerare que ello fuere 
contrario al interés superior del niño, teniendo en cuenta en particular 
su edad o situación y a sus padres o representantes legales; 
IV) Que no será obligado a prestar testimonio o a declararse culpa-
ble, que podrá interrogar o hacer que se interrogue a testigos de cargo 
y obtener la participación y el interrogatorio de testigos de descargo en 
condiciones de igualdad; 
V) Si se considerare que ha infringido. en efecto. las leyes penales. 
que esta decisión y toda medida impuesta a consecuencia de ella. serán 
sometidas a una autoridad u órgano judicial superior competente. inde-
pendiente e imparcial, conforme a la ley; 
VI) Que el niño contará con la asistencia gratuita de un intérprete si 
no comprende o no habla el idioma utilizado; 
VII) Que se respetará plenamente su vida en todas las fases del pro-
cedimiento. 
3. Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para 
promover el establecimiento de leyes, procedimientos, autoridades e ins-
tituciones específicos para los niños de quienes se alegue que han infrin-
gido las leyes penales o a quienes se acuse o declare culpables de haber 
infringido esas leyes, y en particular: 
a) El establecimiento de una edad mínima antes de la cual se presu-
mirá que los niños no tienen capacidad para infringir las leyes penales; 
b) Siempre que sea apropiado y deseable. la adopción de medidas 
para tratar a esos niños sin recurrir a procedimientos judiciales. en el 
entendimiento de que se respetarán plenamente los derechos humanos 
y las garantías legales. 
4. Se dispondrá de diversas medidas, tales como el cuidado, las órde-
nes de orientación y supervisión. el asesoramiento. la libertad vigilada. 
la colocación en hogares de guarda. los programas de enseñanza y for-
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mación profesional, así como otras posibilidades alternativas a la inter-
nación en instituciones, para asegurar que los niños sean tratados de ma-
nera apropiada para su bienestar y que guarde proporción tanto con sus 
circunstancias como con la infracción. 
Artículo 41 
Nada de lo dispuesto en la presente Convención afectará a las disposicio-
nes que sean más conducentes a la realización de los derechos del niño y 
que puedan estar recogidas en: 
a) El derecho de un Estado Parte; o 
b) El derecho internacional vigente con respecto a dicho Estado. 
Parte 11 
Artículo 42 
Los Estados Partes se comprometen a dar a conocer ampliamente los 
principios y disposiciones de la Convención por medios eficaces y apro-
piados, tanto a los adultos como a los niños. 
Artículo 43 
1. Con la finalidad de examinar los progresos realizados en el cumpli-
miento de las obligaciones contraídas por los E.,tados Partes en la pre-
sente Convención, se establecerá un Comité de los Derechos del Niño 
que desempeñará las funciones que a continuación se estipulan. 
2. El comité estará integrado por diez expertos de gran integridad 
moral y reconocida competencia en las esferas reguladas por la presente 
Convención. Los miembros del Comité serán elegidos por los Estados 
Partes entre sus nacionales y ejercerán sus funciones a título personal, 
teniéndose debidamente en cuenta la distribución geográfica, así como 
los principales sistemas jurídicos. 
3. Los miembros del Comité serán elegidos, en votación secreta, de 
una lista de personas designadas por los Estados Partes. Cada Estado 
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Parte podrá designar a una persona escogida entre sus propios naciona-
les. 
4. La elección inicial se celebrará a más tardar seis meses después 
de la entrada en vigor de la presente Convención y ulteriormente cada 
dos años. Con cuatro meses, como mínimo, de antelación respecto de 
la fecha de cada elección, el Secretario General de las Naciones Unidas 
dirigirá una carta a los Estados Partes invitándolos a que presenten sus 
candidaturas en un plazo de dos meses. El Secretario General prepa-
rará después una lista en la que figurarán por orden alfabético todos 
los candidatos propuestos, con indicación de los Estados Partes que los 
hayan designado, y la comunicará a los Estados Partes en la presente 
Convención. 
5. Las elecciones se celebrarán en una reunión de los Estados Partes 
convocada por el Secretario General en la Sede de las Naciones Unidas. 
En esa reunión, en la que la presencia de dos tercios de los Estados 
Partes constituirá quórum, las personas seleccionadas para formar parte 
del Comité serán aquellos candidatos que obtengan el mayor número de 
votos y una mayoría absoluta de los votos de los representantes de los 
Estados Partes presentes y votantes. 
6. Los miembros del Comité serán elegidos por un periodo de cua-
tro años. Podrán ser reelegidos si se presenta de nuevo su candidatura. 
El mandato de cinco de los miembros elegidos en la primera elección 
expirará al cabo de dos años; inmediatamente después de efectuada la 
primera elección, el Presidente de la reunión en que ésta se celebre ele-
girá por sorteo los nombres de esos cinco miembros. 
7. Si un miembro del Comité fallece o dimite o declara que por 
cualquier otra causa no puede seguir desempeñando sus funciones en 
el Comité, el Estado Parte que propuso a ese miembro designará entre 
sus propios nacionales a otro experto para ejercer el mandato hasta su 
término, a reserva de la aprobación del Comité. 
8. El Comité adoptará su propio reglamento. 
9. El Comité elegirá su Mesa por un periodo de dos años. 
10. Las reuniones del Comité se celebrarán normalmente en la Sede 
de las Naciones Unidas o en cualquier otro lugar conveniente que de-
termine el Comité. El Comité se reunirá normalmente todos los años. 
La duración de las reuniones del Comité será determinada y revisada, si 
procediera, por una reunión de los Estados Partes en la presente Con-
vención, a reserva de la aprobación de la Asamblea General. 
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11. El Secretario General de las Naciones Unidas proporcionará el 
personal y los servicios necesarios para el desempeño eficaz de las fun-
ciones del Comité establecido en virtud de la presente Convención. 
12. Previa aprobación de la Asamblea General , los miembros del 
Comité establecido en virtud de la presente Convención recibirán emo-
lumentos con cargo a los fondos de las Naciones Unidas, según las con-
diciones que la Asamblea pueda establecer. 
Artículo 44 
1. Los Estados Partes se comprometen a presentar al Comité, por con-
ducto del Secretario General de las Naciones Unidas, informes sobre las 
medidas que hayan adoptado para dar efecto a los derechos reconocidos 
en la Convención y sobre el progreso que hayan realizado en cuanto al 
goce de esos derechos: 
a) En el plazo de dos años a partir de la fecha en la que para cada 
Estado Parte haya entrado en vigor la presente Convención; 
b) En lo sucesivo, cada cinco años. 
2. Los informes preparados en virtud del presente artículo deberán 
indicar las circunstancias y dificultades, si las hubiere, que afecten al 
grado de cumplimiento de las obligaciones derivadas de la presente Con-
vención. Deberán asimismo, contener información suficiente para que el 
Comité tenga cabal comprensión de la aplicación de la Convención en el 
país de que se trate. 
3. Los Estados Partes que hayan presentado un informe inicial com-
pleto al Comité no necesitan repetir, en sucesivos informes presentados 
de conformidad con lo dispuesto en el inciso b) del párrafo 1 del presente 
artículo, la información básica presentada anteriormente. 
4. El Comité podrá pedir a los Estados Partes más información rela-
tiva a la aplicación de la Convención. 
5. El Comité presentará cada dos años a la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, por conducto del Consejo Económico y Social, infor-
mes sobre sus actividades. 
6. Los Estados Partes darán a sus informes una amplia difusión entre 
el público de sus países respectivos. 
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Artículo 45 
Con objeto de fomentar la aplicación efectiva de la Convención y de esti-
mular la cooperación internacional en la esfera regulada por la Conven-
ción: 
a) Los organismos especializados, el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia y demás órganos de las Naciones Unidas tendrán de-
recho a estar representados en el examen de la aplicación de aquellas 
disposiciones de la presente Convención comprendidas en el ámbito de 
su mandato. El Comité podrá invitar a los organismos especializados, al 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y a otros órganos com-
petentes que considere apropiados a que proporcionen asesoramiento 
especializado sobre la aplicación de la Convención en los sectores que 
son de incumbencia de sus respectivos mandatos. El Comité podrá in-
vitar a los organismos especializados, al Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia y demás órganos de las Naciones Unidas a que presen-
ten informes sobre la aplicación de aquellas disposiciones de la presente 
Convención comprendidas en el ámbito de sus actividades; 
b) El Comité transmitirá, según estime conveniente, a los organis-
mos especializados. al Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y a 
otros órganos competentes, los informes de los Estados Partes que con-
tengan una solicitud de asesoramiento o de asistencia técnica, o en los 
que se indique esa necesidad. junto con las observaciones y sugerencias 
del Comité, si las hubiese, acerca de esas solicitudes o indicaciones; 
e) El Comité podrá recomendar a la Asamblea General que pida al 
Secretario General que efectúe, en su nombre, estudios sobre cuestiones 
concretas relativas a los derechos del niño 
d) El Comi"té podrá formular sugerencias y recomendaciones gene-
rales basadas en la información recibida en virtud de los artículos 44 y 
45 de la presente Convención. Dichas sugerencias y recomendaciones 
generales deberán transmitirse a los Estados Partes interesados y notifi-
carse a la Asamblea General, junto con los comentarios, si los hubiera , 
de los Estados Partes. 
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Parte III 
Artículo 46 
La presente Convención estará abierta a la firma de todos los Estados. 
Artículo 47 
La presente Convención está sujeta a ratificación. Los instrumentos de 
¡atificación se depositarán en poder del Secretario General de las Nacio-
nes Unidas. 
Artículo 48 
La presente Convención permanecerá abierta a la adhesión de cualquier 
Estado. Los instrumentos de adhesión se depositarán en poder del Se-
cretario General de las Naciones Unidas. 
Altículo 49 
1. La presente Convención entrará en vigor el trigésimo día siguiente a la 
fecha en que haya sido depositado el vigésimo instrumento de ratificación 
o de adhesión en poder del Secretario General de las Naciones Unidas. 
2. Para cada Estado que ratifique la Convención o se adhiera a ella 
después de haber sido depositado el vigésimo instrumento de ratificación 
o de adhesión, la Convención entrará en vigor el trigésimo día después 
del depósito por tal Estado de su instrumento de ratificación o adhesión. 
Articulo 50 
• 
1. Todo Estado Parte podrá proponer una enmienda y depositarla en 
poder del Secretario General de las Naciones Unidas. El Secretario 
General comunicará la enmienda propuesta a los Estados Partes, pidién-
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doles que le notifiquen si desean que se convoque una conferencia de Es-
tados Partes con el fin de examinar la propuesta y someterla a votación. 
Si dentro de los cuatro meses siguientes a la fecha de esa notificación un 
tercio, al menos de los Estados Partes se declara en favor de tal confe-
rencia, el Secretario General convocará una conferencia con el auspicio 
de las Naciones Unidas. Toda enmienda adoptada por la mayoría de 
Estados Partes, presentes y votantes en la Conferencia, será sometida 
por el Secretario General a la Asamblea General para su aprobación. 
2. Toda enmienda adoptada de conformidad con el párrafo 1 del pre-
sente artículo entrará en vigor cuando haya sido aprobada por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas y aceptada por una mayoría de dos 
tercios de los Estados Partes. 
3. Cuando las enmiendas entren en vigor serán obligatorias para los 
Estados Partes que las hayan aceptado. en tanto que los demás Estados 
Partes seguirán obligados por las disposiciones de la presente Conven-
ción y por las enmiendas anteriores que hayan aceptado. 
Artículo 51 
1. El Secretario General de las Naciones Unidas recibirá y comunicará a 
todos los Estados el texto de las reservas formuladas por los Estados en 
el momento de la ratificación o la adhesión. 
2. No se aceptará ninguna reserva incompatible con el objeto y el 
propósito de la presente Convención. 
3. Toda reserva podrá ser retirada en cualquier momento por medio 
de una notificación hecha a ese efecto y dirigida al Secretario General 
de las Naciones Unidas. quien informará a todos los Estados. Esa no-
tificación surtirá efecto en la fecha de su recepción por el Secretario 
General. 
A/tíC1l10 52 
Todo Estado Parte podrá denunciar la presente Convención mediante 
notificación hecha por escrito al Secretario General de las Naciones Uni-
das. La denuncia surtirá efecto un año después de la fecha en que la 
notificación haya sido recibida por el Secretario General. 
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Artículo 53 
Se designa depositario de la presente Convención al Secretario General 
de las Naciones Unidas. 
A/1ículo 54 
El original de la presente Convención, cuyos textos en árabe, chino, es-
pañol, francés, inglés y ruso son igualmente auténticos, se depositará en 
poder del Secretario General de las Naciones Unidas. 
En testimonio de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios, debida-
mente autorizados para ello por sus respectivos gobiernos, han firmado 
la presente Convención. 
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DECLARACIÓN MUNDIAL SOBRE LA 
SUPERVIVENCIA, LA PROTECCIÓN 
Y EL DESARROLLO DEL NIÑO 
Cumbre Mundial' en favor de la Infancia 
Naciones Unidas, Nueva York, 30 de septiembre de 1990 
1. Nos hemos reunido en la Cumbre Mundial en favor de la Infancia para 
contraer un compromiso común y hacer un urgente llamamiento a nivel 
mundial para que se dé a todos los niños un futuro mejor. 
2. Los niños del mundo son inocentes, vulnerables y dependientes. 
También son curiosos, activos y están llenos de esperanza. Su infancia 
debe ser una época de alegría y paz, juegos, aprendizaje y crecimiento. Su 
futuro debería forjarse con espíritu de armonía y cooperación. A medida 
que maduren tendrían que ir ampliando sus perspectivas y adquiriendo 
nuevas experiencias. 
3. Sin embargo, en la realidad, la infancia de muchos niños es muy 
diferente a la descrita. 
El problema 
4. Día a día, innumerables niños de todo el mundo se ven expuestos a 
peligros que dificultan su crecimiento y desarrollo. Padecen grandes su-
frimientos como consecuencia de la guerra y la violencia; como víctimas 
de la discriminación racial , el apmtheid, la agresión, la ocupación extran-
jera y la anexión; también sufren los niños refugiados y desplazados. que 
se ven obligados a abandonar sus hogares y sus raíces; algunos sufren por 
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ser niños impedidos; o por falta de atención o ser objeto de crueldades y 
explotación. . 
5. Día a día, millones de niños son víctimas de los flagelos de la po-
breza y las crisis económicas, el hambre y la falta de hogar, las epidemias, 
el analfabetismo y el deterioro del medio ambiente. Sufren los graves 
efectos de la falta de un crecimiento sostenido y sostenible en muchos 
países en desarrollo, sobre todo en los menos adelantados, y de los pro-
blemas de la deuda externa. 
6. Cada día mueren 40000 niños por la malnutrición y diversas enfer-
medades, por el síndrome de inmunodeficiencia adquirida (SIDA), falta 
de agua potable y de saneamiento adecuado y por los efectos del pro-
blema de la droga. 
7. Estos son los problemas que, como dirigentes políticos. debemos 
atender. 
Las posibilidades 
8. En conjunto. nuestros países cuentan con medios y conocimientos 
para proteger la vida y mitigar considerablemente los sufrimientos de los 
niños, fomentar el pleno desarrollo de su potencial humano y hacerles 
tomar conciencia de sus necesidades, sus derechos y sus oportunidades. 
La Convención sobre los Derechos del Niño ofrece una nueva oportuni-
dad para que el respeto de los derechos y el bienestar del niño adquieran 
un carácter realmente universal. 
9. El clima político internacional más favorable de los últimos tiem-
pos puede facilitar esta tarea. Mediante la cooperación y la solidaridad 
internacionales ahora debería ser posible lograr resultados concretos en 
muchas esferas: revitalizar el crecimiento y el desarrollo económicos, 
proteger el medio ambiente, evitar la transmisión de enfermedades mor-
tales y destructivas y lograr una mayor justicia social y económica. La ten-
dencia actual al desarme también significa que se podrían liberar cuan-
tiosos recursos para fines no mi litares. Cuando se proceda a la reasig-
nación de esos recursos debería otorgarse muy alta prioridad a aumentar 
el bienestar de los niños. 
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La tarea 
10. La primera obligación es mejorar las condiciones de salud y nutrición 
de los niños y para ello se dispone actualmente de diversas alternativas. 
Cada día se puede salvar la vida a decenas de miles de niños y niñas, 
ya que es fácil prevenir lo que podría llegar a causarles la muerte. La 
mortalidad de niños menores de cinco años es extremadamente alta en 
muchas partes del mundo, pero se puede reducir en forma drástica con 
los medios ya conocidos y de fácil acceso. 
11. Se debería prestar más atención, cuidado y apoyo a los niños 
impedidos y a otros niños en circunstancias especialmente difíciles. 
12. El fortalecimiento de la función de la mujer en general y el res-
peto de su igualdad de derechos favorecerán a los niños del mundo. Las 
niñas deberían recibir el mismo trato y las mismas oportunidades desde 
su nacimiento. 
13. Actualmente hay más de 100 millones de niños que no reciben 
instrucción escolar básica y dos terceras partes de ellos son del sexo feme-
nino. La prestación de servicios de educación básica y de alfabetización a 
todos es una de las contribuciones más importantes que se pueden hacer 
al desarrollo de los niños del mundo. 
14. Cada año mueren 500 000 madres por complicaciones relaciona-
das con el parto. Hay que promover la maternidad sin riesgo por todos 
los medios posibles y atribuir particular importancia a la planificación 
responsable del tamaño de la familia y al espaciamiento de los nacimien-
tos. Se debe dar toda la protección y la asistencia necesarias a la familia, 
como grupo fundamental y entorno natural del crecimiento y el bienestar 
de los niños. 
15. Por intermedio de la familia y de otras personas que se preocu-
pan por el bienestar de los niños habría que ofrecerles la oportunidad 
de descubrir su identidad y aprovechar su potencial. Se debería prepa-
rar a los niños para vivir responsablemente en una sociedad libre. Desde 
la infancia, se les debería estimular a participar en la vida cultural de la 
sociedad en que viven. 
16. La situación económica seguirá ejerciendo una importante in-
fluencia en la vida de los niños, sobre todo en las naciones en desarrollo. 
Teniendo presente el futuro de los niños, hay que asegurar o reactivar ur-
gentemente el crecimiento y el desarrollo económicos sostenidos y sos-
tenibles en todos los países y, seguir prestando atención urgente a una 
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solución amplia y duradera de los problemas de la deuda externa que 
afectan a los países deudores en desarrollo. 
17. Para realizar esas tareas todas las naciones deben desplegar es-
fuerzos constantes y concertados, tanto a nivel nacional como mediante 
la cooperación internacional. 
El compromiso 
18. Para velar por el bienestar de los niños se deben adoptar medidas 
políticas al más alto nivel. Estamos decididos a hacerlo. 
19. Por lo tanto, nos comprometemos solemnemente a atribuir alta 
prioridad a los derechos del niño, a su superviviencia, su protección y su 
desarrollo. De esta manera también se contribuirá al bienestar de todas 
las sociedades. 
20. Hemos acordado trabajar en conjunto, colaborando a nivel inter-
nacional y en nuestros respectivos países. Nos comprometemos a aplicar 
el programa de 10 puntos que se presenta a continuación, con objeto de 
proteger los derechos del niño y mejorar sus condiciones de vida. 
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1) Nos esforzaremos por promover la rápida ratificación y apli-
cación de la Convención sobre los Derechos del Niño. En todo el 
mundo se deberían iniciar programas en los que se fomente la di-
fusión de información sobre los derechos del niño, tomando en con-
sideración los valores culturales y sociales de cada país. 
2) Nos esforzaremos por que se adopten constantes medidas a 
nivel nacional e internacional para mejorar las condiciones de salud 
de los niños, fomentar la atención prenatal y reducir la mortalidad 
de niños menores de cinco años en todos los países y entre todos los 
pueblos. Fomentaremos la provisión de agua potable para todos los 
niños en todas las comunidades y la creación de redes de saneamiento 
en todo el mundo. 
3) Nos esforzaremos por lograr un crecimiento y un desarrollo 
óptimos de los niños, mediante la adopción de medidas para erra-
dicar el hambre y la desnutrición y, por lo tanto, evitar trágicos su-
frimientos a los niños en un mundo que dispone de los medios para 
alimentar a todos sus habitantes. 
4) Nos esforzaremos por fortalecer la función y la condición de la 
mujer. Fomentaremos la planificación responsable del tamaño de la 
familia, el espaciamiento de los nacimientos, el amamantamiento y 
la maternidad sin riesgo. 
S) Nos esforzaremos por que se respete la contribución de la fami-
lia al cuidado de los niños y prestaremos apoyo a los esfuerzos de los 
padres, las demás personas que se ocupan del cuidado de los niños, y 
las comunidades, por criarlos y atenderlos desde las primeras etapas 
de la infancia hasta el fin de la adolescencia. Tambien reconocemos 
las necesidades especiales de los niños separados de su familia. 
6) Nos esforzaremos por que se ejecuten programas encaminados 
a reducir el analfabetismo y ofrecer oportunidades de educación a 
todos los niños, independientemente de su origen y sexo; preparar a 
los niños para realizar actividades productivas y para aprovechar las 
oportunidades de aprendizaje permanente, por ejemplo, mediante la 
capacitación profesional, y permitir a los niños llegar a la vida adulta 
en un medio cultural y social que les dé apoyo y sea enriquecedor. 
7) Nos esforzaremos por mejorar la dramática situación de millo-
nes de niños que viven en circunstancias especialmente difíciles por 
ser víctimas del opmtheUl y la ocupación extranjera, de los huérfanos 
y niños de la calle e hijos de trabajadores migratorios, de los niños 
desplazados y víctimas de desastres naturales y provocados por el 
ser humano, de los niños impedidos y víctimas de malos tratos, de 
los niños que se encuentran en condiciones de desventaja desde el 
punto de vista social y de los niños explotados. Se debe ayudar a los 
niños refugiados a echar nuevas raíces. Nos esforzaremos por lograr 
la protección especial de los niños que trabajan y la abolición del tra-
bajo ilegal de menores. Nos esforzaremos por evitar que los niños se 
conviertan en víctimas del flagelo de las drogas ilícitas. 
8) Nos esforzaremos con especial dedicación por proteger a los 
niños contra el flagelo de la guerra y por tomar medidas que impidan 
el estallido de nuevos conflictos armados, para así dar a los niños 
de todo el mundo un futuro de paz y seguridad. Fomentaremos los 
valores de la paz, la comprensión y el diálogo en la educación de los 
niños. Incluso en épocas de guerra en zonas asoladas por la violencia 
se deben respetar las necesidades esenciales de los niños y las fami-
lias. Solicitamos que se establezcan treguas y que se creen corredores 
especiales de ayuda en pro de los niños en aquellos casos en que aún 
subsistan la guerra y la violencia. 
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9) Nos esforzaremos por que se adopten medidas mancomuna-
das para la protección del medio ambiente a todo nivel, para que los 
niños puedan tener un futuro más seguro y más sano. 
10) Nos esforzaremos por que se inicie una lucha a nivel mundial 
contra la pobreza, lucha que se reflejaría de inmediato en un mayor 
bienestar para los niños. Se debe dar prioridad a la vulnerabilidad 
y a las necesidades especiales de los niños de los países en desarro-
llo y, en particular, de los países menos adelantados. No obstante, 
en todos los países se deben promover el crecimiento y el desarrollo 
mediante la adopción de medidas a nivel nacional y mediante la co-
operación internacional. Esto exige la transferencia de recursos adi-
cionales suficientes a los países en desarrollo, el establecimiento de 
relaciones de intercambio más favorables, una mayor liberalización 
del comercio internacional y la adopción de medidas que fomenten 
el crecimiento de la economía mundial, sobre todo en los países en 
desarrollo, y velen por el bienestar de los sectores más vulnerables 
de la población, especialmente los niños. 
Las medidas siguientes 
21. La Cumbre Mundial en favor de la Infancia nos desafía a adoptar 
medidas. Hemos decidido responder a ese desafío. 
22. Entre otras colaboraciones, solicitamos muy en especial la de los 
mismos niños. Les hacemos un llamamiento para que participen en esta 
tarea. 
23. Asimismo, aspiramos a contar con el apoyo del sistema de las Na-
ciones Unidas y de otras organizaciones internacionales y regionales en 
este esfuerzo mundial en favor de la infancia. Solicitamos una mayor par-
ticipación de las organizaciones no gubernamentales para complementar 
la adopción de medidas nacionales y las actividades internacionales con-
juntas en este campo. 
24. Hemos decidido adoptar y aplicar un Plan de Acción que sirva de 
marco de referencia para la realización de actividades nacionales e inter-
nacionales más específicas. Hacemos un llamamiento a todos nuestros 
colegas para que hagan suyo este plan. Estamos dispuestos a destinar los 
recursos que sean necesarios para cumplir con estos compromisos, como 
parte de las prioridades establecidas en nuestros planes nacionales. 
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25. Nos comprometemos a hacerlo no sólo para la generación actual, 
sino también para las generaciones venideras. No puede haber una tarea 
más noble que la de dar a todos los niños un futuro mejor. 
Nueva York, 30 de septiembre de 1990 
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EL TRABAJO DE LOS MENORES. En el curso de las dos últi-
mas décadas, a nivel internacional, el enfoque de la Organización 
Internacional del 'frabajo en cuanto al trabajo de los menores, ha 
variado paulatinamente de un enfoque puramente jurídico hacia 
un conjunto de polfticas para atacar la problemática de la pobreza. 
En el marco de la misma, se trata en primer lugar, de disminuir los 
efectos negativos del trabajo del menor, en vez de su propia eli-
minación. Los instrumentos de tipo político han cambiado: antes 
de todo se requiere mayor concientización sobre la problemática 
en todos los niveles de la población; luego será necesario que las 
autoridades nacionales tomen medidas para promover una mayor 
educación y escolarización de los menores y de sus padres. Un me-
jor conocimiento de las consecuencias negativas del trabajo para 
el menor mismo, en particular en cuanto a 'su propio futuro, con-
tribuirá siñ duda a un mejor entendimiento de la política y facili-
tará su aplicación. 
En este estudio, Patrick Staelens introduce de manera innovadora 
la problemática del trabajo de los menores en el marco jurídico 
internacional y nacional. El escritor muestra claramente que su 
abolición no se consigue con meras medidas legislativas, que ata-
can solamente los síntomas y no las causas de la problemática , sino 
que se requiere de una política social integrada contra la pobreza 
y la privación social. Los estudios de caso a nivel nacional y estatal 
confirman esta tesis. El libro da, además, abundante información 
sobre la amplitud y las características del trabajo de menores, sus 
causas y consecuencias, y propone ideas en cuanto a nuevas mo-
dalidades para su disminución y eventual erradicación. 
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